
        
            
                
            
        

    A Sergio,  mi hogar.

Por ser y estar.

Siempre. 
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PRIMERA PARTE


Cuando conocí a Bárbara




“Una niña triste en el espejo me mira prudente y no quiere hablar
Hay un monstruo gris en la cocina
Que lo rompe todo
Que no para de gritar
(…)


Pero dibujé una puerta violeta en la pared
Y al entrar me liberé
Como se despliega la vela de un barco


Desperté en un prado verde muy lejos de aquí
Corrí, grité, reí
Sé lo que no quiero
Ahora estoy a salvo”
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La Puerta Violeta
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Cuando conocí a Bárbara Rivera recuerdo haber pensado que jamás podría vivir con una persona así. Era ruidosa, no paraba de hablar, hiperactiva, tocaba todo lo que veía, desprendía energía con tanta intensidad que casi me impedía respirar con normalidad. Pero el destino quiso ponerla en mi camino y por una sucesión de casualidades ineludibles, acabó siendo mi compañera de piso. A pesar de haberle dado largas durante semanas.
El día que se mudó, llegó con una maleta enorme llena de ropa y una pequeña caja de cartón en las manos con sus objetos personales. Todos sus recuerdos y su pasado estaban allí dentro.
Tuve que establecer unas normas muy claras para que su desorden no invadiera mi vida. Todo lo que sabía de ella era que estudiaba empresariales en la universidad de Corell y que rondaba los veinte años. Pero se veía, sin analizar mucho en profundidad, que era caótica en todos los sentidos de su existencia. Llevábamos un mes viviendo juntas y hasta ese momento parecía acatarlas. Si no se miraba en su habitación, se podría decir que en el apartamento vivía solamente yo. Y a decir verdad, era casi así. Bárbara sólo entraba para dormir, ducharse, cambiarse de ropa y volver a salir. Pasaba sus días fuera, en la universidad, o con su hermano Fabián o con su novio Freddy, no era animal de estar enjaulado. Así que yo podía disfrutar de mi orden y de mi tranquilidad.
—Pero Ariadna, no decidiste buscar una compañera de piso para no verla en todo el día —mi hermana Lisa se desesperaba al otro lado de la línea.
—Poco a poco, Lis, ya nos iremos conociendo…supongo —dije sin creérmelo mucho.
—Ya claro, no veo cómo vas a conseguir soltarte la melena si ni siquiera entablas conversación con la persona que vive contigo.
Y eso era cierto. A eso había venido a España. A aprender a vivir experiencias, a recuperar mi lado extrovertido, a conocer gente, salir de fiesta, tener amigos…Hacer cosas que hace la gente normal fuera del trabajo.
Si algo siempre me había caracterizado era la disciplina. Y mi madre estaba encantada. Inglesa, que respeta la hora del té como el de la misa, doctora en filología inglesa con plaza en la Universidad de Nueva York. Esa señora estaba encantada con mi disciplina. Con mi orden. Mi organización. Mi dedicación al trabajo. Mi ropa gris y mi peinado engominado.
Pero mi padre era un español soñador y todo se acaba pegando. Así que un día ambos se sentaron a la mesa delante de mí y me dijeron que estaban preocupados. Que no era normal que me dedicara únicamente al trabajo y no disfrutara de la vida. Que tenía que revivir. Lisa, por supuesto, estaba de acuerdo con ellos. Mi querida hermana era el vivo retrato de mi padre. Bailarina de musicales. No paraba en casa ni un instante. Entre fiestas, conciertos, eventos…siempre tenía alguien con quien salir.
Tras esa charla, y una docena más sobre la misma temática, dejé el nido americano para venirme a mi tierra paterna a gastar tacón. No muy convencida, he de decir.
Me mudé a Corell, una pequeña ciudad al borde del mar mediterráneo, no muy lejos de Valencia, que invitaba a cualquier chica de mi edad a vivir locuras y experiencias con su ferviente actividad nocturna. Pero de eso hacía ya tres años y las únicas fiestas que había frecuentado eran las de empresa. Y juro que no era porque no quisiera echarme al mundo, pero cada vez que me imaginaba entrar en una discoteca o en un local oscuro con la música a tope, bailar como si no hubiera un mañana y hablar con desconocidos, se me encogía el corazón y sufría un mini infarto. Me sentiría como pez fuera del agua, boqueando para poder sobrevivir. Claro que no siempre había sido así, pero a veces las heridas te hacen cambiar tanto que se podría decir que era otra persona.
Por supuesto, no moví ni un dedo para socializar. En ese momento de mi vida me encantaba vivir en mi burbuja, calentita y sin riesgos. Sobre todo sin riesgo de conocer a alguien que me pudiese hacer daño. Otra vez. Pero ni a mis padres ni a Lisa les valía. Así que buscaron una solución a mi problema. Necesitaba una compañera de piso con la que entablar amistad y ella me sacaría al mundo.
Así fue cómo conocí a Bárbara, que había venido no sólo para sacarme a pasear, sino a zarandear mi vida entera.
Sin embargo, algo no estaba funcionando demasiado bien. Yo seguía levantándome a las 6:15 para salir a correr, regresaba a las 7:15 a casa para que me diese tiempo a ducharme, desayunar, vestirme y estar preparada para trabajar a las 8:30 en punto hasta la hora de hacer la cena e irme a dormir.
Quizás había sido demasiado insistente con las normas.
—Es que ya me imagino a la pobre chica temblando sólo de pensar en desobedecer una de tus reglas —Lisa intentaba comprender lo que había ido mal hasta el momento. Exagerada.
—No voy a permitir tampoco que mi casa se convierta en una leonera.
—Lo entiendo, pero dejarle acercarse un poco a ti no quiere decir que empiece a tirar objetos por doquier. ¡Por el amor de Dios Ariadna, que es una persona, no un animal!
La imaginaba poniendo los ojos en blanco, desesperada. Y a mí lo que me estaba desesperando era que pasaban dos minutos de la hora de empezar a trabajar. Necesitaba espabilar para no llegar tarde. Me despedí con prisas, dejé el teléfono encima de la mesa, le di la vuelta a la silla y encendí el ordenador.
Sí, trabajaba desde casa. Lo que era una gran ventaja cuando tienes una hermana que no se calla ni debajo del agua, te evita llegar demasiado tarde a tu puesto de trabajo.
Trabajaba como traductora en Lambda, una gran editorial americana. Había estudiado filología inglesa como mi madre. Pero a mí eso de la enseñanza delante de doscientos alumnos no me permitiría tener una vida muy duradera. Me moriría temprano de angustia.
Por eso, el trabajo desde casa era ideal. Sólo tenía que ir a la oficina un par de veces por semana para recoger manuscritos y revisar los que ya había traducido. O quizás, visto desde el punto de vista de mi operación desmelene, no era lo que necesitaba precisamente. Pero como me gustaba mi trabajo y no iba a dejarlo, tendría que empezar por hacerle caso a Lisa. Tendría que acercarme a Bárbara a ver si cuajaba una amistad. Más pensaba en ello, y más se me arrugaba el ceño. Odiaba darle la razón a mi hermana pequeña.
Escuché abrirse la puerta a las 8:52.
—¡Hola! —dije entusiasmada para intentar romper el hielo.
—¡Ay Dios! —Bárbara lanzó por los aires las cosas que llevaba en las manos y se agarró a la pared con una mano mientras la otra se la llevaba al corazón — ¡Pero mujer, que casi me matas del susto! —sonreí avergonzada y me levanté de la silla para recoger los paquetes que mi compañera acababa de dejar caer. Una bolsa con churros, un par de aguacates y un recipiente con un polvo marrón que parecía azúcar moreno. Lo dejé todo encima de la mesa de la cocina mientras me disculpaba.
—No pasa nada, pero no me esperaba que estuvieras ahí.
Bárbara entró en la cocina y cogió un vaso con agua en el que echó unas cucharadas del polvo marrón y removió.
—Siempre estoy aquí cuando llegas por la mañana.
—Pero siempre estás con tus vainas en las orejas y no te das cuenta de cuando llego.
En realidad sí que me daba cuenta, simplemente no decía nada para no tener que entablar una conversación y descentrarme de mi trabajo. Definitivamente, tenía que reconocer que ese no era el modo de proceder. Vi a Bárbara beber del líquido marrón.
—¿Qué bebes? —pregunté más por no dejar que un silencio incómodo se instalara entre las dos.
—Es agua de panela, maravillosa para la resaca —bebió otro sorbo y frunció el ceño con cara de asco —pero esta sabe a rayos. ¡En este país es imposible encontrar una panela sabrosa y bien hecha, carambas!
Me reí. Hacía tres años que Bárbara estaba en España y todavía no se había desprendido de su Colombia natal.
—Bueno, compañera. Yo me retiro para que tú puedas trabajar —cogió la bolsa de los churros y salió de la cocina.
—¡Espera! —grité nerviosa. Vamos, Ariadna. Ese día estaba dispuesta a coger el toro por los cuernos. Bárbara se giró nerviosa, mirando hacia los lados.
—¿Qué fue?¿Qué hice?
—Nada, nada —sacudí las manos para dejarle claro que no iban por ahí los tiros—. Sólo…oye, ¿cuando llegas por la mañana siempre vienes de fiesta?
—Por supuesto que no bizcocha, en este país de trabajadores no hay rumba todos los días.
—¿Y de dónde vienes entonces?
—¡Vaya, si pareces mi madre!
—¡No! Lo siento, yo…no es que quiera meterme en tu vida, es que…bueno, quería saber si…
Bárbara levantó las cejas en modo interrogativo, animándome a hablar.
—Queríasabersipodíasalircontigounanoche —lo dije de carrerilla y sin coger aire. Ala, ya no había vuelta atrás.
—¿Cómo has dicho? —era normal que no me hubiera entendido. Cogí aire para repetirlo pero me interrumpió—. No, no, que te entendí perfectamente pero ¡no me lo puedo creer! —abrió los ojos de par en par y se acercó para abrazarme como si hubiera ganado un premio a la mejor oradora del mes. Le devolví el abrazo mientras sonreía asustada. Porque asustada sí que estaba, no podía negarlo. Había dado el primer paso para salir de mi zona de confort y mi angustia amenazaba con darme en toda la cara.
—¡Qué bien nos lo vamos a pasar! —dijo entusiasmada mientras me soltaba del abrazo—. ¡Te voy a presentar al Freddy y a su pandilla, podemos ir al local de mi hermano, nos beberemos unos cócteles de esos que prepara el Fabián y rumbeamos toda la noche hasta el amanecer! —dio pequeños saltos de alegría aplaudiendo entusiasmada con la idea, y yo le sonreí para seguirle el juego aunque no sé si se dio cuenta del tic que acababa de aparecer en mi ojo izquierdo mandándome señales de alarma. Ariadna, si no respiras te vas a morir.
Se sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros y llamó a alguien a quien le daba la nueva noticia como si le hubiera tocado un televisor en la tómbola, mientras recorría el pasillo hacia su habitación.
Me quedé unos segundos de pie en la entrada, en el mismo lugar de dónde había recogido un par de aguacates hace un momento, cuando mi vida todavía parecía sencilla y organizada. Ahora, unos minutos después, mi sistema nervioso corría acelerado en todos los sentidos para intentar controlar la ansiedad y el miedo, enviando señales de socorro al resto de mi organismo y maldiciendo el momento en el que se me había ocurrido poner un pie fuera de mi burbuja.
Aquella fue una semana de locos. El mal tiempo ponía a todo el mundo de mal humor y mi jefe no podía ser una excepción. Tras haber revisado por milésima vez los manuscritos entregados parecía que por fin estaban a su gusto. Dos horas y media de reunión, mientras la lluvia golpeaba con fuerza los ventanales de la editorial. Cuando salí de aquella oficina que apestaba a humanidad, con la cabeza como un tonel, picazón en los ojos y unas ganas terribles de comerme un kilo y medio de azúcar para calmar la ansiedad, lo único que conseguí hacer fue sentarme en la silla de mi oficina y soltar todo el aire retenido.
Me desperecé el cansancio frotándome los ojos y empecé a recoger mi escritorio. Tenía media hora de descanso y una tarea tan banal como aquella siempre me ayudaba a serenarme y a recargar poco a poco las pilas. Ver todo bien ordenado me hacía sentir bien.
Y le había prometido a Bárbara que saldría con ella aquella noche, así que más me valía espabilar si quería hacer callar a mi subconsciente, que empezaba a buscar excusas para escabullirme de la operación desmelene.
Mi teléfono empezó a sonar, cómo no. Mi hermana y yo estábamos de alguna forma conectadas, siempre llamaba en el momento justo, cuando creía necesitar intervenir en mis decisiones. Parecía que era capaz de escuchar mis cavilaciones desde la distancia. Dudé unos segundos si contestar o no, todavía me quedaba mucho trabajo por delante para acabar mi jornada y no me apetecía pasar mi descanso escuchando su incansable verborrea. Pero…era Lisa, y su voz me hacía sentir más cerca de casa. Así que finalmente cedí. Además, si no respondía la tendría llamando todo el día.
—¿Te pillo ocupada?
—Hola Lisa, buenos días —respondí—. Estoy en el descanso, está bien.
—Genial porque me tienes que contar qué planes tenéis para esta noche —dijo entusiasmada—. Papá y mamá quieren saber si hay progresos.
—¿Progresos?¿A qué te refieres? —Entorné los ojos, aquello olía mal. Había hablado con mis padres la noche anterior y no me habían preguntado nada sobre mi vida social.
—Ya sabes…
—No, no sé, explícate. —Mi tono de voz había cambiado de registro, rozando la línea del enfado ante aquella conspiración a mis espaldas. Lisa suspiró y sonó como si se hubiera deshinchado un globo.
—Bueno, ya sabes que querían que te fueras a España para que salieras de tu cascarón —de mi boca escapó una risa de incredulidad ante aquella expresión que acaba de salir de la boca de mi hermana pequeña—, pero no quieren meterse en tu vida privada.
—Y entonces te envían a ti a que investigues…
—Sí…algo así —me confirmó Lisa entre dientes—. Pero no te enfades Ari, sólo se preocupan por ti.
—No, si a mi no me molesta que quieran saber de mi vida —aclaré—, pero sí que te envíen a ti a investigar. Sería mejor que preguntaran.
—No te lo tomes a pecho, sólo intentan no entrometerse, dejarte libertad.
—Con 25 años no necesito que me dejen libertad, pero me gustaría que siguiéramos manteniendo la confianza que siempre nos inculcaron —dije frunciendo el ceño. El cansancio hacía que viera aquello peor de lo que realmente era—. Bueno Lis, tengo que dejarte. Ya hablaremos más tarde o mañana.
—Vale hermanita, que tengas un buen día.
Se notaba en la voz dulce de Lisa que se despedía con mal sabor de boca. Igual aquella llamada no había salido como ella esperaba. Yo me había dejado llevar demasiado por el mal genio que aparecía con el agotamiento pero en ese momento no tenía tiempo de entrar en discusiones, ya hablaría con ella más tarde. Quince minutos de descanso y mi escritorio seguía hecho un campo de batalla. Suspiré y dejé el móvil de nuevo sobre la mesa. Justo en ese momento apareció mi jefe delante de mi escritorio. No podía ser. Cerré los ojos un instante como queriendo que desapareciera. Al fin levanté la cabeza para mirar sus ojillos redondos y su nariz puntiaguda. Me recordaba a un roedor. Y el roedor se iba a comer el resto de mi descanso.
—Señorita Granados, acompáñeme a mi despacho. Tenemos que hablar. —Vaya frase más típica para acabar una relación, pensé. Aunque esperaba que no fuese mi relación laboral, era lo que me faltaba. No llevaba dos años dejándome la piel en aquel trabajo para que ahora el Señor Ratón me viniese con un chorro de babas. Suspiré. Se me estaba yendo la cabeza. Cuando acumulaba demasiado cansancio lo veía todo negro, todo lo exacerbaba negativamente: el interrogatorio de mi hermana, las pesquisas de mis padres a mis espaldas, que mi jefe quisiera hablar conmigo…Necesitaba calmarme y una buena noche de sueño reparador haría el resto. Ah no, que iba a salir de fiesta. Miré al cielo pidiendo ayuda.
—Señorita Granados ¿está usted bien? —Señor Ratón me miraba con el entrecejo fruncido. Probablemente se había dado cuenta de que no me había levantado para ir tras él y que, en vez de eso, llevaba dos minutos con la mirada perdida mientras mantenía esta conversación conmigo misma.
—Sí, disculpe Serrano, —dije levantándome de golpe— estaba un poco distraída.
Me miró levantando una ceja, probablemente pensando que estaba loca, y enfiló el pasillo hacia su despacho dando pasitos pequeños y rápidos con sus piernas cortas.
Javier Serrano no debía medir mucho más de un metro sesenta, llevaba gafas de montura gruesa y oscura que enmarcaban sus ojitos de roedor y una calvicie incipiente le había despoblado ligeramente la coronilla. Desde que la editorial había abierto la primera sucursal en España, él había ejercido de director adjunto con mucho orgullo. Pero a pesar de su fachada de tipo serio y responsable, en el fondo era un bonachón.
Casi todas las paredes de la editorial eran de cristal, de modo que según avanzaba por los pasillos veía a mis compañeros en sus despachos encarados a sus ordenadores, concentrados unos, distraídos los otros. Siempre pensé que era una forma de presionar al personal, que no podía bajar la guardia sabiéndose vigilado en cada momento. Aunque realmente el ambiente era bastante distendido. Me gustaba trabajar allí a pesar de no ocupar el puesto que había soñado siempre. En verdad nunca había querido trabajar en una editorial. Yo quería ser la que estaba del otro lado de aquellos manuscritos, la que dejaba salir las palabras y volar la imaginación para crear historias que otros leerían. Pero ni tenía la imaginación ni era yo de muchas palabras, así que lo más cercano que podía estar de aquellos manuscritos era para leerlos y traducirlos. Con eso me valía.
Cuando llegamos al despacho de Serrano, el único con paredes opacas, la puerta con la placa metálica que rezaba Javier Serrano estaba entreabierta, y sentada delante del escritorio dándome la espalda había una mujer con una larga melena rubia y ondulada. Serrano entró en el despacho sin dejar decaer el ritmo de sus pasos. Sin embargo yo me quedé clavada en el umbral de la puerta con los ojos entrecerrados, inquisidora.
—Acérquese, señorita Granados —dijo el Señor Ratón haciéndome señas con la mano, justo antes de sentarse detrás de su escritorio. En ese momento la chica rubia se giró hacia mí con una sonrisa. Ya la había reconocido nada más vislumbrar su melena color oro, por eso seguía clavada en la puerta a pesar de las indicaciones de mi jefe.
Ágata Muñoz era una de las mujeres más atractivas sobre la faz de la tierra. Aclaremos que me gustan los hombres, pero que Ágata deslumbraba a su paso era un hecho innegable. Me recordaba a la Barbie rubia con la que jugaba cuando era pequeña, siempre tan perfecta, con ese porte imponente que te hacía sentir pequeñita e insignificante a su lado. También era competitiva, inteligente e implacable, lo que solía intimidar a toda persona que se atrevía a hablar con ella. Todo eso ella lo sabía, claro, dándole aires de grandeza y cierta prepotencia.
Barbie Rubia y yo habíamos empezado a trabajar al mismo tiempo en la editorial, cuando la inauguraron hacía dos años, y realizábamos el mismo trabajo. Por eso que estuviera en el despacho de Serrano al mismo tiempo que yo me provocaba una ansiedad que me carcomía las entrañas. Eso no podía depararnos nada bueno.
Me había quedado prendada mirando sus enormes ojos azules y su vestido rojo apretado, y sólo el movimiento de sus cejas en un además interrogativo me sacó de mis cavilaciones. Me acerqué despacio a la silla que había a su lado, le sonreí tímidamente y me senté mirando al frente. Si miraba su sonrisa desafiante un segundo más me meaba del miedo. Sí, así era yo. Una miedica. Todo me provocaba ansiedad. Todo me angustiaba. Creo que por eso era tan poco sociable. Estaba bien en mi burbuja, sin tener que interactuar con nadie.
Serrano carraspeó para llamar nuestra atención.
—Bueno chicas —empezó—, os preguntaréis qué hacéis aquí…— nos quedamos calladas expectantes, con cara de preocupación una y cara de impaciencia arrogante la otra. Ya sabréis cuál era cuál.
Serrano esbozó una sonrisa de entusiasmo, como si lo que iba a anunciarnos fuese lo más increíble del mundo. Yo no tenía ni idea de lo que saldría por su boca.
—Como ya sabéis las cosas nos van bien y abriremos una nueva sucursal en Europa, concretamente en Ginebra, dentro de un año aproximadamente. Es un proyecto con el que toda la junta directiva está muy ilusionada…
—Al grano Serrano— lo interrumpió Ágata con su aire de superioridad. Siempre me había sorprendido el poco reparo que tenía en igualarse a sus superiores, tratándolos de tú a tú como si la escala jerárquica no existiese—, tengo mucho trabajo por hacer todavía y es viernes.
El Señor Ratón ignoró el comentario de mi compañera y continuó.
—Pues bien, como decía antes de la interrupción de la señorita Muñoz, la nueva sucursal abrirá dentro de aproximadamente un año y necesitaremos a una persona de confianza que se unirá al equipo como director adjunto.
Yo lo escuchaba sin entender todavía el fin de aquella reunión. Si todavía quedaba un año para la apertura de la nueva sucursal, ¿por qué hablarnos ahora de la nueva dirección?¿Y por qué a nosotras?
Sin embargo, mi timidez impidió que esas preguntas salieran de mi boca antes de que Ágata se me adelantara.
—Y entonces, entiendo que usted tiene que irse a Ginebra y será una de nosotras dos la que se quede a cargo de esta sucursal, ¿me equivoco? —preguntó.
—Casi, señorita Muñoz.
—No entiendo…
—Me explico, —la interrumpió el Señor Ratón levantando una mano para que se callara—, se equivoca en un cosa —mis ojos, que hasta ese momento bailaban de uno al otro siguiendo la conversación, se pararon expectantes sobre Serrano—, no será esta sucursal la que se quede en manos de una de las dos, sino la sucursal de Ginebra, con el ajuste salarial correspondiente y las condiciones adecuadas.
Y en ese momento, mi ojos se abrieron de par en par, al igual que mi boca, y mi reacción de sorpresa contrastó con la cara de ilusión de mi jefe, y la de mi compañera que tenía el símbolo del dólar grabado en las pupilas.
Serrano, a pesar de que a veces era un poco cascarrabias, era un buen jefe, y siempre nos había dado el lugar que nos correspondía en función de nuestro esfuerzo. El hecho de que pudiera brindarnos aquella oportunidad lo hacía alegrarse por nosotras.
Aún no me había recuperado de mi sorpresa —de hecho no había pronunciado palabra desde que entré en el despacho, dada la sucesión de sorpresas—, cuando Barbie Rubia habló de nuevo.
—¿Y por qué convocarnos a las dos? ¿No valía con elegir a la mejor de las dos para el cargo y listo? —Lo dijo retándome con la mirada, creyéndose la mejor para ese puesto. Sin embargo, Serrano no estaba de acuerdo.
—Lo difícil es elegir a una de las dos, ya que ambas tenéis muy buenas aptitudes para dirigir la sucursal —creí intuir un aire de compasión en la mirada que me dedicó, aunque también podían ser las ganas de bajar a Ágata de su pedestal. Barbie Rubia no era querida por nadie en aquella editorial, y mucho menos por Serrano que se veía obligado a demostrarle constantemente quién mandaba allí—. Y para ello me presentaréis vuestro propio manuscrito, tenéis un año. Al cabo de ese tiempo, se reunirá toda la junta directiva para discutir sobre cuál de vosotras dos es la más apta para el puesto, aunque la decisión final estará en manos del director general, que vendrá desde Estados Unidos.
Mi mandíbula golpeó el suelo. Vale. Genial. Ya os había dicho que no se me daba bien escribir ¿no? Pues imaginaréis que en ese momento no sabía si reír o llorar. Por una vez me adelanté a Barbie.
—¿Y si nos negamos? —la cara de sorpresa de Serrano ante mi repentina valentía hizo que intentara corregir mi pregunta— Quiero decir…no es nuestro trabajo, no estamos capacitadas para ello.
—No lo estarás tú, guapa —ignoré la respuesta de Ágata y continué.
—No está en los términos de nuestro contrato…creo.
—Señorita Granados, la invito a releerse su contrato —dijo Serrano—, pero de todas formas no le brindaría esta oportunidad si no la creyera capaz de hacerlo.
—Pero…pero igual yo no quiero irme a Ginebra señor…Serrano —tenía que parar de pensar en él como un ratón.
—No es una opción, es una oportunidad. Pero si prefiere dejarle el camino libre a su compañera siempre puede seguir ocupando el puesto que tiene actualmente…mientras le dure. Aunque la creía un poco más ambiciosa.
Eso me dolió, maldito ratón. Suspiré. Mi cabeza daba vueltas. Pensé que lo máximo por lo que tendría que preocuparme aquel día sería mi atuendo de aquella noche.
—¿Podremos al menos pensarlo? —pregunté. Ágata se miraba sus uñas rojas perfectas con una sonrisa ladeada. Sabía que aquel puesto ya era suyo.
—Por supuesto —dijo Serrano—, tiene todo el año para pensarlo. Si a finales de septiembre del año que viene no tengo ningún manuscrito firmado por usted encima de mi mesa, daré por hecho que no quiere ganarse el ascenso, y el puesto será de la señorita Muñoz —bajé la mirada hacia mis manos. Mis uñas, al contrario que las de Barbie, estaban mordidas y descuidadas, con restos de pintura negra de hacía por lo menos dos meses—. Y dicho esto, la reunión ha terminado. Pueden irse a casa, les doy la tarde libre.
Me levanté despacio y salí del despacho. Caminaba envuelta en una nube, como si fuera un mal sueño. Mi cabeza seguía en aquella reunión, reproduciendo cada palabra de mi jefe. Y sentía miedo. Miedo ante el cambio, pero también miedo a no cambiar. Como había dicho Serrano, a no atreverme a avanzar.
Recogí mis cosas y me dirigí a la salida. Seguro que un poco de aire fresco pondría cada cosa en su lugar y lo vería todo de otra forma.
Lo que no sabía era que mi vida daría un vuelco de 360º, que el menor de mis problemas dentro de un año sería aquel manuscrito y que no volvería a ser la misma persona.
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Reaccioné cuando escuché a Bárbara abrir la puerta del apartamento. Llevaba una hora sentada en el sofá con la mirada perdida. Tenía el abrigo todavía puesto y el bolso tirado en el suelo, al lado de mis pies. Jugueteaba con las llaves en la mano, reproduciendo el mismo movimiento constantemente.
Me sorprendió escuchar la voz de un hombre, Bárbara nunca había traído a nadie a casa. Las risas de ambos inundaron el apartamento y yo me levanté en el mismo instante en el que ella y su acompañante aparecieron en el umbral de la puerta del salón.
—¡Ariadna! No sabía que habías vuelto. ¿Acabas de llegar? —preguntó mirando mi abrigo y las llaves en mis manos.
—Eh…sí, sí, acabo de llegar —mentí—, sólo me senté un momento a descansar los pies, los zapatos me están matando —Bárbara se rió divertida, sin soltar la mano del chico que la acompañaba.
—Deberías salir más, estás tanto tiempo metida en casa descalza que hasta unos zapatos sin tacón te hacen daño —tiró del chico hacia dentro de la habitación—. Mira, te presento a Freddy, mi novio, ya te había hablado de él.
Miré al chico que tenía delante de arriba abajo disimuladamente. Era más alto que Bárbara, ancho y con unos ojos negros como la noche. Dicen que los ojos son el espejo del alma y yo estaba totalmente de acuerdo. Transmiten más unos ojos que mil palabras si sabes interpretarlos. Y los suyos me erizaban el bello de la piel.
Me fijé en que tenía una cruz tatuada en el cuello y un pendiente con la misma figura en el lóbulo de la oreja contraria.
Le tendí la mano.
—Encantada de conocerte, Freddy —mi mano quedó suspendida en el aire unos segundos mientras el chico la miraba con una sonrisa ladeada. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Finalmente me dio la mano. La tenía fría como un témpano. Bajo la manga de su chaqueta asomaban más tatuajes que se alargaban hasta sus dedos.
—Igualmente Ariadna —su voz dulce y melosa contrastaba con su actitud. Las primeras impresiones no siempre aciertan. Igual me había equivocado con sus ojos. Y sin embargo…
—Vamos a pedir algo para cenar, ¿te apetece algo Ari? —dijo Bárbara interrumpiendo mis cavilaciones.
—No, no, picaré cualquier cosa, tengo cosas que hacer.
—Tú siempre tienes cosas que hacer —se rió Bárbara—, pero recuerda que quedaste en estar preparada a las once para salir.
Levantó un dedo como amenazándome divertida. Sonreí.
—Sí, sí, pero quedé en llamar a mis padres y necesito descansar un poco, fue un día duro.
—Está bien, si cambias de idea nos avisas, estamos en la cocina.
Asentí con la cabeza y vi cómo cruzaban el pasillo hacia la cocina. Me quedé unos segundos de pie, sin moverme. Todavía no me había despertado del colocón que me había producido la reunión. Suspiré y me quité el abrigo, cogí mi bolso y me dirigí a mi habitación.
Mi madre contestó al primer tono.
—Ari, lo siento —dijo a modo de saludo—, no es nuestra intención espiarte ni nada pero como no nos cuentas nada sobre tu vida fuera del trabajo pues…
Porque no tengo vida fuera del trabajo, pensé. Sin embargo, no quería echar más leña al fuego así que dije:
—Y por eso le pedís a Lisa que pregunte en vuestro lugar…hola mamá, ¿cómo estáis?
—Así dicho por ti suena bastante mal —dijo ignorando mi saludo.
—Pues claro que suena mal mamá —confirmé tirándome de espaldas en la cama y apoyando la cabeza en la mano libre—, pero para que estéis un poco más informados, sólo un poco, mi vida social va bien y mi vida laboral diría que muy bien si no estuviera muerta del susto.
—¿Por qué muerta del susto?¿A qué te refieres? —preguntó mi madre con un halo de preocupación en la voz, olvidando por un momento que su objetivo eran las juergas que no me pegaba y no mi trabajo.
—Pues que nos dieron hoy una oportunidad de ascenso pero no sé si podré conseguirlo.
Y no sé si quiero. Aunque eso no lo dije, ya bastante tenía con que estuvieran preocupados porque no me pegara la fiesta madre, como para soltarles que no quería moverme de mi burbuja ni por un ascenso tan suculento como ese.
—Hija, escúchame, puedes conseguir todo lo que quieras.
No me podías haber soltado una frase más mítica.
—Ya sé que es una frase muy mítica, pero es la verdad. Empieza por imaginarlo, sólo imaginarlo todos los días, y poco a poco verás que se hace más real —dijo—. Estoy segura de que si te han propuesto el ascenso es porque confían en que puedes defenderlo.
Eso era cierto, Serrano tenía una confianza casi paternal en mí, pero yo no. Yo no confiaba en mí misma, y mucho menos me veía capaz de escribir. Por dios, es como si le pides ser cantante a una rana. Imposible. Para eso hay que nacer, hay que tener una imaginación inagotable para poder escribir páginas y páginas que además le resulten interesantes a alguien.
Sin embargo mi madre parecía estar en el equipo del Señor Ratón. Confianza ciega, sorda y muda. Porque ni siquiera le había dicho lo que tenía que hacer para ascender y ya ella estaba segura de que podía.
—Mamá, ni siquiera te conté en qué consistía el trabajo…—dije poniendo los ojos en blanco.
—Ya, bueno, ¿qué es eso tan difícil que tienes que hacer?
—Escribir un libro.
Cri, cri…cri, cri…(unos segundos después):
—Bueno, tú empieza por imaginarte escribiendo —lo dijo tan poco convencida que me entró la risa. El artista de la familia era mi padre, de él podía esperarme que creyese posible algo así, tenía una imaginación desbordante al igual que Lisa, pero mi madre era un palo de disciplina y rectitud. Es lo que siempre le había funcionado, la imaginación no entraba dentro de su vocabulario. Y yo era igual. Sin embargo ahí estaba ella, intentando hacerme creer lo que ni ella misma creía. Sentí un pellizco de ternura hacia aquella mujer. Mamá incondicional.
—Lo intentaré —dije para complacerla un poquito—, pero ahora te dejo que tengo que empezar a arreglarme para salir.
Escuché un chirrido agudo de alegría al otro lado de la línea y a mi madre gritarle a alguien “que va a salir, la niña va a salir”, luego unos pasos corriendo y a mi padre por detrás “pásame el teléfono, quiero hablar con ella”, y tras un trastabilleo y algunos ruidos indescifrables más, oí la cálida voz de mi padre mucho más cerca.
— Hola melito —”melito” de caramelito— ¿cómo estás?
Iba a contestar pero no me dio tiempo.
—¿Así que vas a salir no? Me alegro mi amor, ponte guapa eh, bueno, guapa ya eres mi vida, quiero decir, que te arregles bien, enseñando carne, que a los españoles nos gusta ver pierna y escote.
—¡Papá!
—Estaba bromeando cariño, tú ponte lo que quieras pero pásatelo bien ¿vale? Por lo menos lo suficientemente bien como para que te apetezca salir otra vez.
Me estaba dando la risa. Estaban haciendo de aquello el acontecimiento del año, como si fuera mi primera fiesta con dieciséis años. Es cierto que no salía de fiesta desde hace tiempo pero no era para tanto. Antes salía, en mi adolescencia me encantaba salir pero luego pasó todo aquello con…
—Hija, sé que probablemente esto te haga acordarte de aquel canalla de McKenna —como si me leyera el pensamiento— pero de eso hace mucho tiempo y tú no eres la misma.
Sí, había pasado mucho tiempo pero recordar a Ian me hacía sentirme una niña inocente y llena de miedo otra vez.







3 años antes…


Salí del edificio del campus cubriéndome los ojos con la mano para que el sol no me cegara. Hacía un día estupendo. Había un montón de gente tumbada en los jardines que había delante de la facultad charlando y disfrutando ya del buen tiempo. Era jueves pero casi nadie tenía clase los viernes así que ya se podía decir que era fin de semana y el comienzo de las vacaciones de Pascua.
Bajé los escalones despacio mirando a los lados con los ojos entornados, no veía a Ian por ninguna parte. Habíamos quedado en encontrarnos en la entrada al acabar las clases pero él siempre llegaba más tarde porque se entretenía por el camino hablando con todo el mundo. Me senté en las escaleras a esperarlo mientras aprovechaba para leer un capítulo de mi libro favorito. Había conocido a Ian en las clases. Bueno, él me había conocido, yo ya hacía tiempo que le seguía la pista. Era imposible no fijarse en él, rubio de ojos azules, de cuerpo atlético y carácter extrovertido. Todo el mundo conocía a Ian McKenna. Yo le había vertido un zumo de uva por encima de su camiseta Hilfiger blanca impoluta y él se había reído a pesar del desastre. A partir de ahí había ido minando mi voluntad poco a poco con su galantería. Un día un café, otro día repasar para un examen, luego ir al cine y finalmente empezamos a salir oficialmente. Llevábamos seis meses juntos y el amor lo envolvía todo.
Lo vi llegar a lo lejos, hablando con una compañera de clase mientras se intercambiaban unos libros. Noté un pellizco de celos. Aunque él nunca me hubiera dado motivos para ello, no podía evitar sentirme poca cosa al lado de cualquier otra chica, y el miedo a perderlo me pellizcaba en un recóndito lugar de mi pecho.
Mientras se acercaba me fijé en cómo saludaba a unos y a otros: ¡Hola Ian!, ¿Qué pasa McKenna?, ¿Qué hay, tío? Todos lo conocían, todos querían acercarse a él, siempre era el centro de atención estuviera donde estuviese.
—Hola preciosa —me besó en los labios envolviendo mi cara con sus manos. Un escalofrío de placer recorrió todo mi cuerpo—. ¿Llevas mucho tiempo esperando?
—No, acabo de llegar. ¿Qué tal el examen?
—Creo que bien, gracias a la profesora tan sexy que tengo —dijo acercándome a él por la cintura mientras se mordía el labio, seductor. Noté un calor húmedo en la entrepierna. Me volvía loca. Lo cogí de la mano y tiré de él para empezar a caminar, evitando que nos calentásemos delante de medio campus.
—Que va, el mérito es tuyo. Te esfuerzas mucho y vas a conseguir todo lo que te propongas.
—Eso espero -dijo mirando hacia el frente y entornando los ojos por el sol—. ¿Ya decidiste lo que vas a hacer en vacaciones?
—Al final me voy a casa mañana por la noche, Lisa viene desde Madrid y vamos a estar todos juntos. Creo que mi madre quiere preparar una comida con los Corrigan.
—¿Los vecinos?
—Sí, ya sabes que son muy amigos y Dave también viene a pasar las vacaciones así que aprovechamos para vernos todos —Ian emitió un especie de gruñido.
—¿Qué? —pregunté mirándolo.
—Nada —dijo mientras seguía mirando al frente. Sonreí.
—¿Estás celoso?
—¿Qué? ¿Yo celoso? Para nada —dijo sin mirarme.
—¡Claro que estás celoso! Estás celoso de Dave —se me escapó la risa ante sus ganas de ocultarlo—. Ya sabes que Dave es como un hermano, Ian. Nos sacábamos los mocos uno al otro cuando éramos pequeños.
—¡Que asco Ari! Podrías haberte guardado esa información —exclamó apartándose de mí riendo.
—No me sueltes, amor, te dejaré quitarme los mocos esta noche —lo perseguí mientras él corría delante de mí. Ambos estábamos llorando de la risa. Se paró y me agarró para levantarme del suelo y darme un beso.
—Me encantaría pero acuérdate que tenemos la fiesta en casa de Eric.
—Es cierto. Te los guardaré para otro día —susurré. Echó la cabeza atrás riéndose antes de mirarme a los ojos.
—Te quiero, preciosa.
—Y yo a ti.
Aquella noche se celebraban varias fiestas, como siempre antes de cada periodo de vacaciones. Y aunque no era como antes del verano, se esperaba una tremenda fiesta en casa del mejor amigo de Ian.
Me miré al espejo, analizando mis pantalones de cuero, mi top de rejilla y las botas de tacón.
—¡Estás cañón, tía! —Lucy, mi compañera de piso, estaba tumbada en la cama, tapada hasta las orejas con pañuelo de papel en la mano. Su nariz roja hacía juego con su pelo. Lucy era una pelirroja guapísima que rompía corazones allí por donde pasaba. Y, sobre todo, era mi mejor amiga en la universidad.
—Jo, Lucy, qué pena que no puedas venir, te echaré de menos —le dije acercándome a ella para darle un abrazo.
—Ya, tía, qué mierda de gripe me cogí, con las ganas que tenía de ir a esa fiesta —puso morritos para mostrar su profunda tristeza—, pero tú pásatelo bien y deja a todos los tíos boquiabiertos.
—No lo digas ni en broma que Ian destroza al primero que me ponga los ojos encima —nos reímos.
—Que bien se os ve, me alegro mucho por vosotros —alargó los brazos para darme otro abrazo pero antes de conseguirlo estornudó tan fuerte que tuve que apartarme.
—Mejor me voy, que al final vas a contagiarme y me pasaré las vacaciones enferma.
La casa de Eric era un hervidero de gente borracha. Cuando llegué todavía era temprano pero daba la impresión de que toda aquella gente había empezado a beber hacía horas. Había vasos de plástico por el suelo, encima de las estanterías, sobre las plantas…la música estaba tan alta que era imposible mantener una conversación sin pegarte a la oreja del otro.
Recorrí la casa con la mirada en busca de Ian pero no lo vi por ninguna parte así que recorrí el pasillo para ir hacia la cocina. Al entrar me cegó la luz que contrastaba con la oscuridad del resto de la casa pero al menos allí la música llegaba amortiguada. Había varias personas sirviéndose copas así que decidí servirme una mientras esperaba a que Ian apareciera.
Justo cuando acabé de servirme vi entrar a Robert, un compañero de clase con el que me llevaba muy bien. Me saludó con la mano y se acercó:
—¡Hola Ari! No sabía que venías. ¿Estás sola?
—Debe de estar Ian en alguna parte.
—Ah ya…¿y tus amigas? —preguntó mirando alrededor.
—¿Te refieres a Lucy? —un rubor empezó a subirle por las mejillas. Sabía que se refería a ella, yo no tenía muchas amigas.
—N…n…no, no, me refería a tus amigas en general —tartamudeó mientras bajaba la vista hacia el suelo, incómodo.
A Robert le gustaba Lucy desde hacía tiempo pero nunca se atrevía a cruzar con ella más de un saludo cordial. Él tenía tanto corazón como timidez, lo que era a la vez un punto positivo y negativo para conquistar a mi amiga.
—Lucy está resfriada, se quedó en cama —le dije guiñándole un ojo—. ¿Quieres beber algo?
Hizo un gesto con la mano para indicarme que ya se servía él mientras apuraba el último trago que tenía en el vaso.
—Te veo muy serena para estar en una fiesta de estas, todo el mundo va fatal ya. —Nos reímos. La verdad era que tenía razón, aquello era un desmadre.
—Es que acabo de llegar. Tenía que encontrarme con Ian aquí pero como no lo vi al llegar vine directa a la cocina a servirme una copa.
—Lo vi hace un rato en el jardín con Eric, igual sigue allí.
—Iré a buscarlo en un rato, ahora vamos a tomarnos unos chupitos —llené dos vasos con tequila y le di uno guiñándole un ojo—. ¡Por Lucy!
Nos reímos y bebimos el tequila de un trago poniendo cara de asco un segundo después.
Estuvimos en la cocina bebiendo un rato hasta que me acordé de Ian. Ya íbamos bastante a tono así que no destacaríamos entre la multitud borracha de la fiesta.
—Oye, debería ir a buscar a mi novio —le dije a Robert—. ¿Vienes?
—No, yo paso, ya sabes que no me codeo con las altas esferas.
—Oh venga, Ian no es así. Sabes que se lleva bien con todo el mundo.
—Paso…—hizo una mueca de desagrado— Voy a darme una vuelta, nos vemos más tarde por ahí.
—Como prefieras.
Lo vi salir de la cocina. Sabía que Ian a veces daba la impresión de ser un poco creído con su ropa pija y su coche de lujo pero no era para nada así. Me daba pena que uno de mis mejores amigos no se pudiera llevar bien con él.
Me bebí el último trago de mi vaso y salí de la cocina hacia el jardín.
Tras serpentear entre la gente vi a Ian al borde de la piscina con Eric y un grupo de amigos. Se estaban riendo de algo que comentaba una chica que estaba a su lado. Vi como ella le tocaba la espalda y él se apartaba ligeramente. Me dio una punzada de celos y orgullo al mismo tiempo. Sabía que generaba esa actitud en la gente, la necesidad de estar cerca de él, sobre todo entre las chicas. Pero también sabía que era fiel y nunca dejaría que una chica se le acercara más de lo debido.
Me acerqué a él por detrás y lo abracé por la cintura, apoyando mi mejilla en su espalda y sintiendo ese cosquilleo de euforia que provocaba el alcohol. Se giró hacia mí y agachó la cabeza para darme un pico. Yo no dejé escapar esa oportunidad y le cogí la cara con las manos para alargar el beso. Enseguida me apartó, ligeramente avergonzado ante el grupo que nos rodeaba. Sabía que no le gustaban las muestras de afecto exageradas en público y me hacía gracia la timidez en un chico tan seguro de sí mismo.
—Lo siento chicos, necesito hablar un momento con Ariadna —dijo a sus amigos y me agarró del brazo para apartarme ligeramente del grupo. Yo sonreía como una boba y le guiñé un ojo a los demás, burlona. Lo seguí medio arrastrada por él hasta que se paró en un rincón apartado del jardín.
—¿Has estado bebiendo, Ariadna? —sólo me llamaba Ariadna cuando estaba molesto por algo. Sonreí intentando quitarle hierro al asunto.
—Sólo un poquito —cerró los ojos como intentando calmarse. Ian no bebía, odiaba perder el control. Como mucho se tomaba una cerveza de vez en cuando.
—Oh vamos, Ian, estamos en una fiesta —dije acercándome a él para besarlo. Se apartó con una mueca de desagrado y me alejó con sus manos. Vale, sabía que no le gustaba que bebiera, pero yo también le había dejado claro que era mi decisión, era joven, y aunque bebiera un poco en alguna fiesta no pasaba nada. Nunca habíamos tenido problemas por ese tema, por eso su rechazo me dolió, bajándome ligeramente de mi nube. Suspiré para calmarme, no me gustaba discutir con él. Él estaba de espaldas con los brazos en jarra así que me acerqué y lo agarré suavemente por la cintura para que se diera la vuelta y me mirara a la cara. Puse morritos, sabía que eso lo debilitaba y bajaba la guardia.
—No seas ridícula —durante una milésima de segundo pensé que mi mente me había jugado una mala pasada. Pero enseguida me di cuenta de que no era así. “Ridícula” resonó en mi cabeza, haciéndome encogerme un poco. Pero el pinchazo en el corazón me lo provocó otra cosa. No fue esa palabra que nunca le había oído utilizar la que más me dolió, sino su cara de asco y la risa que la acompañó, como si yo fuera una pobre borracha poquita cosa. Quizás lo que más me sorprendió fue su actitud engreída, era como si estuviera delante de otra persona. Por unos segundos no reconocí al hombre cariñoso y enamorado con el que había compartido los últimos meses. Bajé la mirada al suelo frunciendo el ceño, y rodeada de un halo de confusión me di la vuelta despacio para comenzar a alejarme. Sabía que no le gustaba la gente borracha, aunque nunca me había explicado por qué, pero siempre había respetado mi decisión de querer tomarme una copa de vez en cuando. No salía a menudo, por tanto tampoco había tenido que verme en ese estado muchas veces. Su reacción me parecía exagerada. Quizás tenía un mal día y aquello fue simplemente la gota que colmó el vaso. Sí, tenía que ser eso. Me paré en seco, todavía reflexionando. Claro que era eso. Ian no era así. Seguramente lo había pillado en mal momento y fue un arrebato sin mala intención. Seguro que ya se estaba arrepintiendo y en cualquier momento sentiría su mano en mi hombro para disculparse. Cerré fuerte los ojos esperando su contacto.
No pasó nada.
Me di la vuelta para retroceder sobre mis pasos hasta él y aclarar aquella situación ridícula.
“Ridícula como yo”.
Sacudí la cabeza para desprenderme de aquel pensamiento. No. Yo no soy ridícula y él también lo sabe. Levanté la cabeza y me dirigí hacia el lugar donde habíamos discutido. Pero Ian ya no estaba. Miré alrededor y lo vi de nuevo con su grupo de amigos junto a la piscina. Tuve un déjà vu y quise que fuese real. Que los últimos diez minutos no hubieran ocurrido y que ese fuera el instante en el que lo había buscado unos momentos antes. Antes de que me llamara ridícula. Antes de que me hubiese mirado con desprecio. Antes de que me hubiese dejado allí plantada sin arrepentirse ni un ápice de sus palabras y su comportamiento. Lo vi riendo y charlando con sus amigos como si nada hubiese pasado. Y mi corazón realmente quería creer que no había pasado, pero mi cabeza reproducía en bucle la misma escena. La que me había roto un poquito el corazón.
Me sequé una lágrima que me corrió por la mejilla con mucha tristeza y un poco de rabia. Me di la vuelta para irme. Para mí aquella fiesta se había terminado.
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Seguía tumbada en la cama tras la conversación con mis padres. Había pasado una hora al teléfono escuchando todo tipo de consejos sobre cómo vestirme, qué beber y cómo ligar. Me había reído un buen rato pero ahora debía ponerme manos a la obra si no quería que Bárbara me echara la bronca por no estar arreglada a tiempo.
Al cabo de veinte minutos me miré al espejo. Aceptable. Salí de la habitación y me dirigí al salón para ver si ella estaba lista. La escuché canturrear una canción de Daddy Yankee en su habitación. Llamé a la puerta y enseguida me contestó que entrara. La vi sentada delante de su tocador, maquillándose.
—¿Freddy ya se ha ido?
— Sí, se fue después de cenar.
—Pensé que vendría con nosotras —me senté en su cama inspeccionando la habitación. En los casi dos meses que llevábamos viviendo juntas sólo había entrado allí una vez, el día que le enseñé la habitación justo antes de mudarse. Ahora había muchas más cosas, era más acogedora.
—Qué va, él se va con sus amigos, nos veremos en el pub de Fabi —asentí incómoda. Me di cuenta de que no teníamos tema de conversación.
Bárbara dejó su lápiz de ojos sobre el tocador y me miró a través del espejo antes de coger la máscara de pestañas—. Como no empieces a arreglarte vamos a llegar tarde.
Me quedé mirándola y luego bajé la mirada hacia mi ropa. No sabía a qué se refería.
—Yo ya estoy arreglada. Estoy esperándote.
La mano que sujetaba la máscara de pestañas quedó suspendida en el aire mientras ella clavaba los ojos en mí a través del espejo. De repente dejó el tubo sobre la mesa e hizo girar su taburete hasta quedar frente a mí.
—¿Estás bromeando? A veces no consigo distinguir si hablas en broma o no…Bueno, la verdad es que nunca hablas en broma así que debo suponer que esto es serio —dijo señalándome de arriba abajo con un dedo y entornando los ojos levemente.
Con “esto” creo que se refería a mi ropa. Volví a mirar hacia abajo. Yo no lo veía tan mal. Vaqueros ajustados, camisa blanca, bailarinas negras con bolso del mismo color…y la coleta apretada me había salido realmente bien comparada a cómo la hacía cuando tenía que ir a la oficina.
Como yo no decía nada, Bárbara suspiró ruidosamente. Se levantó y fue hacia su armario. Empezó a sacar faldas, pantalones cortos, camisetas y tops como si se tratara del bolso de Mary Poppins. Finalmente me miró y dijo:
—Creo que necesitas un cambio de look.
Unos instantes más tarde Bárbara acababa de abrocharme una de las sandalias de tacón que llevaba puestas. Al final había decidido dejarme el pantalón vaquero, era suficientemente apretado para considerarse sexy, pero había cambiado la camisa por un top de tirantes dorado que dejaba mi barriga al descubierto y unas sandalias de tacón del mismo color. Me miré en el espejo y tiré ligeramente del top intentando cubrir mi ombligo pero enseguida vi que dejaba al descubierto un centímetro más de mis pechos, así que lo volví a colocar como estaba. Sentía una ligera ansiedad al verme así, como si me faltara el aire. Intenté respirar. Acaricié mi melena oscura que Bárbara había soltado y alisado. Ella estaba detrás de mí, observándome a través del cristal con una enorme sonrisa. Era evidente que estaba satisfecha con su obra.
De repente me acordé de aquella noche en la que empezó todo. Con Lucy mirándome desde la cama y diciéndome lo cañón que estaba. Sentí un malestar en el vientre que tuve que tragarme si no quería que Bárbara empezase a hacer preguntas.
—¿No te gusta? —preguntó mi compañera, no sin cierto temor en la voz.
—Claro que sí. Es que…me acordé de alguien que conocí hace tiempo —sacudí la mano como quitándole importancia.
—Oh…¿quieres hablar de ello?
—Que va, que va, no es nada —no quería tener que contarle que me recordaba a mi misma hace unos años, cuando todavía me preocupaba por mi aspecto. El espejo me devolvía una imagen que ya no estaba acostumbrada e ver—. Más bien acabemos de arreglarnos o llegaremos muy tarde.
Llegamos al Heredia ya bien entrada la noche. Había una cola enorme para entrar y gente en la calle bebiendo y hablando. Bárbara tiró de mí saltándose toda la cola, ignorando las protestas de la gente que llevaba más de media hora esperando. Se acercó al chico que custodiaba la puerta, un gorila de piel oscura con cara de pocos amigos. En cuanto vio a Bárbara sonrió y abrió los brazos para abrazarla.
—Hola Baby —dijo con un acento cubano muy marcado.
—¿Qué tal Papi? —Bárbara lo abrazó con cariño— ¿Fabi está dentro?
—En la barra sirviendo como siempre. Pasad.
Abrió la puerta para dejarnos pasar dejando salir todo el ruido que provenía del local. A nuestras espaldas él callaba las protestas de la gente que había visto cómo nos habíamos colado sin ningún reparo.
Tuve que taparme los oídos con las manos, confirmando que hacía demasiado tiempo que no salía. Cuando me acostumbré al volumen de la música me acerqué más a Bárbara que tiraba de mi mano recorriendo el pasillo de entrada. Llegamos a una ventana con una chica recogiendo abrigos y le entregamos los nuestros.
—Oye…¿baby y papi? —le pregunté riéndome. Bárbara se rió a su vez.
—Todo el personal me llama Baby, por ser la hermana pequeña de Fabián. Y Papi viene de Papucho, no sé cómo se llama realmente, todo el mundo lo llama así. Vamos, te voy a presentar a mi hermano.
Cruzamos las cortinas rojas de terciopelo que separaban la entrada de la sala principal del pub. Había muchísima gente de pie, bailando. Los únicos que no bailaban eran los que estaban sentados en los taburetes de la barra y los camareros. Bueno, no. Algún camarero también bailaba. Se respiraba calor latino en todo el local. Sonaban merengues, salsas y reggaeton. Aquel lugar daba ganas de moverse toda la noche.
Nos acercamos a la barra. No había ningún taburete libre así que nos quedamos de pie. Enseguida vino una chica rubia de rizos a atendernos. Bárbara la saludó como si la conociera de toda la vida y le pidió dos mojitos.
— No quiero que caigas en un coma etílico la primera noche que salimos. Vamos a empezar con mojitos suavecitos —dijo dando por supuesto que después de la primera noche habría más. No estoy yo tan segura de eso. Me sentía muy rara en aquel ambiente.
Justo cuando la chica rubia nos sirvió nuestras copas Bárbara saludó con grandes aspavientos a un chico que estaba un poco más lejos sirviendo a una pareja. El chico la saludó a su vez, le dijo algo a una de la camareras que enseguida lo remplazó en su tarea y él salió de la barra y vino hacia nosotras.
—Hola Fabi —Bárbara abrazó al chico cerrando los ojos con cariño y en cuanto se separaron me señaló con la mano—. Mira, te presento a Ari.
—Así que tú eres Ariadna —dijo tendiéndome la mano—. Encantado de conocerte, yo soy Fabián, el hermano de Bárbara.
Le agarré la mano, sorprendiéndome de que Bárbara le hubiese hablado de mí. Ella debió intuir lo que pasaba por mi cabeza porque en seguida sintió la necesidad de explicarse.
—Es que entre lo poco que sales de tu madriguera y lo mucho que trabaja Fabián, fue imposible presentaros antes.
—De hecho, siento tener que dejaros ya pero estamos a tope. Más me vale ponerme a trabajar si no quiero que me regañen. No dudéis en pedir lo que queráis. Pasadlo bien —nos apretó el hombro con cariño a las dos y entró en la barra de nuevo. Vi como Bárbara lo seguía con la mirada y una sonrisa plantada en la cara.
—Se te nota que lo quieres mucho.
—Ay Ari, Fabián es la persona más importante en mi vida. Algún día te contaré todo lo que ese hombre hizo por mí —le sonreí, contagiándome un poquito del cariño que se respiraba en ella.
—Oye, pero hay algo que no entiendo. ¿No era que tu hermano es el dueño del local?
—Sí, exacto. ¿Por qué lo preguntas?
—Bueno, parece que trabaja tanto o más que el resto del personal —Bárbara se rió antes de contestar. Se habían quedado dos taburetes libres a nuestro lado y aprovechamos para sentarnos y tomarnos nuestros mojitos tranquilas.
—Tienes razón, yo siempre le digo que con lo responsable y disciplinado que es podría dedicarse a lo que quisiera, sin tener que trasnochar la mitad de la semana para trabajar. ¿Pero sabes? La vida nos golpeó duro y cuando llegamos aquí se aferró a lo único que le pareció rentable a corto plazo para poder mantenernos —se rió con cierta tristeza en los ojos—. Tenías que ver el estado de este chuzo cuando lo compró, yo estaba convencida de que acababa de tirar a la basura todos sus ahorros. Y aquí está, como dueño y señor del local de moda de la ciudad y trabajando como el que más. Mi hermano es un guerrero Ari, yo no habría sobrevivido sin él.
Bárbara le dio un trago a su copa. Me pareció que le brillaban un poco los ojos, como si estuviera a punto de llorar, pero con la oscuridad no podía estar segura. No quería que por culpa de mis preguntas se le aguara la fiesta así que decidí apurar mi copa de un trago, cogerla de la mano y salir a la pista a bailar. Ella enseguida cambió su expresión, sorprendida, y me imitó, llamando la atención de los chicos que estaban alrededor. Bárbara era una auténtica belleza, sumado a su personalidad amable y empática, se convertía en el centro de atención de cualquier lugar. Esa noche me dejé contagiar de su energía positiva, sintiéndome un poco más viva de lo que me había sentido en los últimos años. Liberándome por unas horas de los miedos que controlaban mi día a día.
Habíamos visto llegar a Freddy con sus amigos hacía poco y Bárbara se ausentaba de vez en cuando para acercarse a él. Me sorprendí bailando con desconocidos, riendo, conectando con la gente de mi alrededor. Dejé salir a la antigua Ariadna, la que disfrutaba de una buena fiesta de vez en cuando, sin preocupaciones, sin miedos, sin complejos.
Cuando las luces se encendieron y la música cambió de ritmo, nos sentamos exhaustas en los mismos taburetes en los que habíamos empezado la noche, con dos enormes sonrisas plantadas en la cara. Y por primera vez en mucho tiempo sentí que la opresión constante de mi pecho había cedido ligeramente, permitiéndome respirar con libertad. La noche había pasado volando, sin darnos cuenta ya eran las seis de la mañana y el local estaba prácticamente vacío. Los camareros estaban recogiendo, Papucho había entrado a echar una mano y a animar las últimas personas a que fueran saliendo.
Pedimos dos aguas a la camarera rubia y mientras esperábamos a que nos sirviera, Bárbara se acercó a Freddy para despedirse, dejándome sola en la barra.
Le di las gracias a la camarera cuando trajo las aguas y bebí la mitad de la mía de un trago. Estaba sedienta. Oí una voz a mis espaldas y alguien que me tocaba en el hombro.
—¿Os lo pasásteis bien? —Fabián se sentó en el taburete que unos minutos antes había ocupado su hermana.
—¡Genial! Hacía tiempo que no salía pero Bárbara me dejó claro que me estaba perdiendo muchas cosas.
—Me contó que tenía una compañera de piso un poco aburrida —abrí los ojos sorprendida y me sonrojé—. ¡Es broma! Nunca me dijo eso. Pero me dijo que trabajabas constantemente y que eras muy reservada. Hoy no me lo pareciste bailando toda la noche.
Vale. Allí estaba yo, a punto de explotar de lo rojas que se me habían puesto las mejillas. Había estado tan a gusto toda la noche que ni se me había pasado por la cabeza que alguien pudiera estar fijándose en nosotras. Y cómo no, la Ariadna tímida y callada hizo su aparición. Sentía tanta vergüenza de repente que no me salían las palabras. Fabíán bajó un poco la cabeza para poder mirarme a los ojos.
—¿Dije algo que te ofendió? —su pregunta me hizo reaccionar de repente.
—¡No, no, por supuesto que no! —dije negando también con las manos para que le quedara más claro—. Perdona, es que…no..no me di cuenta que nos habías observado.
Sonrió. Y he de decir que tenía una sonrisa muy bonita. Sus dientes blancos destacaban en la penumbra del pub.
—Bueno, tengo la costumbre, no sé si mala o buena, de vigilar a Bárbara. No es que no me fíe de ella, sino que…— de repente desvió la mirada hacia algún lugar a mi espalda. Cuando vi que fruncía el ceño me giré sobre mi taburete y me fijé en lo que estaba mirando.
A unos metros de nosotros vi a Bárbara de espaldas, hablando en un rincón acaloradamente con alguien. El lugar estaba muy oscuro pero pude reconocer a Freddy con la cara muy pegada a la de ella y su expresión no era precisamente de felicidad. Pareciera que estaban discutiendo pero no sabía cual de los dos estaba más alterado.
De repente ella se dio la vuelta para alejarse pero él la agarró fuerte por un brazo, tirando de ella con brusquedad y zarandeándola al mismo tiempo que le gritaba a la cara. Por el rabillo del ojo vislumbré un movimiento rápido y Fabián apareció de repente junto a ellos. Papucho ya había agarrado a Freddy por la chaqueta y lo había empujado hacia las cortinas de terciopelo rojo, indicándole seriamente la salida.
Me acerqué rápido a Bárbara para asegurarme de que estaba bien. Ella se frotaba el brazo dolorido, con expresión dolida y lágrimas en los ojos. Nos alejamos hacia la barra mientras Fabián y Papucho desaparecían tras las cortinas, siguiendo a Freddy.
Le pedí a la camarera un poco de hielo y se lo coloqué a Bárbara en el brazo.
—¿Estás bien?
—Sí, no te preocupes —desvió la mirada hacia el suelo. Era la primera vez que veía a Bárbara esquivar mi mirada. Normalmente era ella quien buscaba mirarme a los ojos y yo la que evitaba el contacto visual. Sin embargo, en sus ojos no vi timidez, sino vergüenza—. Siento la escena que has presenciado. No era mi intención arruinarte la noche así.
—No has arruinado nada —se secó una lágrima con el dorso de la mano—. ¿Quieres hablar de ello?
Sacudió la cabeza. Seguía mirando hacia sus zapatos. Me fijé en que tenía una media rota. Esas prendas tan delicadas se rompían con facilidad. No pude evitar compararlas con el corazón de una chica enamorada. Como habían hecho conmigo. Como estaban haciendo con Bárbara. Sin embargo, pasara lo que pasase, estaba segura de que se repondría pronto. Era joven y fuerte. Con toda la vida por delante.
En ese momento entró Fabián de nuevo y se acercó a nosotras. Le preguntó a su hermana si estaba bien y si podían hablar un momento. Yo decidí esperarla fuera para que me diera un poco el aire.
Ya estaba amaneciendo cuando salí del pub y el otoño empezaba a marcar su presencia con temperaturas más bajas. Aunque en aquella región de la península casi nunca llovía, sí que refrescaba en invierno. Me puse la chaqueta y apoyé la espalda contra la pared.
Unos minutos después Bárbara salió del pub y se acercó a mí sin decir palabra. Su aire abatido se veía reforzado por la máscara de pestañas corrida sobre sus mejillas. La abracé sin mediar palabra y paré un taxi. De camino a casa, en el interior agradable del coche, Bárbara apoyó la cabeza en mi regazo y se durmió. La observé en silencio fijándome en que a pesar de estar dormida, la expresión de su cara seguía contraída en una mueca de angustia. Me dio rabia. Rabia de que una chica tan alegre sufriera por culpa de otra persona. De que nos hubieran arruinado aquella noche. De que cualquiera se sintiese con el poder suficiente como para quitarle la alegría de los ojos a otra.
Y esa rabia creció y creció durante eternos segundos, minando en mi carácter. Queriendo proteger a Bárbara de aquella tristeza.
La miré y le aparté un mechón de pelo que le caía sobre la mejilla.
Me recordaba a una niña indefensa.
Me recordaba a la niña indefensa que había sido yo y que, a veces, todavía asomaba la nariz cuando los recuerdos de hace unos años me envolvían.






Me desperté con un martillo golpeándome la cabeza. Suspiré. Cada vez que notaba los efectos de la resaca me prometía que no volvería a beber. Sobra decir que nunca cumplía aquella promesa.
Pero además del dolor de cabeza había algo más. Sentía un dolor en el pecho. Me lo froté pero el dolor no era físico. Algo me oprimía en el interior. Cuando el martilleo me dejó pensar con claridad recordé el por qué de aquella angustia.
“Ridícula”
La cara de Ian sintiendo asco por mí apareció en mi cabeza y aquella bola que me oprimía el pecho se hizo un poco más grande. Mi primera reacción fue alargar el brazo para coger el móvil de la mesita de noche. Seguro que se había arrepentido de cómo me había tratado y tenía mil llamadas perdidas y mensajes.
Me incorporé un poco en la cama y desbloqueé la pantalla. Nada. No tenía ni una sola notificación. Me entraron ganas de llorar pero me controlé. Tenía que solucionar aquel malentendido. Su reacción era un poco exagerada. Marqué su número y esperé el tono de llamada. Nada. Seguro que todavía estaba durmiendo. Probablemente había dormido en casa de Eric y no quería molestarlo haciendo ruido al llamarme. Me sentí un poco más aliviada. Cuando se despertara me llamaría y aclararíamos todo aquello.
Me levanté. Comprobé que Lucy seguía dormida y me metí en la ducha. Me lo tomé con calma, aprovechando que no tenía nada que hacer hasta aquella tarde, que me iría a casa de mis padres. Después de una ducha relajante de veinte minutos, me puse un albornoz y salí del baño canturreando.
Lucy estaba incorporada en su cama mirando el móvil. Me saludó con una sonrisa al verme. Tenía mucho mejor cara que la noche anterior.
—¿Te encuentras mejor? —Me senté a los pies de su cama.
—Uf sí, fue una noche reparadora. ¿Qué tal la fiesta?
—Bien, vi a Robert —dije rápidamente. No quería que me hiciera demasiadas preguntas. Me conocía demasiado bien como para poder mentirle y no quería contarle lo que había pasado con Ian. Seguramente se quedaba en un insignificante malentendido, no valía la pena preocuparla.
—¿Ah sí? ¿Y estaba solo?
—Sí, estaba solo —dije guiñándole un ojo.
—Más le vale.
—¡Oye! —me reí—. Si quieres algo con él deberías decírselo. Está coladito por ti.
—Quiero que se atreva él. Parece un corderito cada vez que me ve. Yo quiero un hombre que se atreva a hacer cosas por amor.
Solté una carcajada ante su vena romántica. Sacudí la cabeza.
—Bueno, me alegro de que estés mejor. Me daría pena dejarte aquí toda la semana sola sabiendo que estás enferma. Yo me voy después de comer.
—Vete tranquila. Yo tengo mucho que adelantar para los exámenes y en una semana ya estás de vuelta para molestarme.
Abrí la boca ofendida mientras ella se reía con una ruidosa carcajada. Cogí una almohada y se la tiré a la cabeza, lo que desencadenó una batalla que acabó con las dos en el suelo dobladas de la risa.
Cuando conseguimos parar de reír, nos levantamos del suelo y recogimos el desorden que habíamos creado en la habitación.
—¿Vas a comer con Ian a mediodía?
Por unos momentos había olvidado la discusión con él y su pregunta me devolvió a la realidad de golpe. Seguí recogiendo intentando ocultar el malestar que volvía a apoderarse de mí.
—Buf, no lo sé. Tengo muchas cosas que preparar antes de irme —contesté sin mirarla.
—Bueno, avísame antes de que te vayas para despedirme de ti.
—Vale.
Lucy desapareció dentro del baño. Yo me quedé de pié en medio de la habitación sin saber qué hacer. Observé mi móvil encima de la mesita. Quería ir a cogerlo y mirar si tenía algún mensaje de Ian pero el miedo me lo impedía. Eran las once de la mañana. Él nunca dormía hasta tan tarde, ni siquiera después de una fiesta. Sabía que si miraba el móvil y no tenía noticias suyas se me iba a caer el cielo a los pies. Volvería a sentir la angustia que había sentido antes de que Lucy me hiciera olvidarme de él.
Me presioné el puente de la nariz con dos dedos. Todavía me dolía la cabeza. Cogí una fuerte inspiración y solté el aire ruidosamente. Aquella actitud no era propia de mí. Nunca me dejaba dominar así por mis emociones. Me reí de mí misma. Estaba adelantando acontecimientos. Preocupándome por lo que todavía no había pasado. Fruncí el ceño. ¿En qué momento había dejado de dominar la situación? Yo era de las que cuando tenía algún problema buscaba soluciones y lo resolvía. Si discutía con alguien, las cosas se hablaban. Punto. Sin medias tintas, sin preocuparse por lo que pudiera pasar. Y aquella tontería de discusión no iba a ser menos.
Además seguro que me había escrito. Él tampoco era de dejar las cosas a medias.
Volví a sentirme segura en mis zapatos, por lo que me acerqué a la mesita y cogí el móvil. Desbloqueé la pantalla.
Nada.
Me reí. Sí, me reí.
De repente todo aquello me parecía absurdo. El silencio de Ian me pareció absurdo. La tristeza que había sentido esa mañana se convirtió en un ligero enfado. Se estaba comportando como un niño pequeño. Y yo no era su madre para tener que educarlo.
Horas después, mientras conducía hacia casa de mis padres, seguía sin tener noticias de Ian. Lo había llamado varias veces. Algunas llamadas las había rechazado y otras simplemente ignorado, mientras mi enfado crecía más y más. Pero no iba a permitir que aquello empañara aquella semana con mi familia. Hacía meses que no veía a Lisa y me moría por abrazarla.
Aparqué en la entrada de la casa y bajé del coche. Mientras cogía la maleta del maletero escuché la puerta de casa abrirse y enseguida vi a Lisa correr hacia mí con los brazos abiertos.
—¡Ari!
Nos fundimos en un fuerte abrazo y empezamos a dar saltos de alegría sin soltarnos. Enseguida aparecieron nuestros padres que se acercaron también a abrazarme con una gran sonrisa. Tras muchos besos, abrazos y que tales, cogí mi maleta y nos adentramos en casa.
Yo venía a casa al menos una vez al mes pero Lisa sólo una o dos veces al año, por lo que aquella reunión me hacía muchísima ilusión y mis padres también estaban encantados de tenernos a las dos en casa.
Dejé la maleta en mi habitación y bajé las escaleras galopando. Mamá y Lisa estaban en la cocina empezando a preparar la cena y mi padre seguramente estaba en su taller. Recorrí el pasillo que daba a la puerta del jardín. Al salir, vi el pequeño cobertizo abierto. Bingo. Se pasaba la mayor parte del día allí dentro, entre sus esculturas. Mi padre era ebanista. Trabajaba la madera con tanta pasión y cariño que era imposible que no salieran obras maestras de sus manos. Se ganaba el sueldo creando muebles de lujo por encargo, pero su verdadera pasión eran las figuras diminutas. Cada vez que entraba en aquel cobertizo no podía evitar sorprenderme una y otra vez. Las estanterías estaban repletas de aquellas pequeñas maravillas: animales, personajes, dibujos animados representados en pequeños trozos de madera. De pequeñas, Lisa y yo jugábamos a crear historias con ellos.
Toqué a la puerta y entré, sorprendiéndome una vez más del gran número de personajes nuevos que había creado. Mi padre estaba sentado en un taburete, trabajando un tronco recién cortado. Todavía no se apreciaba en qué se iba a convertir aquel trozo de madera. Me sonrió invitándome a entrar.
—Pasa melito, cuéntame ¿qué tal estás? ¿Cómo está Ian?
Me senté a su lado en otro taburete como el que tenía él, haciendo tiempo antes de responder. Dudé un momento si contarle lo que había pasado pero decidí que no sabía ni qué contar porque no sabía lo que había pasado realmente. No antes de hablar con Ian. Mi padre era mi confidente, nunca le ocultaba nada, éramos uña y carne, pero sentía que no era el momento adecuado para eso. Además tanto mis padres como Lisa adoraban a Ian, y no quería que por una absurda discusión lo miraran con otros ojos.
—Bien, los dos bien, como siempre —sentí un pellizco en el corazón por mentirle a mi padre. Pero estaba segura de que en cuanto consiguiera hablar con él no habría razón para preocuparse. Aunque su silencio me estaba cabreando de verdad.
—Me alegro, sabes que estamos encantados de que tengas a alguien que te proteja. Las grandes ciudades están llenas de peligro para las chicas jóvenes y solas.
—Sé cuidarme sola papá —contesté poniendo los ojos en blanco.
—Ya sé, ya sé, te hemos educado para que así sea pero intenta comprender a este viejo desconfiado. Estoy más tranquilo si estás con él.
Suspiré resignada. En ese momento entró Lisa en el cobertizo avisándonos de que nos fuéramos preparando para la cena. Los Corrigan llegarían en cualquier momento.
Tenía muchas ganas de ver a Dave. Era como un hermano para nosotras, habíamos compartido con él tardes de juego después del colegio miles de veces. Desde que estábamos en la universidad nos veíamos sólo dos o tres veces al año, aunque hablábamos a menudo por teléfono.
Acabé de deshacer la maleta y bajé a la cocina. Cuando había alcanzado el umbral de la puerta sonó el timbre. Di media vuelta para ir a abrir. En la entrada, Linda y Sam Corrigan me saludaron con un enorme abrazo y muchos besos.
—¡Hola Ari! ¿Cómo estás? ¿Llegamos muy temprano?
—No, no, pasad. Mamá y Lisa están en la cocina acabando de preparar la cena y papá llegará en cualquier momento —cerré la puerta no sin antes mirar a un lado y a otro—. ¿Y Dave? ¿No viene con vosotros?
Vieron la decepción en mis ojos.
—Estará a punto de llegar. Su vuelo se retrasó y dijo que venía directo del aeropuerto. Supongo que no tardará —aclaró Linda acariciándome el hombro.
Los hice pasar hasta la cocina al mismo tiempo que mi padre entraba por la puerta trasera para reunirse con ellos.
Tras saludarse se dirigieron al salón y yo me quedé con Lisa acabando con los últimos detalles de la cena.
Me puse las manoplas para sacar la carne del horno cuando sonó el timbre de nuevo. ¡Dave! Con la bandeja caliente en las manos vi como Lisa se me adelantaba corriendo para ir a abrir la puerta. Dejé la bandeja encima de la mesa, me quité las manoplas y corrí tras ella. Cuando lo vi, estaba dejando a Lisa en el suelo tras darle varias vueltas en el aire y yo aproveché para saltarle encima y abrazarlo.
—¡Por fin llegas!
Al igual que con mi hermana me levantó del suelo y empezó a darme vueltas en el aire entre carcajadas. Y en una de esas vueltas fue cuando lo vi.
Ian estaba a unos metros de nosotros, de pie, cerrando la puerta del coche mientras miraba aquel despliegue de alegría.
Durante un par de segundos me extrañé, pero luego me di cuenta de que había venido hasta allí para hacer las paces, y toda la rabia que había sentido hacia él unas horas atrás desapareció para duplicar la alegría que me había producido la llegada de Dave. ¡Qué ganas de abrazarlo a él también y dejar atrás aquella riña absurda!
Dave se dio cuenta de que me había distraído con algo y me dejó en el suelo girándose hacia Ian.
Nunca se habían visto pero con todo lo que le había hablado de él lo reconoció enseguida y sonrió.
Me acerqué a Ian corriendo.
—¡Cariño! ¿Qué haces aquí? —en cuanto llegué a su altura vi que sus ojos claros como el hielo desprendían una inmensa ira.
—No, ¿qué mierda haces tú Ariadna? Pensé que hablar en persona sería mejor que hacerlo por teléfono pero llego aquí y te veo acaramelada con este imbécil —soltó señalando a alguien que estaba justo detrás de mí.
Su actitud me pilló tan desprevenida que frené en seco frunciendo el ceño. Dave también parecía contrariado ante el comentario:
—¿Perdona, qué has dicho? —Sabía que lo había oído perfectamente pero le estaba dando el beneficio de la duda. En ese momento aparecieron mis padres en la puerta y la expresión de enfado de Ian cambió a una mucho más jovial y distendida.
—¡Era broma! ¿Dave verdad? —dijo tendiéndole la mano que este agarró con gesto confundido—. ¡Señor Granados!
Ian se alejó de nosotros para saludar a mis padres con un abrazo mientras Dave y yo intercambiábamos una mirada, él de confusión, yo de vergüenza. No sabía cómo excusar la actitud de mi novio perfecto y una vez más me sentí a kilómetros de aquel chico con el que compartí los últimos meses de mi vida. Sentí náuseas en el estómago pero me dije que seguramente todo tenía una explicación. Probablemente había querido bromear con Dave aunque la broma había sido algo pesada. O no teníamos el mismo concepto de lo que era una broma. En todo caso, lo aclararía con él más tarde. Se me estaban acumulando los temas de conversación con Ian.
Lisa había presenciado todo desde la puerta aunque dudaba que hubiese escuchado la conversación ya que en ese momento lo estaba saludando con un gran abrazo.
—No sabíamos que venías Ian, te habríamos puesto un plato en la mesa —dijo mi madre encantada de tenerlo allí.
—No se preocupe señora Granados, lo cierto es que sólo vine a concretar unas cosas con Ari, no quería interrumpir vuestra comida, no sabía que teníais invitados.
“Claro que lo sabía, yo misma se lo había dicho el día anterior”.
—Bueno, pero una vez que viniste hasta aquí te quedarás a cenar ¿no?
—No se preocupe, no quiero molestarlos.
—¡Pero si no molestas, muchacho! —mi padre le rodéo los hombros con un brazo y lo dirigió hacia la casa.
En el interior presentaron a Ian a los Corrigan mientras Dave se quedaba un poco al margen, observando a mi novio con desconfianza. De vez en cuando me dirigía una mirada que yo esquivaba disimuladamente. Sentía vergüenza por la actitud de Ian y no quería que Dave se formara una mala opinión de él. Cuando tuviese forma de justificar su comentario hablaría con Dave para aclarar toda aquella situación.
Tras unos minutos de presentaciones Ian se acercó a mí con una sonrisa y me dio un beso en la frente.
—¿Podemos hablar un momento a solas?
Asentí con la cabeza y me dirigí a la parte de atrás de la casa. Me senté en uno de los taburetes que saqué del cobertizo, cediéndole el otro a Ian. Pasaron unos segundos de silencio hasta que este lo rompió con un suspiro y empezó a hablar:
—Lo siento Ari. Siento mi actitud de ayer. Me dejé llevar por sentimientos que nada tienen que ver contigo —hizo una pausa frotándose la cara con las manos—. Hay…ciertas cosas que no conoces sobre mí. Creía poder mantenerte al margen del desastre de mi familia pero me afecta demasiado.
Fruncí el entrecejo. De repente me di cuenta de que poco sabía de su familia. Su padre era un hombre de negocios multimillonario, de su madre nunca me había hablado mucho y sabía que tenía una hermana menor. Poco más. No los había visto nunca. Nunca me había invitado a su casa. Esperé a que siguiera hablando.
—Mi madre me tuvo muy joven. Estaba en la universidad cuando se quedó embarazada. Mi padre era mayor que ella y quería formar una familia, y ella se dejó llevar porque estaba enamorada. Mi hermana llegó dos años después, y de alguna forma fue como quitarle su juventud. Dejó de salir, de tener amigos, se quedó en casa para ocuparse de nosotros. Aunque en realidad pasábamos la mayor parte del tiempo con las niñeras mientras ella vagaba por la casa sin hacer nada o se pasaba los días en cama, deprimida. Mi padre nunca estaba en casa, tenía que atender sus negocios y tardó mucho tiempo en ver que algo no iba bien con ella.
En ese punto del relato mi entrecejo se relajó y empezó a pesarme el corazón.
—Tras largos periodos de terapia para intentar controlar la depresión, mi padre decidió que lo mejor era que mi madre empezara a construir la carrera que había dejado de lado cuando nos tuvo a nosotros. Así que empezó a trabajar como abogada en uno de los bufetes que gestionaba los negocios de mi padre. Enseguida su salud mejoró de manera notable. Mi hermana y yo teníamos ya 12 y 10 años y nos dimos cuenta del cambio. Todo mejoró en casa. Mi madre estaba feliz, el tiempo que pasaba con nosotros estaba sonriendo y todo marchó sobre ruedas durante un par de años. Pero luego empezó a llegar tarde a casa porque se quedaba después del trabajo a tomarse una copa con sus compañeros. Después fueron las fiestas de empresa, cada vez más frecuentes. Unas veces con sus colegas, otras porque tenía que cerrar acuerdos con clientes importantes. Y para la época en que cumplí los dieciséis, rara era la madrugada en la que no llegaba borracha a casa tras una noche de fiesta. La mayoría de los días se cruzaba con mi padre en la puerta cuando él salía a trabajar, otras ella todavía no había llegado. Las discusiones eran cada vez más fuertes, hasta que ya no había discusiones sino silencio, que resultaba todavía peor. Ya ni se hablaban. Muchas veces ella venía a nuestra habitación cuando llegaba, apestando a alcohol y a tabaco. Con el maquillaje todo corrido, como una fulana. Y empecé a sentir asco hacia ella, hacia ese olor agrio que desprendía. Juré que nunca iba a beber una gota de alcohol en mi vida. Siento repulsión ante todo lo que eso representa.
Puse mi mano sobre la suya para animarlo a continuar. Mi corazón acabó de resquebrajarse ante aquella historia. Ahora entendía un poco más su actitud, pero lo que no entendía era por qué ahora. No era la primera fiesta a la que íbamos ni la primera vez que me veía beber. Como si me leyera el pensamiento, continuó hablando.
—Cuando me fui a la universidad mis padres se separaron y la situación empezó a mejorar, porque, a pesar de todas las peleas, se amaban con locura. Mi madre recapacitó, dejó el trabajo y paró con las fiestas, y menos de un año después volvió a casa con nosotros. Sin embargo, yo no conseguí volver a confiar en ella. Aunque todo iba bien, guardé aquel miedo a que volviera a fallarnos. Y así fue. Hace un par de meses descubrimos que había vuelto a beber, pero esta vez sin juergas y sin excusas. Y la situación va de mal en peor, recordándome las noches que entraba en mi habitación para darme un beso completamente borracha, con el aliento apestándole a alcohol. Ayer mi padre me llamó para decirme que se iba de casa, que ya no aguantaba a mi madre, y que se llevaba a mi hermana con él. Volví a sentir aquella rabia hacia ella que me había embargado durante tantos años, me envolvió de nuevo la sensación de asco. Y supongo que las pagué contigo. Cuando te acercaste a mí con el sabor del alcohol en tu boca se me cruzaron los cables. Vi a mi madre, y no a ti, y actué sin pensar. Me llevó varias horas calmarme, quitarme aquella rabia del cuerpo y poder razonar con claridad. Me pasé la noche en blanco sintiéndome culpable, vi tus llamadas por la mañana pero no me atrevía a hablar contigo. No quería contarte esta historia, no quería mezclarte en mis problemas. Quería mantenerte al margen como me mantuve yo desde que me mudé a la universidad.
Ambos nos quedamos en silencio unos segundos, digiriendo lo que acababa de confesar.
—No sé qué decirte Ian. Lo siento mucho por tu familia. Ahora entiendo tu actitud. No niego que tuve miedo de que de repente no fueras la persona que yo creía pero sabía que tenía que haber algo que justificara lo que me dijiste. Mi amor hacia ti me impedía creer otra cosa —suspiré—. Ven aquí.
Me levanté y tiré de él hacia mí para abrazarlo. Sentí que mi pecho se expandía, queriéndolo todavía más.
—Cuentas conmigo para lo que necesites, ya lo sabes.
—Gracias, pero preferiría mantenerte lo más alejada posible de todo esto —asentí. Entendía que no debía ser fácil para él. Le daría el tiempo que necesitara y me mantendría firme en mi promesa de ayudarlo si se daba el caso.
Ian desprendía incomodidad por cada poro de su piel, así que intenté cambiar de tema.
—¿Te quedas a comer?
—Si me aceptas…—miró hacia el suelo avergonzado. Sonreí y lo abracé apoyando mi mejilla en su pecho.
—Ni lo dudes.
Me separó levemente de su cuerpo y me miró a los ojos para luego besarme. Nos sonreímos, pactando un acuerdo de paz. Me sentía aliviada por fin.
Guardamos los taburetes en el cobertizo y nos encaminamos hacia la puerta, pero justo antes de entrar me acordé de una cosa:
—Oye Ian, ¿a qué vino ese comentario tan grosero hacia Dave cuando llegaste?
Puso los ojos en blanco y se rió.
—Oh vamos, Ari. ¡Era una broma! —sacudió la mano para quitarle importancia—. Entremos, nos estarán esperando.
Lo seguí al interior de la casa sin decir palabra. Seguía pensando que había sido pesada como broma pero no quería alargar más aquella situación. Estaba tan aliviada por su confesión que no hice caso del pellizco que sentía en el pecho.
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A pesar de casi no pegar ojo en toda la noche no me sentía cansada. No paraba de preguntarme cómo estaría Bárbara. Cuando llegamos a casa de madrugada se encerró en su habitación sin decir palabra. Yo tampoco le había preguntado sobre lo sucedido, no me sentía con derecho a escarbar en su intimidad. Salir una noche de fiesta no nos convertía en amigas.
Y sin embargo, desde el momento en que la vi dormirse en mi regazo tan indefensa me sentí un poco responsable de ella. Como si nos conociéramos de toda la vida y yo fuera la amiga sensata que siempre tiene que sacarle las castañas del fuego.
Me levanté con esa preocupación en la cabeza y recorrí el pasillo hasta la puerta de su habitación, que seguía cerrada. Pegué la oreja a ver si escuchaba algún ruido y oí un ligero ronquido. Por lo menos ella había conseguido dormir.
Estaba preparándome un café cuando escuché unos golpecitos en la puerta. Miré el reloj y fruncí el ceño. Me dirigí a la entrada para mirar quién nos visitaba un sábado tan temprano y reconocí a Fabián a través de la mirilla. Observé mi pijama de unicornios con cara de preocupación. Pobre Fabián, vaya espectáculo le esperaba. Pero no pensaba ir a cambiarme en ese momento, todavía tenía la esperanza de volver a la cama más tarde. O quizás echar todo el día en pijama. Sí, ese es un buen plan.
Abrí la puerta y lo saludé con una sonrisa. De repente mi buen plan ya no me parecía tan bueno. Empecé a ponerme nerviosa. ¿Ya era tan guapo ayer cuando lo conocí? Me acordaba de que tenía una bonita sonrisa pero ¿y esos ojos verdes?¿Y la cara perfectamente simétrica de piel morena? Fabián carraspeó con la cejas levantadas, esperando algún tipo de reacción por mi parte. Me había quedado petrificada mirándolo mientras me cacheteaba por no haberme cambiado de ropa. Si los unicornios de mi pijama pudieran moverse se habrían ido galopando de la vergüenza.
—Ho-hola —dije con una sonrisa forzada.
—Hola Ariadna, os traje churros —dijo dándome una bolsa de papel— ¿Baby está?
Cogí la bolsa de churros y lo invité a pasar.
—Todavía está durmiendo, ¿quieres que la despierte?
—No, no hace falta. Déjala descansar.
— Vale —. Lo miré esperando que se despidiera y saliera de nuevo por la puerta. Pero con horror vi que entraba en el salón y se quitaba la chaqueta. Llevaba una camiseta blanca de manga corta que le apretaba a la altura de los bíceps. Vaya espectáculo de masculinidad. Estaba segura de que debajo de esa camiseta había unos abdominales bien marcados y bronceados. Maldita sea. Tiré un poco de la parte de arriba del pijama, intentando tapar los unicornios del pantalón con los unicornios de la camiseta.
Me rasqué la cabeza, incómoda.
—Ponte cómodo —señalé el sofá—. ¿Quieres un café?
—¿Chocolate caliente tenéis? —Chocolate. Vale. Cualquier cosa que me hiciera escaparme a la cocina.
—Sí, por supuesto. Mientras se calienta voy a aprovechar para ponerme algo más decente —señalé mi pijama con cara de “lo siento”. Él se rió. De nuevo esa sonrisa deslumbrante.
—Por mí no te preocupes, me gusta tu pijama.
HÁ. Le gusta mi pijama. Seguro que lo decía para que mis mejillas no se pusieran todavía más rojas. El riesgo de explosión era inminente.
— Ya, bueno, prefiero ponerme algo más cómodo —dije saliendo rápido hacia la cocina para que no viera mi cara de vergüenza. ¿Algo más cómodo que un pijama? ¿Qué te pasa Ari?
Puse la leche a calentar y me dirigí a mi habitación. Cambié mis lindos unicornios por unos vaqueros y una camiseta. Acabé de preparar el chocolate y me serví un café para mí.
Fabián estaba mirando por la ventana cuando entré en el salón. Se giró para ayudarme con las tazas y los churros y nos sentamos ambos en el sofá. Fue el primero en romper el hielo.
— ¿Qué tal está? —preguntó con sus labios carnosos. ¿Cómo está quién? Sacudí la cabeza. Bárbara, claro. Entre la resaca y el dios Adonis estaba algo desconcentrada. Céntrate, Ariadna.
—Pues no sé, ayer se quedó dormida en el taxi y luego se fue directamente a su habitación. No tuve ocasión de hablar con ella.
Fabián intentaba enfriar el chocolate soplándole.
—Ya…estoy preocupado por ella. No es la primera vez que los veo discutir así pero ella no quiere hablar del tema conmigo —dio un sorbo a su taza con una mueca de dolor. Todavía estaba caliente—. Sabe que lo mataría si llego a saber que le pone la mano encima.
—¿Tu crees que es el caso?
—Espero que no. Ella me asegura que nunca pasó de una discusión acalorada. Y yo nunca he visto nada que indicara lo contrario. Pero sé que él tiene su temperamento y me preocupo por ella, su humor depende mucho de su relación con él. Si están bien, está feliz. Si pasa algo entre los dos, se le cae el alma a los pies. Es muy joven, no me gusta que dependa tanto de una persona. Y bueno, no todo fue de color de rosa entre ellos.
Asentí, reflexionando sobre cómo podría abordar el tema con ella dada la poca confianza que teníamos. Fabián siguió hablando.
—No me malinterpretes, no es que no apruebe su relación, al fin y al cabo es ella quién tiene que decidir a pesar de….—dudó un momento—, yo sólo quiero evitarle el máximo sufrimiento posible. Pero me está costando. Conozco a Freddy desde que era un niño, se pasaba los días en nuestra casa porque en la suya vivía con un padre borracho y violento y una madre que prefería tenerlo fuera de casa que viviendo en ese infierno. No es un tipo fácil, tampoco tuvo una vida fácil, pero ninguno de nosotros la tuvimos. Eso no excusa su carácter y la dominación que ejerce sobre Baby. Nosotros siempre lo hemos tratado como uno más de la familia y mi hermana lo adora. Nada excusaría cualquier dolor que le pudiese infligir, y ya le tengo perdonado alguna que otra cagada.
—¿Llevan mucho tiempo juntos? Quiero decir, Bárbara es muy joven, pensé que sería un novio pasajero como es habitual cuando tienes veinte años.
—Llevan juntos desde los trece o catorce años. Con sus idas y venidas pero ella nunca tuvo otro novio. Lo quiere con locura. Por eso pienso que, aunque las cosas fueran mal entre ellos, a Bárbara le costaría aceptarlo y reconocerlo ante mí.
—¿Os vinísteis todos juntos para España?
—No, él se mudó unos meses antes en busca de oportunidades de trabajo. Nosotros no teníamos la intención de venir pero luego pasó aquello con mis padres y Bárbara me insistió, para cambiar de aires. Evidentemente a ella le tiraba mucho el hecho de que Freddy ya estuviera aquí.
Me quedé callada. No sabía qué había pasado con sus padres y no me atrevía a preguntar. Pero Fabián me leyó la mente. Y el silencio era algo incómodo.
—Mis padres fallecieron en un tiroteo.
Se me cortó la respiración. Aquella frase me sonó a telenovela. A veces vivía tan recluida en la normalidad de mi día a día que no me daba cuenta de que había lugares en el mundo en los que la violencia era el pan de cada día. Y debí imaginarme que Colombia era uno de ellos.
—Lo siento, no sabía nada.
—No te preocupes. Debimos verlo venir. Mis padres hacía tiempo que querían mudarse, sacarnos del peligro que nos rodeaba todos los días. Vivíamos en un barrio peligroso, donde el narcotráfico y las peleas de bandas predominan por encima de la paz y el sentido común. Pero no era fácil salir de allí cuando tienes que dejar todo por lo que has trabajado toda tu vida. Empezar de cero era caro y nosotros no teníamos los recursos necesarios. Quizás si hubiéramos sido más valientes ellos todavía seguirían vivos porque la vida me demostró que sí era posible empezar de la nada. Míranos ahora, conseguimos salir de allí para llegar a España y empezar de cero con aún menos recursos de los que tenían ellos. Aunque no fue fácil lo hemos conseguido. Me pregunto muchas veces cómo serían nuestras vidas si mis padres se hubieran atrevido a dar aquel paso —suspiró y se quedó mirando su taza con la mente en otro lado, muy lejos de allí.
Sentí la necesidad de abrazarlo para compartir el peso que suponía aquel dolor pero probablemente quedaría algo raro que le diese un abrazo sin apenas conocernos así que me contenté con posar mi mano en su antebrazo y sonreírle. Levantó la mirada hacia mí y sonrió a su vez, acariciando mi mano con la suya. Aquel gesto y sus ojos verdes mirándome me provocaron un cosquilleo agradable en el estómago pero me sentí muerta de vergüenza. Hacía mucho tiempo que no sentía otro contacto físico que el de mi familia, y esa incomodidad hizo que me levantara como un resorte. Fabián me imitó, probablemente malinterpretando mi reacción.
— Lo siento, no quería incomodarte —dijo sin apartar la mirada, mientras yo miraba al suelo, sin entender todavía por qué me costaba tanto que alguien se acercara a mí. Mierda. No quería que pensara que había hecho algo mal, pero en ese momento estaba tan bloqueada que no conseguía pensar. Tenía mil pensamientos en la cabeza y a la vez ninguno claro—. Será mejor que me vaya.
Asentí sin decir palabra y vi la culpa en sus ojos. Probablemente esperaba que dijera que no se fuera, que sentía mi reacción, que dijera algo, lo que fuese. Pero mi silencio no le dejaba más opción que salir pitando de allí.
—Cuando se despierte Baby ¿puedes decirle que la llamaré más tarde? —asentí, muda. ¿Pero qué me pasaba? Me imaginaba como una niña de seis años cohibida agarrada a la pierna de su papá. Sólo que en realidad era adulta y parecía idiota. Al final pude articular un adiós justo antes de cerrar la puerta. Apoyé la espalda en la pared y me dejé deslizar hasta el suelo tapándome la cara con las manos.






Las siguientes semanas fueron de ensueño. Si antes de aquella discusión nos queríamos, después estábamos mucho más unidos. Tanto que cuando Ian me propuso irnos a vivir juntos acepté sin dudarlo. Aunque no hablábamos mucho de ello, la situación con su familia no debía de ser fácil. Había días en los que lo notaba distante, con la mente perdida en algún lugar de sus pensamientos, por lo que intentaba consolarlo sin meterme demasiado, quedándome con él el mayor tiempo posible para que no estuviera solo dándole vueltas a la cabeza. Cuando Lucy o Robert me proponían ir a alguna fiesta, lo veía tan abatido que no era capaz de dejarlo solo en el apartamento mientras yo me pegaba la fiesta madre. Cuando él se iba a ver a su padre y a su hermana, yo aprovechaba para verme con mis amigos.
Al principio, tras visitar a su padre llegaba a casa triste, otras veces furioso, según lo que éste le contaba. Había intentado acompañarlo para ayudarlo a llevar mejor esos encuentros pero no quería que me mezclara en aquel asunto. Luego las visitas se fueron volviendo cada vez menos frecuentes, se quedaba más en casa y me pedía que lo acompañase a todos lados por miedo a derrumbarse en cualquier lugar, o que la ira que había sentido el día de la fiesta volviese a surgir con otra persona. Yo era su ancla a tierra, decía.
A mis amigos intentaba explicarle lo que pasaba sin entrar en detalles, porque no me correspondía a mí desvelar los secretos de familia de mi novio.
—Nos tienes abandonados —dijo Lucy un día poniendo carita de pena.
Estábamos sentados en el césped delante de la facultad. Ella y Robert se habían finalmente atrevido a empezar una relación y me hacía feliz verlos juntos.
—Ya, lo siento. Yo también os echo de menos pero no está siendo fácil para Ian —Lucy asintió comprendiendo la situación. Robert puso cara de fastidio, seguía sin caerle bien.
—Lo extraño es que hayas venido hoy sin él, últimamente no se te despega.
—¡Robert! —Lucy lo golpeó en el hombro, reprobando su comentario. Yo no supe qué contestar. Sabía que para él no era agradable tener que ver a Ian cada vez que me veía a mí con lo mal que le caía, pero no podía fallarle a mi novio en ese momento.
—No pasa nada Lucy, no es culpa suya.
Cuando me levanté para irme no pude evitar sentirme culpable. Pasaba poco tiempo con ellos, casi siempre en compañía de Ian, y cuando podía verlos a solas enseguida tenía que irme para que Ian no encontrase el apartamento vacío al llegar. Aunque no sabía si lo hacía por él o por mí. Necesitaba ayudarlo, no soportaba verlo mal.
Aquel día me despedí de ellos con esa culpa llenándome el estómago.
Cuando abrí la puerta del apartamento vi que las luces estaban encendidas. Había vuelto pronto esta vez. Dejé el bolso y las llaves en el mueble de la entrada y me dirigí al salón. Lo vi de pie, de espaldas a mí, bebiendo un vaso de agua. No sabía cómo habría ido con su padre, si le habría contado otra de las discusiones con su madre por el divorcio, o si había tenido que consolar a su hermana pequeña que lloraba constantemente. Cualquiera de las dos cosas eran duras para él. Fuera como fuese, un abrazo no lo curaba todo, pero ponía el dolor en silencio. Me acerqué a él y lo agarré por la cintura, para transmitirle paz. No hubo ningún movimiento por su parte, se quedó inmóvil, lo que me hizo sospechar que, una vez más, no había sido fácil. Suspiré separándome un poco.
—¿Estás bien? —le acaricié la espalda con una mano, esperando una respuesta que no llegó. Me tensé ligeramente.
Ian se dio la vuelta despacio y me observó con sus ojos de hielo, sin un ápice de emoción en la cara.
—Te vi —fruncí el ceño. No sabía qué quería decir. Al ver mi expresión confundida continuó—. Te vi con tus amiguitos en el campus cuando volvía para casa.
Ah, era eso. Suspiré.
—Sí, quedé con Lucy para que me diera unos apuntes. Con las clases que nos hemos saltado estas últimas semanas nos van a hacer falta.
—¿Y el idiota de Robert estaba de adorno?
Vale, había tenido un mal día. Tocaba día de enfado.
—Te pido por favor que no hables así de mi amigo —intentaba responder con un tono calmado, para hacerlo bajar la guardia —. Y Robert estaba con Lucy, ya te dije que están saliendo.
Soltó una carcajada.
—Sólo está con ella para acercarse a ti.
—¿Pero qué dices? Estás equivocado Ian. Eso no tiene sentido.
—Claro que lo tiene —bajó la mirada hacia mi escote—. Siempre quiso tener algo contigo pero tú eres tan inocente que no lo ves.
Puse los ojos en blanco, no iba a seguir con aquella discusión que sólo alimentaba su enfado.
—Veo que no ha ido muy bien con tu padre hoy, ¿qué te ha dicho? ¿Estás bien?
—No me cambies de tema. La culpa ya es tuya por ir provocando con tus tetas —de repente se acercó a mí agarrándome por la nuca, mientras con la otra mano me apretaba un pecho con fuerza—. Pero que le quede claro que eres sólo mía.
Estaba tan cerca de mi cara que pude oler su aliento mentolado. Lo aparté de un empujón, frotándome el pecho dolorido.
—¡Te has pasado Ian! ¡Intento llevar tus malos días de la mejor manera posible pero si no me quieres mezclar en tus problemas entonces procura no traerlos a casa y pagarlas conmigo! —Me caía una lágrima por la mejilla de la rabia.
Ian me miró de arriba abajo levantando una ceja.
—Vaya vaya con la mojigata… —Se dio la vuelta para salir del salón pero antes de atravesar el umbral de la puerta se dio la vuelta—. Y ya te dije mil veces que te cubrieras ese escote para salir de casa o me buscaré a otra más decente que tú, zorra.
Me quedé allí plantada, como en una pesadilla. Esto no podía ser real. Y una vez más me pregunté qué habría pasado para que Ian actuara así. En ningún momento busqué el problema en él, siempre lo justifiqué con excusas externas, motivos que lo hicieran cambiar de aquella manera. No quería ver el monstruo que tenía en casa. Uno de esos monstruos que se esconden debajo de tu cama cuando eres niño y no te dejan crecer.
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Bárbara se levantó un rato después, la escuché canturrear desde la cocina mientras se dirigía hacia la ducha. Me asomé al pasillo y la paré justo antes de que cerrara la puerta del baño.
—¡Hola! —dije levantando una mano a modo de saludo.
—¡Hola Ari! —se me hizo raro escuchar ese diminutivo de su boca pero no tuve tiempo a pensar en ello mucho más de dos segundos, el tiempo que le llevó a Bárbara recorrer la distancia que nos separaba para abalanzarse a mi cuello. Ese abrazo también me sorprendió, igual que su actitud alegre. Ese día empezaba lleno de sorpresas, me preguntaba cómo acabaría…
—¿Cómo estás? —pregunté no sin cierto temor a devolverla a la realidad de la noche anterior. Pero no pareció afectarle mi pregunta. Se separó de mí para contestarme, al mismo tiempo que yo intentaba mirarla a los ojos para sopesar su estado de ánimo. Se dirigió de nuevo al baño.
—Muy bien, dormí como un bebé. Oye, voy a ducharme y te invito a comer algo por ahí, ¿vale?
No tuve tiempo a contestar antes de que cerrara la puerta tras de sí. La escuché de nuevo canturrear. Parecía que estaba bien así que no le di más vueltas al asunto. Terminé de recoger la cocina y me fui a arreglar para aceptar la invitación de mi compañera de piso.
— Por cierto, hoy por la mañana tu hermano estuvo en el apartamento, quería verte pero todavía dormías.
Caminábamos por el paseo marítimo mientras nos comíamos un helado. Hacía un día espléndido de principios de otoño y mucha gente había salido a disfrutar del sol. Corell tenía una situación privilegiada en la costa mediterránea. Era una pequeña ciudad al borde del mar, no muy lejos del aeropuerto de Valencia, tenía todo lo que hacía falta para vivir. El paseo marítimo era mi lugar preferido, adornado con adoquines de colores y palmeras gigantes que lo separaban de la carretera principal que recorría Corell de norte a sur, era un lugar perfecto para pasear o salir a correr.
La playa todavía bullía de actividad, gente paseando, durmiendo, corriendo. Niños jugando, bañándose y gritando. La energía de la ciudad se contagiaba, dando ganas de hacer mil cosas y disfrutar de la vida.
—¿Quién? ¿Fabián?
—Claro, ¿o es que tienes otro hermano? —Se rió de mi ocurrencia pero no contestó—. ¿Es que no quieres hablar con él?
—No es eso…— dio un lametazo a su helado que se estaba derritiendo por uno de los laterales. Me quedé callada, no quería presionarla a hablar. Al cabo de unos segundo suspiró sonoramente—. Es que si lo veo me va a clavar esos ojos enormes que tiene y a interrogarme sobre lo que pasó ayer y no me va a soltar hasta que le diga que no pasó nada y él insista y yo empiece a llorar y él se cabree, y etcétera, etcétera. La historia de mi vida.
Contuve una sonrisa, la forma en la que lo decía era graciosa pero no quería que me malinterpretara.
—¿Y qué pasó ayer entonces?
—¡Ay no Ariadna, tú no, qué pereza! — Esta vez sí que me reí. Parecía una niña de diez años cabreada porque no le dejan hacer lo que quiere. De repente me recordó a Lisa, aunque nada tenían que ver una con la otra.
—No te agobies mujer. No voy a hacer de hermana mayor, aunque creo que deberías por lo menos llamarlo. Estaba realmente preocupado y se ve que te quiere.
Me miró con ojos de niña y cejas fruncidas, sopesando lo que acababa de decirle. No hacía falta que yo le recordara lo mucho que la quería Fabián, eso lo sabía mejor que yo, pero algo debió de hacer click en su cabecita loca porque sacó el móvil de su bolso y llamó. Sólo escuché el saludo inicial antes de que se alejara un poco para conversar con su hermano. Yo aproveché para aproximarme a la barandilla que separaba el paseo de la playa y mirar al horizonte. Me dio la impresión de que habían pasado semanas desde que había salido de la oficina, incluso me había olvidado por completo de la proposición del Señor Ratón. De repente suspiré y apoyé la frente en mis antebrazos. No sabía cómo iba a hacer eso. Escribir un libro, por el amor de dios. No, no. Sacudí la cabeza, mejor dejarle vía libre a la víbora de Ágata.
Cuando levanté la cabeza, los ojos verdes de Bárbara me miraban desde cerca con expresión interrogativa. Tenía los mismos ojos que su hermano.
—¿Por qué sacudes así la cabeza?
—Nada, nada, me acordé de cosas del trabajo.
—¡Ay no, qué pereza! —Esta vez nos reímos las dos—. No hay tiempo para pensar en el trabajo, Fabián nos espera en el pub.
Tiró de mi antes de que pudiera asimilar la información. ¿Cómo que Fabián nos espera? ¿El Fabián de esta mañana con el pijama de unicornios y el acercamiento incómodo? Ay, Dios.
—Oye Bárbara, igual es mejor que vayas tú sola, si queréis hablar tranquilamente…
—Nada de eso, estoy más tranquila si vienes conmigo, así puedes protegerme si Fabián se pone bravo conmigo.
—¿Bravo? ¿Cómo bravo? No se atreverá a…
Bárbara se rió.
—Bravo, enfadado. Creo que no quiere decir lo mismo en vuestro español.
—Ya entiendo. Bravo…—guardé ese nuevo significado en mi memoria para no alterarme la próxima vez.
—Además, —continuó Bárbara— Fabián me preguntó por ti.
Me guiñó un ojo y se rió ante mi cara de besugo congelado mientras tiraba de mi brazo para que acelerara el paso. No articulé palabra, mi cabeza sólo maquinaba diferentes maneras de comportarme y salir airosa de aquel encuentro inminente. Aunque no sabía si más o menos incómodo que el de esta mañana. 
El Heredia no parecía el mismo lugar de noche que de día. Con las luces encendidas, la pista vacía y las cajas de bebida en el suelo esperando el momento de rellenar las neveras para otra noche de fiesta, se podría decir que era un local más, un trastero al que le han lavado la cara. Nada hacía suponer que en aquel lugar se hacían las mejores fiestas de la ciudad.
Papucho y Fabián, junto a otros tres empleados, estaban entretenidos moviendo cajas de un lado para otro, barriendo, fregando, y sólo levantaron la cabeza cuando ya estábamos a su altura.
—¡Chicas! Qué alegría volver a veros, tenéis buena cara —nos dijo Papucho acercándose a nosotras para besarnos en la mejilla—, ¿nada de resaca?
—Todo bien, todo bien, sobreviviendo —Bárbara se rió y lo abrazó. Yo sonreí a modo de afirmación, un poco cohibida detrás de mi amiga. Decir que estaba un poco nerviosa era quitarle hierro al asunto. Podría hacerme pipí encima en cualquier momento. Aunque no sería una buena forma de mejorar la situación.
En ese momento Fabián, que estaba en la otra esquina del local, se acercó a nosotras y mi estado fue a peor. Lo vi llegar a cámara lenta como si el tiempo se parara para darme la oportunidad de admirarlo con detenimiento. Tenía la camiseta gris mojada y la frente perlada de sudor. El pelo oscuro perfectamente cortado, la barba de dos días bien perfilada. Esa mañana no me había fijado en que llevaba un aro diminuto en el lóbulo de la oreja derecha. El brillo del pendiente destacaba sobre su piel morena, a juego con el brillo de sus ojos claros. Su mandíbula cuadrada le daba un aire de tipo duro.
Usó la camiseta para secarse el sudor de la cara y entreví su abdomen marcado durante un par de segundos. Glub-glub. Las piernas empezaron a temblarme ligeramente y me quedé muy quieta, rezando para que ninguno de los presentes se diese cuenta de mis nervios.
Se acercó primero a Bárbara, la abrazó y le dio un beso en la mejilla y luego se giró hacia mí. Cuando pensé que se iba a acercar para saludarme se quedó quieto y con un gesto de la cabeza y un escueto “Hola Ariadna” me dejó allí plantada con una sonrisa boba en la cara. Pues claro, ¿qué esperaba? El numerito de aquella mañana le debió dejar claro que no me gustaba el contacto humano. Yo me lo perdía. A veces me recriminaba a mí misma por ser como era, pero no podía evitarlo. Había algo que me frenaba ante cualquier acercamiento, no me sentía cómoda, no me sentía suficiente.
En medio de mis cavilaciones vi como Bárbara me miraba de reojo con el ceño ligeramente fruncido, pero no dijo nada. Para quitar tensión en el ambiente propuso ayudar a recoger todas aquellas cajas y preparar el local para aquella noche. Nos pusimos en movimiento y seguimos las órdenes de Papucho con música de fondo. De vez en cuando echaba un vistazo disimuladamente hacia Fabián, que estaba dentro de la barra haciendo cuentas concentrado, pero él no levantó la cabeza de su libreta en ningún momento.
Al cabo de una hora nos sentamos todos alrededor de la barra para tomar unos refrescos y los camareros se despidieron hasta aquella noche. Nos quedamos Barbara, Papucho, Fabián y yo.
Vi como Fabián le decía algo a su amigo al oído y este asintió con la cabeza. Luego se dirigió a su hermana:
—¿Podemos hablar un momento? —Bárbara asintió y se levantó de su silla, dedicándome una sonrisa y un “ahora vuelvo”. Intuí en sus ojos una mezcla de temor y resignación, supongo que no le era fácil hablar con su hermano acerca de la relación con su novio pero sabía que no podía negarse. O no quería, le debía mucho a Fabián y lo quería con locura. Desaparecieron los dos juntos tras la cortina de terciopelo roja hacia las escaleras.
Me quedé conversando con Papucho un rato mientras él continuaba con el trabajo en el interior de la barra y yo me acababa mi refresco. Cuando saqué mi móvil del bolso vi que tenía dos llamadas perdidas de Lisa, intenté devolvérselas pero no tenía cobertura.
—Oye Papucho, ¿hay algún lugar aquí dentro en el que pueda tener cobertura? —pregunté enseñándole el móvil—, tengo que hacer una llamada y no quería salir ahí fuera e incomodar a Bárbara y Fabián.
—Puedes probar en el baño, a veces se cuelan un par de ondas— dijo sonriendo.
Asentí y me dirigí al pasillo del fondo del local. Para llegar a los baños había que recorrer el pasillo hasta el final y subir un tramo de escaleras. Una vez dentro me senté en la repisa del lavabo y llamé a Lisa. No hubo respuesta así que aproveché para ir al baño, y al salir volví a intentarlo. Nada. Pues la llamaría más tarde desde casa. Salí del baño y bajé de nuevo las escaleras, En la mitad del pasillo había una puerta entreabierta y con el rabillo del ojo vi que había alguien dentro. No me di cuenta de que era Fabián hasta que ya había pasado de largo. Me paré. Si retrocedía y entraba en la habitación me arriesgaba a otra situación incómoda para la que no estaba preparada. Pero me preguntaba qué haría allí. ¿No estaba hablando con Bárbara? Supuse que habrían acabado y que Bárbara me estaría esperando para irnos. Empecé de nuevo a caminar y entré en la sala principal. Allí sólo estaba Papucho, en el mismo lugar en el que lo había dejado antes de ir al baño. Cuando crucé el umbral de la puerta levantó la cabeza y me miró con una mueca de disgusto.
—Creo que la conversación entre esos dos no acabó muy bien. Bárbara me dijo que se iba a casa, te espera allí. No estaba muy bien.
Fruncí el ceño. De repente sentí enfado hacia Fabián. Bárbara había venido hasta allí para hablar con él por que él se lo había pedido. Estaba bien antes de llegar allí, parecía que se había olvidado del mal rato de la noche anterior. Y venía él a estropearlo otra vez.
Empecé a envalentonarme, cada vez más enfadada. Era mayor de edad y podía hacer con su vida personal lo que le diese la gana. Pero claro, él quería ejercer su rol de hermano mayor. Y en vez de ayudarla, había empeorado las cosas.
Retrocedí a paso enérgico hasta la puerta abierta que había dejado atrás. El enfado me había hecho olvidar por qué hace un momento había pasado de largo.
Fabián estaba de espaldas, con los brazos apoyados encima de un tocador con un enorme espejo y pequeñas bombillas alrededor, como si fuera el camerino de algún artista. La habitación estaba llena de trastos. Sillas, cajas de botellas vacías, adornos de navidad, todo se amontonaba sin ningún orden a lo largo y ancho de aquel lugar.
—¿No podías simplemente consolarla y apoyarla no?¿Tenías que hacer de hermano mayor protector y metiche? —las palabras salieron sin pensar, hasta yo me sorprendí ligeramente al escucharme. Me dominaba una especie de energía que llevaba años sin sentir. El hecho de que Fabián no contara con nadie allí en aquel momento hizo que levantara la cabeza de golpe y me mirara a través del espejo con cara de sorpresa. Pero enseguida la sorpresa dejó paso a una expresión seria, con las cejas enarcadas y aquellos ojos mirándome con severidad. Sacudió la cabeza y se incorporó, quitando las manos del tocador y llevándoselas a la cara para frotarse los ojos. No dijo ni una sola palabra, como si yo no acabara de escupir por mi boca todo mi enfado. Mi valentía, inflada por la adrenalina del cabreo, estuvo a punto de deshincharse como un globo al sentirse ignorada. Pero recordé a Bárbara apoyada en mi regazo en aquel taxi, indefensa como una niña pequeña y ahora herida por las palabras que su hermano haya podido soltarle para herirla todavía más, y me envalentoné todavía más. Con grandes zancadas me acerqué a Fabián y a un par de metros de distancia volví a dirigirme a él con toda la ira que mi pequeño cuerpo podía contener.
—¿Qué le dijiste eh?¿Tenías que regañarla?¿No te parece que ya tuvo suficiente a noche como para que vengas tú y la sermonees?
Fabián me miró una vez más a través del espejo, se giró lentamente para plantarse frente a mí mirándome fijamente a los ojos durante unos segundos. Mi corazón galopaba a mil por hora, tan fuerte que casi se podría percibir su movimiento desde fuera, no sé si por la tensión del momento o por tenerlo tan cerca de mí. Podría alargar mi brazo y tocarlo, recorrer su cuerpo musculoso con mis manos, acariciar su mandíbula fuerte y recorrer sus labios carnosos con mis dedos. Lo tenía a unos centímetros, y sin embargo todo indicaba que no era exactamente lo que iba a pasar. Se acercó un paso hacia mí sin apartar la mirada ni un momento.
—¿Y qué sabrás tú lo que le dije?
—Pues muy agradable no debió ser si hasta Papucho se dio cuenta de que no estaba bien cuando se fue.
—Pues siento sacarte de tu burbuja de princesita de papá, pero la vida no es agradable —su tono era calmado, casi susurrado, contrastando con mi estado alterado y furibundo. No niego que aquella frase me dolió. Entreví en sus palabras la opinión que tenía de mi y me pellizcó un poquito el corazón. Pero no podía recriminarle nada cuando yo estaba juzgándolo de la misma manera, sin conocerlo, dejándome llevar por lo irracional de mis emociones.
Fabián me rodeó para dirigirse a la salida sin decir nada más. Yo también me había quedado callada, todavía herida por su comentario. Antes de llegar a la puerta se paró y sin mirarme dijo:
—Será mejor que te vayas a casa, Bárbara te necesita.
Abrí la puerta del apartamento despacio sumida en mis pensamientos. No sabía lo que iba a encontrarme. No conocía suficientemente a Bárbara para presentir sus reacciones. Ya me había sorprendido aquella mañana cuando esperaba encontrarla en un estado deplorable debido a su discusión con Freddy y sin embargo se había levantado de buen humor.
Enseguida me di cuenta de que no estaba ante la misma situación. La vi acurrucada en el sofá con la cabeza apoyada en sus manos. Dejé las llaves encima de la mesa del comedor y me acerqué a ella. No sabía muy bien cómo actuar, pero en cuanto vi sus ojos rojos y llenos de lágrimas, no pude contenerme y me arrodillé para abrazarla. Sus sollozos me rompieron el corazón. Sentí unas ganas inmensas de acunarla como si fuera un bebé. Una vez más sentí esa necesidad de protegerla de este mundo cruel, de evitarle cualquier sufrimiento. La veía tan indefensa, tan niña todavía, que no podía imaginar por qué alguien querría hacerle daño.
Al cabo de un par de minutos se desprendió de mi abrazo secándose las lágrimas con el dorso de la mano y me dedicó una sonrisa triste.
—Siento el espectáculo, Ari —se sentó en el sofá con una pierna doblada y la otra colgando, dejándome sitio a su lado para que la acompañara.
—¿Qué pasó Baby…Bárbara? —se me había pegado lo de Baby de tanto escuchárselo aquella tarde a Papucho y Fabián. Ella se rió secándose todavía alguna lágrima perezosa.
—Ay, amiga. Que la verdad duele más que las mentiras.
—¿A qué te refieres?
Suspiró y fijó su mirada en un punto más allá de la pared que teníamos delante.
—¿Sabes que cuando éramos pequeños, en el colegio, me metía en muchos líos porque sabía que pasara lo que pasase Fabián estaría ahí para defenderme? —se rió con ternura y bajó la mirada hacia sus manos. Jugueteaba con una piel que sobresalía del lateral de una uña—. Ha sido mi guía, mi ejemplo, mi defensor ante todo y ante todos. Quizás demasiado algunas veces.
Asentí dándome la razón para mis adentros. Estaba segura de no haberme equivocado echándole la bronca a Fabián, pero enseguida Bárbara me sacó de mi error.
—No lo hace por mal, sé que tiene razón. Pero me dice la verdad sin ningún tipo de filtro, una verdad que yo ya sé, muy en el fondo de mi parte racional, pero que no quiero escuchar.
Me quedé callada un momento, quería asegurarme de que captaba bien el mensaje. Pero como ella seguía ensañándose con sus pieles, pregunté:
—¿Y esa verdad es…?
—Es…que Freddy no me conviene.
Solté una risa. Claro, qué iba decir el hermano mayor. Típica opinión del que quiere mantener a su hermanita pequeña casta y pura. Mi risa la sorprendió, haciéndola abrir ligeramente los ojos para mirarme fijamente. La comisura de sus labios se arqueó unos milímetros, como contagiada por mi ataque de risa repentino pero sin comprender a qué venía.
—Perdona Bárbara, pero no me puedo creer que te dejes dominar así por tu hermano. Yo también soy hermana mayor y me encantaría que Lisa continuara eternamente en su cunita jugando con sus peluches sin que nadie la tocara. Pero tenemos que asumir que sois adultas y él tiene que dejarte decidir qué es lo que te conviene y lo que no. ¡Faltaría más!
La sonrisa que empezaba a formarse en su cara hace unos segundos se ensanchó, acompañada de una expresión de sorpresa.
—¡Vaya! Y yo que pensaba que vivía con una mojigata sin carácter a la que podíamos dominar a nuestras anchas. ¿De dónde has sacado ese aplomo?
Me encogí de hombros y bajé la mirada, cohibida por mostrar una parte de mi que llevaba años apagada.
—No siempre fui una mojigata…
—Ya. ¿Y tu forma de pasarlo bien de fiesta también pertenece a ese pasado tuyo tan misterioso?
—Puede…—nos reímos ambas, permitiendo a la tensión que dominaba la habitación hace unos momentos de distenderse. Incluso se respiraba mejor de repente.
—¡A ver, cuenta cuenta!
—Es una larga historia…
—No tenemos nada que hacer hasta esta noche…






Esa noche la pasé en el sofá, llorando sin que Ian viniera a disculparse. Pasaron un par de días en los que no me dirigió la palabra. Intentaba acercarme a él para hablar las cosas pero sólo recibía desprecio de su parte. Falté varios días a clase, fingiendo que estaba enferma ante mis amigos. Quería estar en casa en todo momento para coincidir con él, que de repente había vuelto a su vida normal y pasaba menos tiempo en el apartamento. Quería que me explicara el por qué de aquél repentino rechazo. Sentía cada vez más miedo ante su indiferencia, nunca había actuado de esa manera. No quería perderlo, necesitaba arreglar aquello.
Tras unos días pidiéndole hablar sin resultado, hubo una tarde que lo encontré acostado en el sofá, leyendo un libro. Decidí que era el momento de aclarar aquella situación, dado que parecía que no iba a salir.
—Ian… —mi voz sonaba débil, temiendo una respuesta malhumorada.
—Dime, cariño.
Ví un rayo de esperanza. Estaba de buen humor.
—Quería hablar de lo que está pasando —yo estaba de pie, sin acercarme mucho. Él seguía con la vista fija en su libro.
—¿Y qué está pasando?
—No entiendo tu actitud, la forma en que me hablaste hace unos días, la forma de esquivarme esta semana.
Él suspiró y bajó el libro, dejándolo abierto encima de su pecho.
—No hay nada que entender. Estaba enfadado y tú me provocaste todavía más.
—Yo…yo no hice nada para provocarte, Ian —mi voz tembló ligeramente. Tenía tantas ganas de llorar que me oprimían la garganta.
—Amor, que te contonees por ahí con tus escotes y tus pantalones apretados es provocarme. ¿No ves que tengo que soportar cómo te miran los otros chicos?
—Pero si siempre me he vestido así y nunca te pareció mal….
—Porque estaba tan cegado por ti que no veía cómo otros te comían con los ojos. Mira —se levantó y se acercó a mí agarrándome el mentón con índice y pulgar—, no te agobies. Esto tiene solución. A mí no hace falta que me muestres tu cuerpo, yo sé lo bella que eres y a los demás no debería importarles porque eres mía. Si tú dejas de insinuarte, todo va a ir mejor para todos. 
Y con eso me dio un pico suave en los labios y volvió a acostarse para sumergirse en su lectura.
No debí ceder, debí mantenerme firme en mi esencia pero no pude. Tenía tanto miedo de que aquellas discusiones se volvieran cotidianas y, sobre todo, tenía tanto miedo de que me dejara que empecé a cambiar.
Cada vez que me vestía por las mañanas volvía a mi mente aquella conversación, el pánico a que algo le pareciera mal me atenazaba tan fuerte que escogía el chándal más flojo y el jersey con el cuello más alto del armario.
Me justificaba ante mis amigos, decía que tenía frío a pesar de estar casi en verano, que estaba enferma o que no había hecho la colada. Hasta que se acostumbraron y dejaron de preguntar. A mi familia la veía poco e intentaba vestirme como siempre cuando iba a verlos, rogando para que Ian no apareciera de sorpresa como la última vez. Pero poco a poco me fui acostumbrando a mi nueva indumentaria y la adquirí como propia. Mi vida eran mentiras constantes a mis seres queridos, pero al menos la situación con Ian era excelente. Pasaron semanas sin discusiones, amándonos como siempre lo habíamos hecho.
Sin embargo, él exigía cada vez más de mí. Sin riñas, sin reproches pero con una amenaza subyacente en cada una de sus frases.
Al principio fueron las fiestas, dejé de salir porque le recordaba demasiado a su madre, luego la ropa porque no debía ir provocando por ahí, y luego mis amigos. Que si estaba celoso de que pasara tiempo con Robert (aunque siempre fuera en presencia de Lucy), y luego incluso Lucy era un obstáculo para que pasáramos tiempo juntos. Lo único que mantenía de mi antigua vida eran él y las visitas a mi familia, que ni siquiera eran una vez por semana. Me fui recluyendo en nuestro apartamento, saliendo cada vez menos, sin preocuparme por mi aspecto porque para qué iba a arreglarme si no iba a salir, además a él le gustaba más así. Lucy y Robert me llamaban constantemente, incluso Dave me había llamado alguna vez pero respondía cada vez menos al teléfono. Me sentía abatida, sin ganas de nada, sólo quería estar con él, asegurarme de que no se fuera de mi lado. Él por supuesto seguía con su vida, pero cada vez que salía me dejaba en casa, esperando que siguiera allí cuando él volviera. Cumplía todos sus deseos para evitar un conflicto. Probablemente habría tenido que parar aquello, plantarle cara y decirle que me iba, que lo dejaba y que no iba a seguir haciendo lo que él dijera pero había sido todo tan paulatino que no me di cuenta a qué estado había llegado. Y estaba tan enganchada a él que no quería pasar ni un sólo día sin verlo.
Mis padres me veían más triste, más silenciosa pero culpaban a los exámenes que me tenían agobiada. Y por supuesto yo no les conté nada. No quería quitarles la venda de los ojos con respecto a Ian, con la esperanza de que este recapacitara y volviera a ser el mismo de siempre. Si manchaba su imagen mis padres ya no lo aceptarían.
Pero a Lucy y a Robert no pude engañarlos, vieron perfectamente la dominación que Ian ejercía en mí y llegó el día en que explotó todo.
Habíamos acabado los exámenes, yo acababa de llegar a casa de hacer el último. Me quité el jersey gris oversize quedándome en camiseta de tiras y me puse unos pantalones cortos. Hacía tanta calor que tenía la piel pegajosa del sudor. Ian todavía no había llegado así que me tumbé en el sofá para descansar un momento. Me picaban los ojos del cansancio, tenía el pelo atado en una coleta tan apretada que me hacía doler la cabeza. Me la aflojé un poco y coloqué los cojines del sofá para ponerme cómoda. No sé si me quedé dormida treinta segundos o treinta minutos pero me desperté sobresaltada por el ruido del timbre.
No esperaba a nadie así que supuse que sería Ian que había olvidado las llaves de casa.
Me levanté desperezándome y fui a abrir la puerta. Me encontré a Lucy y a Robert plantados en el umbral con una botella de champán.
—¡Adiós exámenes! —gritó Lucy levantando la botella con una sonrisa enorme.
—¿Qué hacéis aquí? —fue mi respuesta. Me empezó a invadir el pánico. A Ian no le haría ninguna gracia encontrarlos allí, más bien se pondría furioso.
—Vaya recibimiento después de tanto tiempo guapa —Lucy me apartó suavemente para adentrarse en el apartamento, seguida por un Robert con cara de culpa.
Llevaba por lo menos un mes sin hablar con ellos, sin contar cuatro escuetas palabras que intercambiábamos cuando nos cruzábamos en los pasillos.
Antes de cerrar la puerta me asomé al rellano para mirar a un lado y a otro, asegurándome de que no había peligro a la vista.
Vi que Lucy ya había sacado tres copas del armario de la cocina y estaba intentando abrir la botella de champán. La miré con el terror dibujado en la frente.
—Eh chicos, lo siento, pero es mejor que os vayáis. Ian está a punto de llegar.
—¡Genial! Así podrá brindar con nosotros —por fin había conseguido abrir la botella y estaba sirviendo la primera copa. Miré a Robert suplicándole con la mirada pero él sólo levantó las manos a modo de “a mi no me metas”.
Me acerqué a Lucy y le quité la botella de la mano poniéndola encima de la mesa.
—Por favor, Lucy. Necesito que os vayáis.
Ella me miró unos segundos muy seria para luego sonreírme con picardía.
—Ya entiendo, queréis celebrarlo a solas ¿no picarona?
Aproveché aquella oportunidad:
—¡Exacto! Me sabe mal echaros así pero ya sabes…—le guiñé un ojo para acabar de convencerla.
—Hubieras empezado por ahí…—cogió la botella de champán y el corcho de encima de la mesa. Suspiré aliviada—. Aunque estoy segura de que a Ian no le importa que le robemos cinco minutos de vuestro tiempo, luego tenéis toda la noche.
Y para mi horror sirvió las otras dos copas antes de tapar la botella. Miré hacia la puerta, temiendo que Ian entrara en cualquier momento y mi mente empezó a pensar a mil por hora para buscar una excusa y sacarlos de allí.
—¡Brindemos! —nos dio una copa a cada uno y levantó la suya—. ¡Por los exámenes acabados, por las amistades para toda la vida y por…!
—¡Ya basta, Lucy! —exploté de la ansiedad, haciendo caer mi copa al suelo y derramando la de Robert por el susto. Ambos se quedaron mirando la copa rota y la camiseta mojada de Robert con cara de sorpresa.
Me senté en el sofá. Me costaba respirar, miré el desastre del suelo, había cristales por todos lados. Mi respiración era cada vez más superficial, me llevé una mano al pecho como queriendo arrancarme la piel y respirar mejor. Rompí a llorar sin poder evitarlo, soltando toda la tensión y el cansancio acumulados. Dejando salir todo el miedo reprimido durante meses, la tristeza, la agonía, la desesperación, la rabia…tenía tantos sentimientos acumulados que no sabía cuál predominaba sobre cuál.
Tras unos segundos viéndome llorar desconsoladamente ambos se sentaron a mi lado y me abrazaron. Pasaron varios minutos antes de que pudiera calmarme y dejar de llorar. Fue en ese momento cuando Lucy rompió el silencio dejado por el cese de mi llanto:
—Y ahora nos vas a contar qué demonios está pasando contigo, Ari. Llevas meses evitándonos, siempre con excusas. No sales de casa, estás ojerosa y pálida y te vistes…raro. No te reconozco.
Enseguida me identifiqué con esa descripción, aunque una parte de mí no quería reconocerlo. Esa parte de mí que se sentía a salvo al lado del monstruo que custodiaba su prisión. No quería ver todo lo que había cambiado para mantener a Ian a mi lado. Pero en el fondo no me sentía yo misma, no me identificaba con la imagen que me devolvía el espejo ni con la chica sin luz en la que me había convertido.
—No me pasa nada. Sólo estoy cansada por los exámenes —mentí. Sabía que no iban a dejarme en paz hasta que soltara lo que estaba pasando pero intenté retrasarlo un poco más. Sentía vergüenza. Nunca creí poder convertirme en la chica débil y dominada que era en esos momentos. Ni yo misma me reconocía.
—¿Es ese cabrón de Ian, no? —las primeras palabras que pronunció Robert desde que había entrado en el apartamento me dolieron.
—No tienes derecho a insultarlo…
—Oh sí, claro que tengo derecho si veo que está destruyendo todo lo que eres, ¿no te das cuenta de que ya no eres tú misma? Y dudo mucho que el cambio fuese voluntario, Ari —según Robert hablaba, mi cabeza se iba encogiendo más entre mis hombros. Bajé la mirada hacia mis manos, jugueteando con ellas para reprimir las lágrimas que asomaban de nuevo—. Desprendes tristeza por cada poro de tu piel.
Lucy notó la batalla que estaba lidiando entre mi cabeza y mi corazón y se acercó a mí, me pasó un brazo por los hombros.
—Sabes que puedes contar con nosotros, Ari. No hace falta que luches en esta batalla tú sola —y de repente sentí un resquicio de calor en mi corazón, un destello de la chica que había sido en algún momento. La que no se dejaba dominar, fiel a sus valores, fiel a sí misma. Recordé lo que era sentirse querida, arropada por gente que te quiere. Y me di cuenta de que Ian no me aportaba nada de eso. El amor de Ian dolía. Me hacía sentir aterrada. Pero lo amaba tanto…Las lágrimas empezaron a caer de nuevo por mis mejillas y me sentí agotada. Me tapé la cara con las manos y lloré desconsoladamente al mismo tiempo que empezaba a hablar.
—No sé qué hacer. Ha cambiado tanto…Me quiere, estoy segura de que es así pero es como si…
—Como si quisiera controlarte. ¿Él te dijo que dejaras de vernos no?¿Y que llevaras esa ropa tan fea? —Robert desprendía enojo por los ojos.
—¡No! No…él…no me dijo nada de eso… —fruncí el entrecejo. No recordaba que me hubiese exigido o prohibido algo expresamente. Y sin embargo, había logrado cambiarme.
—Cabrón…
—¡Robert! Así no ayudas… —Lucy se dirigió de nuevo a mí—. Cariño, entiendo lo que quieres decir. No quiero que te parezca mal lo que te voy a decir, ¿vale? Pero…¿te das cuenta de que te tiene exactamente donde quiere? Te tiene dominada. Bien sea con manipulaciones, con exigencias o con…
De repente se tapo la boca con la mano y me miró muy fijamente.
—Ariadna…¿él te ha…te ha puesto la mano encima? ¿Te amenazó con volverlo a hacer si no hacías lo que quería?
—No, no, no….chicos, no. Nunca me ha tocado un pelo —me acordé del día que me hizo daño en el pecho, pero decidí no contarlo. Fue la única vez que me había tocado—. Pero…es que tengo miedo de que me deje. Dice que sino se buscará a otra que lo quiera más que yo —sollocé. No era capaz de parar de llorar.
—Oh vamos —Lucy me abrazó—. Desahógate si te hace falta. No nos iremos de tu lado.
—Ariadna, sabes que tienes que hacer algo. TENEMOS que hacer algo. No te vamos a dejar sola en esto —Robert se acercó un poco hacia nosotras. Seguía de pie, tenso antes la situación que tanto le molestaba.
Lo miré y me di cuenta de lo mucho que los había echado de menos. Habíamos compartido muchos momentos juntos. No entendía cómo había podido sobrevivir las últimas semanas sin ellos. Me levanté del sofá y fui a abrazarlo. Sentía tanta gratitud hacia ellos en esos momentos que me evadí de la realidad. No escuché las llaves en la cerradura. Ni los pasos acercarse por el pasillo. Solamente me di cuenta de que algo pasaba cuando noté el cuerpo de Robert tensarse. Vi que Lucy se levantaba del sofá de un salto mirando hacia un punto detrás de mí.
Me solté del abrazo y me giré hacia donde ambos dirigían la mirada.
Ian estaba apoyado en el umbral de la puerta del salón, jugueteando con su llavero y una sonrisa ladeada en la cara.
—Vaya, vaya, vaya…qué grata sorpresa.
Diréis que la situación no tenía nada de malo. Que cualquier chico recibiría con alegría a los amigos de su novia. Se tomarían todos un café y seguirían con su vida. Pero en este punto de la historia sabemos que la situación no era normal. Me sentía fatal, como si estuviera cometiendo el peor crimen de mi vida y sentí la necesidad de disculparme.
—Ian, lo siento, yo…
—Ari, no tienes que pedir perdón por nada —me interrumpió Robert.
—¡CÁLLATE LA PUTA BOCA, IMBÉCIL! —Ian se acercó a Robert con un paso y le asestó un puñetazo en la cara, tirándolo al suelo.
La reacción de Ian nos cogió a todos por sorpresa. Sabíamos que era un cabrón, bueno, ellos sabían que era un cabrón, yo no lo veía todavía. Pero en ningún momento lo habían visto perder el control de esa manera. Y si no hubiera sido porque Lucy se interpuso entre los dos, Ian hubiera seguido golpeándolo. Yo estaba paralizada mirando la escena. No sabía qué hacer. Ni qué decir. Ian se giró hacia mí con la ira dibujada en la cara.
—¡Sabía que esto iba a pasar algún día, que te iba a encontrar abrazada a este idiota! ¡Eres una zorra asquerosa! ¡No vales ni para estarte en casa tranquila!
Y sin más se fue dando un portazo. Mi cara cambiaba del horror a la incredulidad sin saber en cuál de las dos quedarse. Escuché a alguien pidiendo hielo a mis espaldas y no fue hasta que me giré y vi la sangre brotando de la nariz de Robert que mi cuerpo reaccionó por fin.
Ian no volvió a casa. Lo llamé a pesar de la oposición de Lucy y Robert. Quería saber cómo acababa todo aquello. Lloré durante días, no sé muy bien si por el hecho de que Ian me hubiera dejado, porque estaba claro que me había dejado, si por haberme dado cuenta de cómo era en realidad, aunque todavía me quedaba una ligera esperanza de que todo aquello hubiera sido un malentendido. Viéndolo con el paso del tiempo, me compadezco. Qué idiota fui. No fue hasta el día de la graduación que la venda se me cayó realmente de los ojos.
No había vuelto a ver a Ian ni por casa ni en la facultad y ni Eric ni ninguno de sus amigos me decían nada sobre él. Supuse que se había ido ya de vacaciones con su padre y su hermana, por eso no contaba con verlo aquel día. Estaba de espaldas, hablando con una pareja más mayor, y mi corazón casi se me sale del pecho de lo fuerte que latía. Tenía ganas de correr hacia él y abrazarlo, olvidando todo lo que había pasado. Pero no podía, todavía conservaba un mínimo de dignidad. Y además estaban Lucy y Robert que no me quitaban ojo.
Me pasé toda la ceremonia mirándolo de reojo, intentando cruzar una mirada con él, pero fue imposible. En ningún momento se giró hacia mí. Fue como si yo no existiera para él. Mi angustia crecía a medida que pasaba el día, tenía las lágrimas asomándome los ojos. No podía creer que él no sintiera nada al verme allí. O quizás no me había visto.
—Ari, cariño, te subiste al estrado delante de todo el mundo para recoger tu título —dijo Lucy—. Es imposible que no te haya visto.
—No me ayudas Lucy, sólo consigues que me ponga a llorar —contesté girándome de espaldas a ella para que no me viese la cara.
—Lo que menos quiero en este mundo es hacerte sentir mal, pero es la mejor manera para que lo entiendas de una vez. Lo vuestro se acabó. No entiendo cómo quieres seguir con él después de lo que ha pasado —dijo ella levantando ligeramente la voz.
—Lo está pasando mal Lucy. La situación con su familia no es fácil…
—Me importa un pimiento Ariadna. Cuando quieres a alguien no lo tratas mal, pase lo que pase a tu alrededor. ¡Deja de excusarlo!
En ese momento Robert se acercó a nosotras.
—Chicas, calmaos. La gente os está mirando —nos giramos y vimos a varias personas mirando hacia nosotras.
—Robert, díselo tú. Dile que Ian no se merece que siga pensando en él. Sigue excusando su actitud.
—Déjala Lucy. Quizás es mejor que vaya a hablar con él, para aclarar las cosas.
—¿Pero qué dices…?
—Tienes razón, tengo que ir a aclarar las cosas con él —no necesité nada más para decidirme a acercarme a él. Era como la señal que estaba esperando.
Vi como Lucy quiso acercarse a mi para pararme pero Robert se lo impidió. Me acerqué a él por la espalda y le toqué en el hombro.
—Disculpad que os interrumpa —dije mirando hacia la pareja que lo acompañaba. Eran las mismas personas con las que lo había visto al principio de la ceremonia—. ¿Podemos hablar un momento?
Él le indicó a sus acompañantes que lo esperaran afuera y me siguió hacia un lugar más apartado.
—¿Qué quieres? —No me dejé intimidar por su actitud grosera.
—Quería hablar sobre nosotros —Ian levantó las cejas sonriendo, pero no dijo nada—.Que…quería saber en qué punto estamos, cómo no has vuelto a casa ni me has devuelto las llamadas…
—¿En qué punto, de qué?
Vale, aquello no estaba siendo fácil.
—Sé que te molestó que Robert y Lucy estuvieran en nuestro apartamento sin tu permiso aquel día pero podemos arreglarlo. Ellos acabarán entendiendo tu reacción, que lo estás pasando mal con lo de tus padres y tu hermana, y yo…por mí ya sabes que no pasa nada. Podemos hacer borrón y cuenta nueva.
En ese momento Ian soltó una carcajada tan de verdad que hasta se me contagió por un momento, haciendo aparecer una sonrisa en mi cara de ingenua.
—¿De verdad no te has enterado de qué va esto, Ariadna?
—¿De qué va el qué? —pregunté, conservando mi sonrisa bobalicona.
—Madre mía, eres más tonta de lo que me había parecido…esto se acabó. Nunca significaste nada para mí. Eras sólo un juego, un pasatiempos. ¿Sabes? Deberías hacer más caso a tu amigo Robert. Él sí que entiende de qué va todo esto…
Y sin más se dio media vuelta y se puso a caminar. Pero antes de que me diese tiempo a reaccionar se giró de nuevo hacia mí:
—Dado que esto que tuvimos no fue nada, no consideré necesario presentarte a mis padres hace un momento. ¿Se veían felices no? —Se echó hacia atrás riéndose—. Y por cierto, no tengo ninguna hermana.
Se alejó entre risas, sacudiendo la cabeza.
Y como siempre hacían, aparecieron Lucy y Robert para amortiguar mi caída. Noté sus manos en mis hombros y cómo me envolvían entre sus brazos, sin esperar ningún tipo de reacción por mi parte.
—Yo…no…¿qué…qué quiso decir con todo eso?
Roberto suspiró aflojando el abrazo.
—Lo siento Ariadna, debí advertírtelo hace tiempo…pero por una vez pensé que Ian había cambiado. Se veía distinto contigo pero sólo mejoró su actuación.
Me quedé mirándolo con cara de póquer. No estaba entendiendo lo que me quería decir. Al ver mi cara y que no decía nada continuó:
—Conozco a Ian desde que éramos unos críos. Siempre le gustó jugar con las chicas, conquistarlas, verlas a sus pies. Y una vez conseguido su objetivo las dejaba, por aburrimiento. Cuando os vi juntos dudé si advertirte o no, pero pensé que no me correspondía a mí decírtelo, no quería quedar de metiche. Y la verdad, al veros juntos tan bien al principio empecé a dudar seriamente de si realmente había cambiado y decidí darle una oportunidad.
—Lo siento pequeña —Lucy intervino dándome un abrazo.
—¿Tú también lo sabías? —le pregunté a mi amiga.
—Se lo conté cuando empecé a ver tu cambio y cuando nos contaste esa historia rara sobre su familia. No recordaba ninguna hermana de Ian aunque tampoco estaba seguro. En ese momento quisimos hablar contigo pero tú nos esquivabas, luego empezaron los exámenes y te veíamos menos aún…Hasta que nos decidimos a ir a tu apartamento aquel día —noté que Robert tenía la necesidad de explicarse y de disculpar a Lucy. Se sentía culpable.
Bajé la mirada hacia mis pies reteniendo las lágrimas, en parte de tristeza, en parte de rabia. No sabía si estaba furiosa con ellos por no habérmelo contado o por confirmarme lo que no quería escuchar. Me habían engañado como a una niña. No sólo había jugado con mis sentimientos sino que se había inventado toda una historia para transformarme y dominarme. Me sentía estafada, humillada, pero por una vez desde que había empezado aquella historia no lloré, no sentí las lágrimas brotar ni el nudo en la garganta. Sólo sentía ganas de gritar, destrozar cosas y correr tan rápido que mi corazón no pudiera seguirme. Y así lo hice. Corrí. Salí de aquel recinto maldito que no volvería a pisar en mi vida, donde había vivido los mejores momentos de mi vida y los peores.
Me pasé semanas aislada en casa de mis padres, sin contestar a las llamadas insistentes de Lucy y Robert. Seguía molesta con ellos aunque en el fondo sabía que aquella actitud no era racional.
Mis padres también llevaron un duro golpe al conocer toda la historia, habían confiado tanto en Ian como yo misma. Me pasé el verano deprimida, encerrada, sin hacer nada. Un par de meses después acepté verme con Lucy y Robert, retomamos nuestra amistad pero yo seguía sin querer salir a ningún lado. No tomaba las riendas de mi vida, no buscaba trabajo, no salía de fiesta. Sólo vagaba por la casa triste y solitaria.
Las redes sociales no ayudaban, veía a Ian feliz retomando su vida como si yo no hubiera existido. Fue Lucy quien se encargó de ir a recoger mis cosas al apartamento y llevarlas a casa de mis padres. Yo no valía ni para eso.
Al cabo de varios meses mis padres me obligaron a buscar trabajo y a retomar una rutina y así lo hice, pero no recuperé nunca mi color, mi energía. Seguí siendo la chica gris en la que Ian me había convertido. Siempre seria, siempre cohibida, con miedo a abrirse, a relacionarse, a disfrutar. Con miedo a dejarse querer.
Ahora sé que volví a brillar, mucho y muy fuerte. Y la vida intentó apagarme de nuevo pero no lo consiguió. El amor y la amistad consiguieron mantener viva la luz que había en mí a pesar de todo lo que pasó tras conocer a Bárbara.
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Dicen que cuando algo se rompe es imposible volver a dejarlo como estaba antes. Por mucho que intentásemos repararlo. Habían pasado más de tres años desde que me había desprendido por fin de aquella historia tóxica, poniendo incluso tierra de por medio, y seguía sintiendo que algo no funcionaba bien en mi. Ese constante miedo que lo envolvía todo. Miedo a evolucionar, miedo a acercarme a alguien, miedo a sentir…
Y realmente no había ningún peligro, sólo había sido una mala experiencia, una de tantas chicas engañadas por el príncipe del cuento. Supongo que a eso se refieren cuando dicen que no se puede reparar completamente un corazón roto. A que no vuelves a confiar, sobre todo en ti misma.
A pesar de la insistencia de Bárbara para volver a salir aquella noche, preferí quedarme en casa. Ya no estaba acostumbrada a salir de aquella forma y necesitaba descansar si quería volver a ser persona el lunes.
Tumbada en la cama recordé que tenía que llamar a Lisa.
Ya mis padres le habían contado lo de la propuesta de trabajo, y aunque yo lo tenía un poco apartado de mi mente con todo el ajetreo de aquel sábado, ella se encargó de recordármelo. Cómo no, confiaba tanto en mí como mis padres. Los tres estaban seguros de que podía conseguirlo, aunque Lisa era algo más realista.
—Tendrás que trabajar tu imaginación un poco pero puedo ayudarte. Me acuerdo de algunos ejercicios que hacíamos en clase de interpretación —me dijo.
Claro, como si unos ejercicios fueran suficientes para aumentar mi capacidad imaginativa. Así de repente. A mi edad. En fin.
Me contó también que había visto a Lucy y a Robert recientemente. Felices y comiendo perdices. Los echaba de menos. Durante todo los años posteriores a la universidad habíamos mantenido el contacto, aunque no los veía muy a menudo. Quizás la próxima vez que volviese a casa les haría una visita. Nunca habíamos vuelto a hablar de lo que había sucedido, Ian McKenna era un tema de conversación prohibido. No sabía si lo habían vuelto a ver o si habían sabido de él. Cada vez que lo pensaba sentía una especie de curiosidad malsana y enseguida lo apartaba de mi mente, evitando la tentación de rebuscar en redes sociales. Pasado pisado.
Tras la conversación con mi hermana me tumbé en la cama dispuesta a relajarme un poco antes de irme a dormir. Cogí el libro de encima de la mesita de noche y me sumergí en la historia hasta que el sueño fue apareciendo poco a poco. Apoyé el libro abierto sobre mi pecho y cerré los ojos, sumiéndome en un sueño profundo. Soñé con chicas enamoradas del chico malo de la peli, manuscritos desastrosos que llevaban mi nombre, Ágata riéndose de mi incompetencia, yo bailando en un local lleno de gente, con el sonido de un grifo abierto de fondo…no, espera, eso no tenía ninguna lógica. Escuché de nuevo. ¿Ese ruido era real o lo estaba soñando? Abrí los ojos y me incorporé sobre los codos aún media dormida. No lo había soñado, había alguien en el baño. Miré la hora, las 2:24. Bárbara debía haber vuelto antes de lo normal. Me dejé caer sobre la almohada otra vez y cerré los ojos intentando reconciliar el sueño. Unos segundos después me volví a incorporar. Tenía que ir al baño. Con lo a gusto que estaba…Suspiré y me levanté. Recorrí el pasillo hasta el baño. La puerta estaba cerrada y Bárbara seguía dentro con el grifo abierto.
—¿Tardas mucho? Tengo que ir al baño…—apoyé la frente en la puerta. Si cerraba los ojos podría dormirme allí de pie.
—Enseguida salgo, me estoy lavando las manos —escuché desde el interior. Unos segundos después abrió la puerta, lo que hizo que casi me cayera encima suya. Recobré el equilibrio agarrándome a sus hombros. Alcancé a ver un chupetón en su cuello del color de una cereza. Vaya, había sido una noche de pasión.
—Vaya, vaya con el Freddy, marcando territorio eh…—me reí esperando el comentario gracioso de Bárbara. Pero no llegó. En lugar de eso se giró de nuevo hacia el lavabo y abrió el grifo poniendo sus manos bajo el chorro de agua fría.
—¿Qué?
—El chupetón, mujer —dije frunciendo el ceño—. Oye, ¿estás bien?
—Sí, claro, ¿por qué lo preguntas? —Bárbara estaba de espaldas a mí, secándose las manos a una toalla colgada en el lateral del lavabo.
—Por que ya te lavaste las manos hace un momento…
Ella se rió.
—No me diste tiempo a acabar, preferí abrirte la puerta a que te hicieras pis encima.
—JA JA JA, qué graciosa.
Pasó por mi lado dirigiéndose a su habitación, con la cabeza agachada, pero su media melena ondeó ligeramente, dejándome entrever su cara. Y entonces lo vi, haciendo que se me congelara la sonrisa. La herida en el labio inferior. La sombra que empezaba a formársele en el lateral de la mandíbula. Aquel indicio inequívoco de que Bárbara se había caído por las escaleras, como se solía decir, aunque todos sabemos la verdad que se esconde tras esa frase. Quise pararla y preguntarle quién le había hecho eso, aunque yo misma conocía la respuesta. Y lo único que conseguí articular fue su nombre en un susurro:
—Bárbara…
Y en respuesta recibí una puerta cerrada y los sollozos de mi amiga tras ella.
No sé cuánto tiempo me quedé allí plantada, mirando la puerta blanca de su habitación cerrada a cal y canto. Sin saber qué hacer. Haciéndome mil preguntas. Pero había una frase que aparecía una y otra vez en mi cabeza: Fabián tenía razón.
Él tenía razón y yo lo traté de hermano controlador y dominante. Él sólo quería evitar este momento. Me sentía idiota, por haberlo juzgado de aquella manera y por no saber cómo actuar en ese momento. No sabía qué podía hacer para ayudar a mi amiga. Quizás lo mejor era dejar que durmiera y hablar con ella al día siguiente. Pero no podía quedarme de brazos cruzados. De repente me vinieron a la cabeza imágenes de un pasado que no quería recordar. Yo nunca había sufrido violencia física pero había estado sometida a alguien que no me quería bien. Me acordé de Lucy y de Robert, que no me dejaron caer, que me sacaron de aquel pozo sin cuestionarse ni un segundo lo que debían hacer. Ese recuerdo me accionó como un resorte.
Fui a mi habitación para coger el móvil. De repente me quedé parada. Mierda. No tenía el teléfono de Fabián. Reflexioné unos segundos. Las redes sociales. El Heredia tenía que tener redes sociales. Busqué y bingo, allí estaba. Última foto subida hace un par de minutos. Recé para que fuese Fabián el que gestionara aquel perfil. Escribí un mensaje:
“¿Fabián? Soy Ariadna…”
Me senté en la cama mirando la pantalla del móvil esperando a que Fabián me contestara.
Pasaban los minutos. Apareció otra foto publicada del Heredia llenísimo de gente, pero mi mensaje seguía sin respuesta. Me mordí una uña. Igual estaba cabreado por lo que le había dicho y pasaba de mí. Me levanté y tiré el móvil encima de la cama. Caminé de un lado a otro de la habitación pensando en qué podía hacer. No me quedaba otra que ir hasta el pub y hablar con él personalmente. Me puse los zapatos lo más rápido posible y cogí el móvil para meterlo en mi bolso. Justo antes de cerrar la cremallera el móvil vibró. Me paré y lo volví a sacar. Tenía un mensaje.
“¿Ariadna?”
¡Bien!
“Fabián, necesito que vengas al apartamento. Pasó algo con tu hermana.”
Le envié mi numéro de teléfono por si acaso y me senté a esperar. Luego me levanté. Y me volví a sentar. Prepararía café para cuando llegara. No, Ariadna, no era momento para cafés, mejor una tila para tranquilizarme.
A las 3:12 escuché toquecitos suaves en la puerta. Encendí la luz del pasillo y abrí la puerta dejándolo pasar.
—¿Qué ha pasado?
Se veía la angustia en su cara.
—No sé realmente lo que pasó pero llegó hace más o menos una hora con…—me señalé el labio y la mandíbula. El simple hecho de describirlo me ponía los pelos de punta—…con…tenía una herida en el labio y la mandíbula empezaba a estar morada.
—Maldita sea…¿te ha dicho algo? ¿Le has preguntado? Igual se golpeó con algo o se cayó.
—Yo…intenté decirle algo pero se encerró en su cuarto y…
—¿Y qué? —Fabián me agarró por los brazos acercando su cara a la mía. Podía leer la desesperación en sus gestos.
—La escuché llorar. —Me giré soltándome de sus manos y dándole la espalda. De repente tenía ganas de llorar y las palabras empezaron a salir a trompicones-. Yo no sabía qué hacer, quizás hice mal en llamarte. Se va a enfadar conmigo por habértelo contado, lo sé. Pero yo no sabía….No sabía qué más hacer y…
Fabián pasó por mi lado y con dos zancadas llegó a la puerta de la habitación de Bárbara. Sonó con los nudillos pero no recibió respuesta.
—Baby abre, soy Fabián. —Volvió a golpear la puerta—. ¡Bárbara!
Se escuchó la llave girar en la cerradura y la puerta se abrió lo justo para dejar ver el cuerpo menudo de mi compañera de piso. Me situé detrás de Fabián con el corazón galopando a mil por hora. Bárbara estaba de pie en la puerta, con la misma ropa de salir que tenía puesta cuando llegó y con la mirada perdida en algún lugar entre sus pies.
Fabián se acercó lentamente y con una mano le agarró suavemente el mentón para obligarla a levantar la cabeza. Vi un leve destello de rencor en la mirada que me dirigió pero en ese momento yo estaba hipnotizada con el color azulado de su cara, el labio partido y…de repente me di cuenta de que lo que había confundido con un chupetón era realmente la marca de un dedo. Del otro lado del cuello se perfilaban otras cuatro marcas más pequeñas. Me llevé la mano a la boca, ahogando un grito que quería salir de mi garganta.
—¿Freddy te ha hecho esto? —el rostro de Bárbara se contrajo en una mueca de dolor, dejando resbalar una lágrima por su mejilla. Intuí que el dolor que sentía era más fuerte por la herida en su corazón que por las que tenía en su cuerpo—. ¿Tienes más heridas? ¿Te hizo algo más?
Fabián la agarró por los brazos mirando arriba y abajo como si pudiera ver a través de la ropa, intentando descubrir por sí mismo si había otras heridas. Ante la insistencia de su hermano Bárbara habló por fin:
—No… —dijo acariciándose la mandíbula y dejando resbalar la mano hacia el cuello.
—Hijo de puta…
Fabián salió disparado hacia la puerta y, sabiendo exactamente lo que tenía en mente, ambas nos abalanzamos sobre él para pararlo.
—¡No Fabián! No lo hagas, te lo suplico. —Bárbara lo tenía agarrado por la muñeca y tiraba de él para que no saliera por la puerta. Él se giró hacia ella:
—No voy a permitir que te destroce la vida. Ya la cagó una vez, pero esto no se lo paso. Te dije que te alejaras de él —a pesar de la ira que se veía en sus ojos su tono era calmado, seguro de lo que decía, dispuesto a cualquier cosa sin importar las consecuencias. Casi daba más miedo que si estuviera gritando.
Yo me mantenía a unos pasos de ellos, dejándoles intimidad pero alerta por si me necesitaban. Cada vez me sentía peor. Por Bárbara. Pero también por Fabián, porque debía de estar sufriendo lo indecible y yo lo había regañado por querer protegerla.
—Fabián, por favor, deja las cosas como están. Yo solucionaré esta situación.
La risa de Fabián resonó en todo el apartamento.
—¡Claro! ¿Lo vas a solucionar como lo hiciste la última vez? —Ahora era él quien se acercó a Bárbara, mirándola a los ojos, desafiándola a que respondiera.
Yo no entendía nada. ¿Aquello no era la primera vez que pasaba? Pero si Fabián me había dicho que Freddy nunca le había tocado, que él supiera. No me dio tiempo a seguir con mis suposiciones, antes de que Bárbara retomara la palabra.
—¡Aquello no fue lo mismo, fue decisión de los dos! —Bárbara hablaba entre sollozos mientras se secaba las lágrimas de la cara de vez en cuando.
—De los dos dice…te recuerdo quién te levantó cada día de la cama porque tú te querías morir, quién te hacía de comer, quién te sacaba de casa para que recuperaras tu vida —según Fabián hablaba, más intensos eran los sollozos de Bárbara—. Y se lo perdoné cuando quisiste volver con él, me tragué todas las excusas que me diste y creí en él, en vosotros.
—Lo siento…—no pude soportar más aquel llanto tan desesperado y me acerqué a ella para abrazarla pero Bárbara me rechazó. —¡Esto es culpa tuya! ¡No debiste llamar a Fabián! ¡Pensé que eras mi amiga, que me apoyarías!
—Y eso hago Bárbara, esto es muy serio como para ocultárselo a tu hermano. Él sólo quiere lo mejor para ti. Y yo también.
Miré a Fabián y vi sus ojos verdes clavados en los míos, pero su cara no mostraba ningún tipo de expresión. Volvió a mirar a su hermana con semblante serio.
—Si no quieres que hable con él no lo haré. Pero te vas a Colombia con los tíos. Unos meses hasta que esta situación se calme. Y luego ya veremos lo que hacemos.
Bárbara había dejado de llorar y lo miró incrédula.
—No me puedes hacer esto…yo no quiero irme a Colombia. Mi sitio está aquí contigo y con…
—Ni se te ocurra pronunciar su nombre. No vas a volver a verlo. Aunque te tenga que encerrar de por vida. Tú eliges, o te vas o salgo ahora mismo por esa puerta en busca de ese desgraciado.
Durante unos segundos hubo un intercambio de miradas entre los dos. La de él no dejaba lugar a dudas de que lo que decía lo cumpliría. La de ella se debatía entre el amor y el odio que sentía en ese momento hacia su hermano mayor.
—¡Te odio! ¡Os odio a los dos!
Y sin más se dirigió a la puerta y salió del apartamento, hecha una furia.
Ambos nos quedamos quietos unos segundos, mirando hacia la puerta.
—¿No crees que volverá junto a él? —me preocupé.
—No creo, no después de lo que le ha hecho. Conociéndola irá a ordenar sus ideas a la playa y volverá dentro de un par de horas —dijo entrando en el salón y sentándose en el sofá.
Los minutos de tensión que acabábamos de pasar requerían un momento de silencio para que pudiéramos respirar y recobrar la calma. Me senté en una silla de la mesa del comedor a unos metros del sofá en el que estaba sentado Fabián, en silencio, con los codos apoyados sobre las rodillas y mirándome las manos. Mi mente reproducía una y otra vez lo que había pasado e identifiqué de nuevo esa sensación de culpa hacia él. Me moría de vergüenza pensando en la forma en que lo había atacado. Sacudí la cabeza y me levanté.
—Oye Fabián, yo…igual no es el momento pero necesito decirte esto. Yo…siento lo que te he dicho ayer. Me dejé llevar por el enfado al saber que Bárbara podía estar sufriendo. Pero ya veo que el que la hace sufrir no eres tú, sólo buscabas lo mejor para ella y…
—Ariadna. Para. Que cuando empiezas a hablar no paras —abrí mucho los ojos y enseguida noté el calor en mis mejillas. Él sonrió, mostrando sus dientes blancos, pero con tristeza en su mirada—. Perdona, no quería ser tan brusco. Quiero decir que está bien, que te entiendo. Y me gusta que Bárbara tenga a alguien más que yo que la proteja.
Solté el aire que había retenido en mis pulmones. Me acerqué y me senté en el reposabrazos del sofá.
Le di las gracias y tomé aire para la pregunta que me rondaba en la cabeza desde que Bárbara había salido por la puerta:
—Antes, cuando estabais discutiendo, dijiste que ya habías perdonado una vez a Freddy. ¿A qué te referías? —y enseguida añadí—: bueno, si quieres contármelo claro.
—No pasa nada, no es ningún secreto. Hace un par de años Bárbara se quedó embarazada y él dijo que no quería saber nada de ese niño. Que o abortaba o la dejaría.
Sacudí la cabeza. No podía creer que alguien pueda ser tan cruel con la persona que supuestamente ama. Pero visto lo visto…Fabián continuó:
—Bárbara no quería abortar. Desde niña su mayor ilusión es ser madre pero por él hace lo que sea así que abortó. Sufrió tanto que estuvo más de un año con una depresión de la que me costó mucho sacarla. Un tiempo después volvió con Freddy con la excusa de que él tenía razón, de que eran muy jóvenes para ser padres y blablabla. Excusas que me tragué por verla feliz. Pero en ese momento también decidí que su vida no podía girar en torno a él, que debía tener amigas, otra gente en la que confiar. Le dije que tenía que buscarse otro lugar donde vivir con la esperanza de que conociera a otra gente al compartir piso. Y ahí apareciste tú.
Asentí comprendiendo muchas cosas. Siempre me había extrañado que teniéndose sólo el uno al otro no vivieran juntos. Sabía que Fabián trabajaba mucho, Bárbara me lo había contado, pero no entendía por qué no compartían casa.
—¿Sabes? Ayer cuando estuve sentado en este mismo sofá hablando contigo ya presentía que algo no iba a acabar bien, por eso vine. Pero verte a su lado me tranquilizó. —Bajó la mirada un instante antes de retomar lo que estaba diciendo—. No tiene muchas amigas. Sólo alguna de la universidad pero casi no las ve fuera de clase. Desde que nos vinimos a España se pasa el día con Freddy o conmigo. Quería que cambiara de ambiente, de amistades. Me tranquilizaba cuando me hablaba de ti, completamente diferente a ella, alguien que la podía sacar del círculo en el que se movía, enseñarle otras cosas de la vida. Aunque he de decir que fui perdiendo las esperanzas a medida que pasaban los días. Al parecer eres una chica difícil.
Soltó una carcajada que se me contagió, no sin cierta vergüenza ante el comentario. Sabía que hablaba en términos de amistad y tenía razón. Yo no era una persona fácilmente accesible.
—Me cuesta un poco relacionarme —dije un poco avergonzada.
—Eso tenía entendido, aunque el otro día en el pub te desenvolvías muy bien. Pareciera que lo haces todos los viernes —sonrió otra vez, haciendo brillar sus ojos verdes.
—Sí, bueno, tuve mi época rebelde…
—¿En serio? —enarcó las cejas sorprendido— ¿me estás diciendo que hubo una época en que las minifaldas y los tops tenían prioridad sobre el pijama de unicornios?
Se echó a reír y yo lo golpeé en el hombro, sonriendo también.
—Pues aunque no te lo creas así es.
—Vaya, vaya, ¿y que pasó? ¿Dónde guardas esa rebeldía?
Mis pensamientos se fueron directamente a Ian, borrándome los restos de la sonrisa que Fabián me había provocado. Pero algo había cambiado desde ayer, esos recuerdos me producían una sensación distinta. No me avergoncé de aquel pasado, de repente me pareció ridículo al lado de lo que le estaba pasando a Bárbara y el solo hecho de pensar en que debía protegerla hizo que me sintiera más valiente de lo que nunca había sido ante aquel monstruo. Esa valentía me empujó a mirar a Fabián a los ojos, a no amedrentarme esa vez.
—Pasó que a mí también me hicieron daño —vi como su sonrisa se apagaba lentamente para dar paso a la preocupación. Preferí explicarme antes de que sacara él sus propias conclusiones—. No es lo que piensas, no me hicieron daño como a Bárbara. Fue otro tipo de maltrato, más sutil, del que no deja marcas.
—Oh Ariadna…lo siento —se acercó un poco a mí. Lo vi dudar un segundo pero al final posó su mano templada sobre mi hombro, produciéndome un escalofrío. Yo sacudí ligeramente la cabeza.
—Después de ver la carita de Baby en ese estado, siento que lo que me pasó a mí es una nimiedad —una lágrima resbaló silenciosa por mi mejilla, pero mis ojos se mantuvieron firmes, reflejándose en los de Fabián. Me sentía fuerte, dispuesta a hacer lo que fuera para que aquello no le volviera a pasar. Él dejó resbalar su mano por mi brazo hasta mi mano—. Alguien tan bello no debería sufrir ningún tipo de maltrato, por muy sutil que sea —acarició mi mano. Yo tragué saliva, sin apartar la mirada de él. Mi corazón empezaba a acelerarse. Me dejé resbalar del reposabrazos, hasta quedar sentada a su lado, mi pierna rozando su pierna.
Nos quedamos callados, mirándonos, embargados por la tristeza y la impotencia que nos había producido toda esa situación. Miré sus ojos verdes. Tenía reflejos marrones en el borde del iris y pequeñas arrugas alrededor de los ojos. Sus labios eran carnosos, y tenían un aspecto suave y cuidado. La barba incipiente le daba un aire de chico malo. Nos estábamos acercando, poco a poco, sin dejar de mirarnos, sin decir palabra. Él bajó la mirada a mis labios y luego volvió a mis ojos, como pidiéndome permiso. Yo me acerqué un centímetro más, concediéndoselo. Cuando sus labios suaves rozaron mi boca sentí cosquillas en el estómago y cerré los ojos, dejándome llevar. Me besó lento, mimando aquel momento, primero en el labio superior, luego en el de abajo, saboreándolos.
Sentí su lengua pidiendo paso y su aliento cálido me embriagó.
Noté su mano acariciarme la mejilla y se me aceleró todavía más el pulso.
Me acarició la espalda provocándome un escalofrío y…
Escuchamos abrirse la puerta y nos separamos de golpe, poniéndonos de pie como por efecto de un resorte. Ambos mirábamos hacia la entrada del salón cuando Bárbara apareció en el umbral de la puerta. Se nos quedó mirando, seria, jugueteando con las llaves en sus manos. Su cara tenía el mismo aspecto deplorable que hacía una hora.
—Hola…
—¡Hola! —contestamos Fabián y yo al unísono, sin saber muy bien cómo actuar.
Ella se adentró un par de pasos en la estancia. Cogió aire profundamente y levantó la cabeza, mirando primero a su hermano y luego a mí. Yo había retenido todo el aire en mis pulmones, esperando que no se hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando unos segundos antes de que llegara.
—He decidido aceptar tu propuesta, Fabián —solté el aire lentamente, aliviada. Menos mal. No sabía si estaba más aliviada porque decidiera aceptar las condiciones de Fabián o porque no nos hubiera visto—. Me iré a Colombia una temporada pero me tienes que dejar verlo para decírselo.
Fabián iba a abrir la boca para protestar pero ella lo paró, para continuar hablando:
—Si quieres hablo con él en un lugar público en el que puedas estar presente por si acaso, pero quiero decírselo en persona.
—Está bien, hablaré con la tía Carmenza para decirle que irás. Arregla todo en la universidad, te irás en una semana —el tono de Fabián era severo, probablemente no quería dejar ver ni un ápice de duda en cuanto a su decisión.
Bárbara asintió con la cabeza y se dio media vuelta, dirigiéndose hacia el pasillo que conducía a su habitación. Antes de salir del salón se giró una última vez:
—Me voy a descansar. Os dejo continuar con eso que estabais haciendo —nos señaló a ambos con un dedo y nos dedicó una sonrisa de complicidad, guiñando un ojo. Vaya. Pillados.
Cuando escuchamos cerrarse la puerta de su habitación nos miramos y empezamos a reírnos, liberando toda la tensión acumulada en las últimas horas. Teníamos todavía los nervios a flor de piel pero también una pequeña ilusión naciendo en nuestro interior.
—Será mejor que me vaya, tengo que cerrar el local —dijo Fabián sacándose las llaves del coche del bolsillo. Asentí en silencio, dedicándole una sonrisa tímida.
Se acercó a mí y me agarró suavemente la barbilla, mirándome a los ojos. Me dio un beso suave en los labios a modo de despedida, mientras yo me derretía por dentro. Luego salió del apartamento, dejándome allí, en medio del salón, con el corazón destrozado por Bárbara pero con el alma viva por él. 
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Me pasé la mañana del domingo con los nervios a flor de piel. Esperando a que Bárbara se despertara para ver cómo estaba, mirando el móvil cada poco tiempo a ver si tenía noticias de Fabián y dándole vueltas a la propuesta de Serrano, porque aunque hubieran pasado mil cosas aquel fin de semana, al día siguiente tenía que volver a la oficina y achicharrarme los sesos con una estrategia para salir bien parada de aquello.
Una parte de mí me decía que estuviera tranquila, que lo peor que me podía pasar era que no presentara ningún manuscrito y que Ágata se llevara todos los méritos. Pero me carcomía por dentro el hecho de no pelear, de no aspirar a más de lo que tenía. Y el miedo a perder mi trabajo, porque, seamos sinceros, si no mostraba interés por una propuesta como esa, sería prescindible en cualquier momento.
Me preparé un café y me senté ante mi escritorio del salón, frente a la ventana, sumergiendo mi mente en todos aquellos pensamientos. Los “buenos días” de Bárbara me devolvieron a la realidad. Me empujé con los pies sobre la silla giratoria y me quedé frente a ella. Llevaba un pijama gris de pantalón corto, dejando al descubierto sus piernas largas y morenas. La parte de arriba era de manga corta, holgada, con la palabra California grabada en amarillo sobre el pecho. Tenía su pelo liso y oscuro revuelto y los ojos ligeramente hinchados de haber estado llorando.
—¿Quieres un café? Está recién hecho —le dije levantándome y dirigiéndome a la cocina. Ella asintió y musitó un “Gracias” en voz baja—. Yo te lo preparo, ponte cómoda si quieres.
Se sentó en el sofá, en el mismo lugar que había ocupado su hermano hacía unas horas. La imagen del beso que nos habíamos dado en ese mismo lugar hizo que me sonrojara levemente cuando me acerqué para darle la taza con el café a mi compañera de piso. Afortunadamente, Bárbara estaba absorta en sus pensamientos y no se dio cuenta.
Cogió la taza de café con sus manos de niña y me miró con una sonrisa triste.
—Gracias.
—De nada.
—No me refería al café —dijo mirándome.
—Ah…
—Ayer fui muy dura contigo. Siento lo que te dije —le sopló al café—. No sé lo que habría hecho si no fuera por ti y por Fabián.
Le toqué el brazo para afianzar mis palabras:
—Siempre voy a estar ahí para ti —ella sonrió. A sus veinte años, todavía conservaba ciertos rasgos de su niñez: un hoyuelo en la mejilla derecha, una arruguita debajo de los ojos, unos labios gruesos y rosados como los de Fabián. De repente se puso seria.
—¿Vas a estar ahí para mí incluso si lo vuestro no funciona? —su pregunta me pilló desprevenida, sonrojándome una vez más.
—No sé de qué me hablas…—me levanté para evitar su mirada inquisitiva, salí del salón y entré en la cocina para dejar mi taza vacía en el lavavajillas. Cuando me di la vuelta, Bárbara estaba detrás de mí, de pié, con una sonrisa enorme en la cara.
—Claro que sabes a lo que me refiero.
Pasé por su lado, adentrándome de nuevo en el salón y evitando con maestría aquel acoso sofocante. Sentía que la cara me ardía. Me puse a ordenar papeles de mi mesa de trabajo. Papeles que ya estaban bien ordenados, por cierto.
—Ariadna… —sentía la presencia de Bárbara a unos centímetro detrás de mí—. ¡Ariadna Granados! ¡Para!
Me agarró por el brazo obligándome a darme la vuelta y a mirarla, aunque yo intentase con todas mis fuerzas evitar sus ojos. De repente la pared del fondo, el suelo y el marco de la ventana me parecían obras maestras dignas de observar atentamente.
Bárbara empezó a reírse, obligándome ahora sí, a mirarla a los ojos.
—No me puedo creer que te cueste tanto hablar de este tema.
—¡Es que no sé de qué tema hablas! —su risa se me estaba contagiando, haciendo que sonriera sin poder controlarlo.
—¡Oh, vamos! Si cuando estáis juntos la temperatura de la habitación sube cinco grados…y esas miradas…Por no hablar del momentazo que interrumpí ayer. Por cierto, lo siento. Si lo hubiera sabido habría tardado algo más. Igual ya os habríais movido a tu habitación.
—¡Bárbara! —grité escandalizada por su imaginación indecente.
—No te agobies tanto, amiga. Si me encanta que seas mi cuñada, pero no quiero que vuestra historia acabe en un desastre y que te vayas de mi vida. Mi hermano trabaja mucho, no veo de donde puede sacar tiempo para una relación, aunque eso ya es cosa vuestra, claro, yo sólo digo que…
—Para, para, para…te estás lanzando. Tu hermano y yo no tenemos ninguna relación, sólo fue un beso sin importancia.
—Así que os besasteis…¡lo sabía!
Puse los ojos en blanco y me dejé caer de espaldas en el sofá, tapándome la cara con las manos.
—Eres una traidora. Llevas acosándome diez minutos dando a entender que ya lo sabías…
—Es que sino tú no cuentas nada —me tiró un cojín que atrapé justo antes de que se me estampara en la cara. Se lo tiré de vuelta.
—Porque no hay nada que contar…por ahora —dije guiñándole un ojo. Me tocó las piernas para que me incorporara y le dejara sitio para sentarse.
— Prométeme que pase lo que pase, siempre seremos amigas
—levantó el meñique de la mano derecha. Me reí y se lo agarré con mi propio meñique. Hacía muchos años que no sellaba una promesa de aquella forma. La sonrisa de Bárbara iluminó todo su rostro, y las heridas aparentaban menos crueles. Admiraba su capacidad de salir a flote a pesar de estar sumergida en el charco más sucio y profundo. Tenía ese don de hacerte olvidar la peor de las historias.
Nos sonreímos mutuamente y nos recostamos en el respaldo del sofá, mirando hacia la pared.
—Vaya fin de semana más movidito, ¿no?
—Ni que lo digas. Cuando me decidí a salir una noche contigo no me esperaba todo el paquete que venía incluido —nos reímos.
—Alguien debería escribir una historia sobre mi vida, da para un par de libros —y con esa frase me enderecé como si alguien invisible tirara de mi de golpe. Se había encendido una bombilla en mi cabeza—. ¿Qué te pasa?
—Que me acabas de dar una idea.
—Ay no…que miedo.
—¿Te gustaría que escribiera sobre ti? ¿Sobre nosotras? Quiero decir…¿me darías tu permiso para poner sobre papel tu historia?
Me miró con el ceño fruncido.
—¿De qué hablas?
Le resumí en unos segundos la propuesta laboral del Señor Ratón, ocultándole de momento que el ascenso sería en Ginebra y no aquí. No quería que pensara que me iba a ir ahora que empezábamos una bonita amistad.
Si había considerado imposible realizar el proyecto era porque tenía la imaginación de un ornitorrinco, pero utilizando la vida real como punto de partida, lo veía totalmente factible.
A Bárbara le entusiasmó tanto como a mí la idea. Le pedí que no le dijera nada a Fabián, cuanto menos gente lo supiera, mejor. Quería protegerme ante un posible fracaso. Todavía no sabía qué iba a salir de todo aquello.
Intercambiamos ideas, imaginamos posibles escenas, nos reímos de las ideas retorcidas de Bárbara. Estuvimos más de dos horas compartiendo, escuchando, imaginando, sonriendo. Parecía que nos conociéramos de toda la vida, habíamos saltado la línea de la confianza para sumergirnos completamente en ella. También hubo momentos serios, unos en los que Bárbara me narraba cómo había vivido la muerte de sus padres, otros en los que yo le contaba cómo había dejado que alguien se adueñara de mi vida. Lloramos juntas, de nuevo, pero con menos tristeza sabiéndonos más fuertes unidas. Nos juramos que nos apoyaríamos a partir de ese día y lamentamos que Bárbara tuviera que irse en ese preciso momento.
—Va a pasar rápido —me dijo agarrándome la mano—, Fabián sólo quiere que me aleje unos meses. No tendrás tiempo ni a echarme de menos, te llamaré todos los días.
—¡No! ¡Todos los días no, qué pereza! —aquella frase se había convertido en una broma entre las dos. Nos recordaría siempre al día en que empezó nuestra amistad.
Aquella semana transcurrió entre sonrisas y lloros. Cada día, después de acabar de trabajar, ayudaba a Bárbara a recoger sus cosas. Aunque muchos de sus objetos personales se quedaban en su habitación, los armarios vacíos me provocaban un sentimiento de soledad. A pesar de no habernos relacionado mucho hasta ese momento, me di cuenta de que sólo con su presencia había sido suficiente para no sentirme sola.
El encuentro con Freddy había sido tenso. Se habían citado en un parque lleno de gente, mientras Fabián y yo nos bebíamos un refresco en una terraza desde la que podíamos observarlos. A pesar de la tensa situación, era agradable pasar un rato con Fabián. Me trataba con dulzura y, aunque de momento manteníamos las distancias, cada roce inocente con su piel me hacía perder los sentidos. Me moría por volver a besarlo, pero antes de centrarnos en nosotros, teníamos que resolver aquella situación.
Aquel día, mientras esperábamos sentados en la terraza de un pequeño quiosco a que Bárbara le comunicara la noticia a Freddy, observábamos a la multitud de gente que paseaba por el parque que nos rodeaba, mientras vigilábamos que la situación entre ellos dos no se calentara. De repente vimos como Freddy se acercaba a nosotros a grandes zancadas, furioso. Cuando llegó a nuestra altura, pegó su nariz a la de Fabián, amenazándolo con la mirada, y yo me levanté apresurada para sujetar a Bárbara que intentaba meterse en medio de ambos.
—¡No puedes alejarla de aquí! ¡Ya no es una niña, ella puede tomar sus propias decisiones! —dijo Freddy levantando la voz. La gente nos observaba y yo tiré ligeramente de Bárbara hacia atrás, mientras ella lloraba pidiéndole a Freddy que dejara a Fabián en paz.
—Ella tomó su propia decisión —contestó Fabián guardando la calma y sin aumentar ni un centímetro la distancia entre su cara y la de Freddy. Este soltó un bufido.
—Te estás metiendo en un problema, Fabián —dijo acercándose todavía más a él. Luego giró la cabeza hacia nosotras y vi como Bárbara negaba con la cabeza, pidiéndole por favor que se calmara. Fabián lo obligó a girar de nuevo la mirada hacia él, poniéndole una mano en el hombro.
—Si lo prefieres te denuncio por malos tratos y Bárbara puede quedarse en cuanto tengas una orden de alejamiento —dijo Fabián con el mismo tono sosegado. Me recorrió un escalofrío al ver la expresión de odio que mostraba Freddy y cogí a Bárbara de un brazo para alejarla todavía más. No era necesario que escuchase el intercambio de amenazas entre los dos y Fabián se las arreglaría perfectamente solo.
—¿Estás bien? —le pregunté a Bárbara cuando nos sentamos en un banco un poco más alejado del parque.
Ella asintió en silencio, sin apartar la vista de su hermano y su novio, o ex novio, o lo que fuese en esos momentos.
—A veces me da miedo…pero sé que no quiere hacerme daño —levanté las cejas, incrédula.
—Bueno, no fue lo que demostró hace unos días —dije, intentando que viese la realidad. A veces cuando eres joven y estás enamorada la realidad se distorsiona fácilmente.
—No es lo que parece…
Antes de que pudiera contestar, vimos a Fabián acercarse a nosotras. Freddy se había alejado en dirección contraria. Parecía que finalmente había entrado en razón. Bárbara se levantó y abrazó a su hermano en silencio y yo me olvidé por completo de la conversación que habíamos empezado. Luego los tres emprendimos la marcha hacia casa sin volver a hablar del tema. 
Un par de días después tuve una reunión en la editorial. Serrano se había alegrado al saber que había empezado a plasmar alguna idea sobre el papel. Había estado escribiendo algunas páginas con la ayuda de Bárbara, recabando información sobre su vida para que pudiera trabajar sobre ello mientras ella no estuviera conmigo. Me costaba horrores escribir, sacar las palabras adecuadas y ordenarlas para que fueran agradables de leer. Escribía y reescribía varias veces el mismo párrafo antes de que estuviera satisfecha. A ese paso me llevaría una eternidad acabar el manuscrito, pero no perdía la esperanza. Había leído en algún lugar que para avanzar había que escribir todos los días, aunque lo que escribiera fuera a ser modificado varias veces o eliminado completamente. La práctica hace al maestro. Y lo que me sobraba a mí era disciplina para imponerme una tarea como esa.
Llegó el día de la despedida. Había pasado una semana de aquel fatídico día en el que había visto a mi amiga magullada por las manos de un hombre que decía amarla. Y cada día había sido una montaña rusa de emociones y sentimientos.
Fabián y yo habíamos compartido algún momento juntos pero siempre en presencia de Bárbara. Él no había mostrado ningún tipo de acercamiento y por mi parte todavía me costaba tomar la iniciativa, sobre todo cuando sentía que él estaba algo esquivo. Ambos habíamos estado muy ocupados con el trabajo y los preparativos del viaje de Bárbara pero cada vez que nos veíamos lo sentía un poco más lejos. La ilusión dejó paso a una ligera decepción. Igual Bárbara tenía razón y Fabián no tenía tiempo para una relación.
El trayecto al aeropuerto transcurrió casi en silencio. Bárbara iba absorta en sus pensamientos, mirando por la ventanilla y secándose una lágrima silenciosa de vez en cuando. Fabián estaba concentrado en la conducción, sin despegar los ojos de la carretera. Y yo me sumergí en la lectura de un libro para no sentirme incómoda ante aquel silencio.
El aeropuerto estaba prácticamente vacío. Era temporada baja y había muchos menos viajeros. Acompañamos a Bárbara al mostrador de facturación y, libres de maletas, nos dirigimos al control de seguridad. Me aparté a un lado para dejarles algo de espacio para despedirse. Llevaban toda la vida juntos, era la primera vez que se separaban más de dos o tres días. No pude evitar conmoverme cuando los vi abrazarse y a Bárbara llorar como a una niña pequeña en el pecho de su hermano. Cuando se separaron ella me hizo señas para que me acercara. Me cogió de la mano. Me pareció ver un destello brillante en los ojos de Fabián, como si él también hubiese llorado.
—Amiga, te voy a echar de menos —me dijo Bárbara. Y en un susurro añadió:
—Prométeme que me mantendrás al tanto sobre tus avances en nuestra historia.
—Yo también te echaré de menos.
Nos fundimos en un abrazo que me obligó a cerrar los ojos. La echaría muchísimo de menos.
—Te encomiendo a este caballero —me dijo tirando de Fabián para que se acercara, visiblemente incómodo—. A ver si consigues que no trabaje tanto.
Sonreí y miré hacia Fabián pero él miraba a algún lugar detrás de Bárbara. No pude evitar sentir un pequeño pinchazo de dolor en el corazón. Hice una mueca mirando a Bárbara y ella me miró apenada, encogiendo los hombros en silencio.
Tras las últimas despedidas, un peso enorme en el corazón y las lágrimas asomando a mis ojos me despedí de Bárbara con la mano mientras ella cruzaba el control de seguridad.
Nadie me había dicho cuando intenté evitar que se convirtiera en mi compañera de piso que aquella chica alocada se convertiría en una de las personas más importantes en mi vida.





SEGUNDA PARTE


Volviendo a brillar






“No debemos tener miedo de cuestionarnos,
De hecho hasta los planetas chocan
Y del caos suelen nacer la mayoría de las estrellas.”






Charles Chaplin
Cuando me amé de verdad
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Había pasado un mes desde que Bárbara se había ido. Hablaba con ella casi a diario por mensajes y de vez en cuando nos pasábamos varias horas al teléfono. Parecía que estaba bien, o por lo menos era la impresión que me daba. Las heridas físicas habían quedado en un mal recuerdo del pasado, las heridas del corazón probablemente tardarían mucho tiempo en curar. Ni ella había sacado el tema ni yo la había forzado a hablar. Si quería contarme algo dejaría que fuese su voluntad la que decidiese. Disfrutaba de la compañía de sus tíos y de sus primos decía, y no había vuelto a salir de fiesta. Ya somos dos. Que no tenía tiempo con las clases a distancia, que prefería dedicarse a estudiar para no acumular retraso…todo motivos sensatos y maduros. Mi excusa, en cambio, todavía no la había encontrado. Supongo que no tenía mucho con quien, no es que me hubiera dedicado yo a engrandecer mi círculo de amistades en el tiempo que llevaba en Corell. En fin.
Pero volviendo a Bárbara, sentía que algo había cambiado en mi amiga, como si la realidad a la que se había enfrentado la hubiera hecho madurar de golpe. Estaba más sosegada, menos impulsiva, la notaba más…adulta. Había avanzado, dejando atrás un horrible recuerdo. No podía decir en ese momento si el cambio sería duradero, o si sería negativo o positivo para ella, ya se vería con el tiempo. Mientras ella estuviera bien a mí me valía.
Por el contrario, yo había retrocedido un paso. Había vuelto a mi estado de ameba, a mi cascarón. Sin Bárbara que me sacase al ruedo no me atrevía a salir, a sacar el lado salvaje que había sacado sólo una noche desde hacía varios años. Ahora, sin ella, no me sentía capaz, prefería volver a mi burbuja de seguridad.
Y no había vuelto a saber nada de Fabián. Otro motivo para encogerme más en mi burbuja. Cada vez que pensaba en él me hervía la sangre. Con el paso de los días había pasado de la decepción al enfado. Quién se creía que era para besarme y luego desaparecer así. Aunque he de decir, para disculparlo, que yo tampoco puse de mi parte para acercarme a él de nuevo. Me moría de vergüenza. Igual para él yo era un rollo pasajero y no quería ir de creída a reclamar lo que no se me había perdido. Para él era una más, probablemente una distracción entre tanto trabajo, aunque la distracción poco le había durado.
El manuscrito avanzaba, sin prisa pero sin pausa. Como no tenía otras distracciones dedicaba mi tiempo libre a escribir. La noticia de que había decidido presentar mi manuscrito había caído como una bomba en la oficina. Señor Ratón estaba doblemente encantado. Se alegraba por mí y se alegraba de que alguien intentara pararle los pies a la trepadora de Barbie Rubia. Sin embargo, mi adversaria había empezado a soltar todo el veneno posible para intentar amedrentarme. Cada vez que veía a Ágata en la editorial tenía que aguantarme para no meterle los dedos en los ojos. Su egocentrismo me sacaba de quicio. Según ella el puesto ya era suyo, estaba segura de que ya estaba mirando alojamiento en la ciudad suiza. Y quizás era así, quizás sería ella la que ascendiera y yo la que me quedase eternamente en el mismo lugar, pero por lo menos que lo dudara durante un tiempo. Cuando me tocaba pasarme por mi trabajo intentaba que mis compañeros me viesen fuerte y segura de mi misma, segura encima de mis tacones (sí, me ponía los zapatos que Bárbara había dejado, no se fueran a estropear).
—¡Que cómo iba mi libro de chistes me dijo la muy perra!
La risa de Bárbara me llegó desde el otro lado de la línea.
—Pero no la escuches, Ari. Respira profundo y tú a tus cosas. Sólo lo hace para hacerte perder tu objetivo de vista.
—Pffff…es tan creída Baby. Me gustaría aplastarla con una mano como a una maldita mosca cojonera.
—Pues sí que estás enfadada sí…
—Intenta rebajarme delante de todos cada vez que aparezco por la oficina. Y yo, mojigata, la dejo hacer. El lunes tengo que volver por allí y espero no encontrármela. —Suspiré frotándome la frente.
—Te veo muy estresada, amiga. Deberías tomarte unos tequilas para evadirte —miré al cielo—. ¡Es broma! Ya sé que no te van esas cosas. Bueno, recuerdo aquella noche en la que el tequila parecía agua…
Soltó una carcajada que se me contagió.
—No me lo recuerdes que al día siguiente me dolía todo.
—Te dolía todo pero bien que te lo pasaste. Hasta que yo arruiné la noche…—se había quedado callada un momento. Quise decirle que no era culpa suya, que igualmente tenía un buen recuerdo de aquella noche, pero no me dio tiempo antes de que continuase hablando—: Igual deberías pasar por el Heredia…
—Ay no —la interrumpí—, eso no, que me enfado todavía más.
—¿Y eso como por qué? —preguntó extrañada.
—Nada…
—¿Problemas con Fabián?
—No se pueden llamar problemas a algo que no existe.
—¿Qué quieres decir?
—¿No te ha dicho nada? ¿No hablas con tu hermano o qué?
—Sí, pero no me mencionó nada, supuse que todo estaba bien. ¿Qué te hizo?
—Ese es precisamente el problema, ¡que no me hizo nada! No sé nada de él, la última vez que lo vi fue en el aeropuerto el día que te fuiste. Y quizás me siento falsamente engañada porque sé que realmente no teníamos nada, un simple beso nada más. Pero tonta de mí me ilusioné un poquito, aunque rápido se me fue la ilusión, no me dio tiempo ni a saborearla. Igual debería olvidarlo y ya, de todas formas…
—Vale, Ari, vale…ya lo capto. Cálmate —suspiré—. Quizás deberías simplemente hablar con él y aclarar las cosas. ¿Qué tal que él esté pensando lo mismo?
—Uy no no no…imagínate que para él fuera un simple roce sin importancia. Quedaría yo como la típica mujer celosa y creyéndose con derecho a reclamos.
—Voy a ver si averiguo algo…
—¡No! Que ni se te ocurra preguntarle nada, va a pensar que estuve indagando —aparté un segundo el móvil de la oreja para escuchar mejor. Alguien había sonado al timbre—. Oye, te tengo que dejar que hay alguien en la puerta.
—¡A lo mejor es Fabián!
—No se le perdería nada aquí a tu hermano.
—Ya creo yo que sí…Hablamos más tarde.
—Vale, cuídate Baby.
Colgué y me dirigí a la entrada galopando. La persona al otro lado de la puerta había sonado varias veces insistentemente. Cuando abrí no me dio tiempo a reaccionar antes de que alguien me saltara al cuello, rodeándome la cintura con las piernas. Cerré los ojos protegiéndome del besuqueo agobiante que estaba sufriendo y no fue hasta unos segundos más tarde que reconocí el olor de Lisa y sonreí, sumándome a la explosión de alegría de mi hermana con incredulidad.
—¡Lisa! ¿Qué haces aquí?
—¡Sorpresa! —Me separé un segundo de su abrazo para mirarla y cerciorarme de que realmente era ella y la volví a coger entre mis brazos. Ahora era yo la que la besuqueaba agobiantemente—. Vine a comprobar que estabas bien aquí solita sin Bárbara.
La miré de reojo, soltándola e intentando averiguar si la habían enviado mis padres a investigar.
—¡Ya estás pensando mal de mamá y papá! —dijo levantando las manos—. Pues que sepas que no tienen nada que ver. Simplemente tengo un musical en Madrid pero no empiezo hasta dentro de dos semanas así que aproveché para venir a verte unos días.
Arrastró su enorme maleta desde el rellano hasta el salón, no sin esfuerzo, y miró alrededor inspeccionando mi humilde morada. Aproveché entonces para hacerle un tour por el apartamento. Al enseñarle la habitación de Bárbara debió ver la melancolía en mis ojos. Cuánto la echaba de menos.
—¿La echas de menos, no? —dijo leyéndome el pensamiento. Se acercó a mí y me acarició un mechón del pelo. Asentí con una sonrisa y me dirigí al salón de nuevo. No era momento para sentimentalismos. Estaba encantada de que Lisa estuviera allí conmigo.
Ella me siguió y se dejó caer en el sofá de espaldas ruidosamente. Se levantó dos segundos después. No pude evitar sonreír. Lisa era sólo dos años más joven que yo pero para mi era mi niña, mi hermanita pequeña. Yo era la responsable, la sosegada, la disciplinada. Ella era un torbellino, no paraba quieta ni un segundo. Mi cuerpo necesita marcha, decía. Era mi persona preferida en el mundo y tenerla allí me llenaba el corazón.
—Bueno, te tengo una sorpresa.
—¿Otra? Contigo aquí ya me siento satisfecha.
—Pues vas a flipar en colores, hermanita —dijo dando vueltas por el salón y mirando en todos los rincones—. No vine sola.
Enarqué una ceja a modo de interrogación. ¿Habían venido mis padres también? ¿O quizás me traía a un nuevo novio para presentármelo? Esperé a que siguiera hablando.
—Pero no sabrás nada más hasta…—miró su reloj—, hasta dentro de dos horas aproximadamente. Eso si no se pierde para llegar aquí, porque vaya vueltas que dio el taxi para traerme.
Estábamos en plena conversación, sin darnos cuenta del paso del tiempo cuando volvió a sonar el timbre. Había olvidado por un momento lo que Lisa me había dicho. Con la curiosidad carcomiéndome por dentro me levanté para abrir la puerta pero Lisa se me adelantó, obligándome a quedar donde estaba. Cuando la vi entrar no podía dar crédito a lo que veían mis ojos. Llevaba mucho tiempo sin verla en persona. Su melena pelirroja caía ondulada sobre sus hombros. La llevaba más larga de lo que recordaba en la universidad pero seguía teniendo una hermosura especial. Lucy me miraba desde la puerta del salón con una enorme sonrisa, esperando algún tipo de reacción por mi parte. Corrí a abrazarla y me impregné de su perfume, que seguía siendo el mismo de hace años. Me sentí la persona más afortunada del mundo y la soledad que me había embargado el último mes por la ausencia de Bárbara despareció por un momento. No podía creer que estuvieran las dos allí.
—¡Ay! —fue lo único que salió de mi boca dado el estado de shock en el que me encontraba.
—Qué alegría verte, tía. ¿Cuánto hace? ¿Dos años? ¿Tres? Ya ni me acuerdo.
Nos fundimos en otro abrazo al que se sumó Lisa rodeándonos a ambas con los brazos. Luego se puso a dar saltitos de alegría mientras tocaba las palmas— ¿Empezamos a celebrar entonces?
Vi a Lisa abrir los ojos y hacerle señas a Lucy para que se callara.
—¿Pero todavía no se lo has dicho?
—¿Decirme el qué? —las miré a ambas con el ceño fruncido.
—Verás, no quería decírtelo hasta que llegara Lucy pero…en realidad estas vacaciones son una despedida.
Ahora sí que estaba perdida.
—¿Una despedida? ¿Te marchas? —eso no tenía ningún sentido, acababa de llegar. Mi hermana se rió nerviosa.
—No, en realidad es mi despedida…¡de soltera! ¡Me caso!
—¡¿Qué?! —Me había perdido tres capítulos por lo menos.
—Pero si ni siquiera sabía que tenías novio, ¿cómo que te casas?
—Bueno, fue todo un poco rápido. Empezamos a salir hace unos meses pero en realidad lo conocemos desde hace años…
—¿Conocemos? ¿Las dos? —dije señalándonos alternativamente con el dedo.
—Sí, las dos. Es Dave, nuestro vecino de toda la vida.
—¡Madre mía Lis! ¡No sabía nada!
—Yo tampoco —dijo riéndose de su gracia—, cuando empezamos a sentir algo el uno por el otro nos sorprendió a ambos. Bueno, igual ya hace tiempo que sentíamos algo pero no es fácil distinguirlo de una amistad de tantos años la verdad…
Me empecé a reír ante lo absurdo de la situación. ¡Mi mejor amigo y mi hermana juntos! No me lo podía creer.
—¿Y para cuándo la boda entonces? ¿Mamá y papá ya lo saben?
—En Mayo. Ellos me ayudan con los preparativos pero les pedí que no te dijeran nada porque quería decírtelo en persona.
—Bueno, chicas. Disculpad si interrumpo este momento familiar —dijo Lucy— , evidentemente tenemos que ponernos al día. Pero antes Ari, ¿qué plan nos propones para esta noche?
Las miré con los ojos muy abiertos, primero a una y luego a la otra y luego de nuevo a la primera.
—No me digáis que venís con ganas de fiesta…
—¡Tía! ¡Estamos en España y de despedida! Si no salimos es como venir y no comer paella.
No dije ni que sí ni que no, simplemente sonreí, no podía estar más contenta de tenerlas allí y con aquella maravillosa noticia. Tendría que llamar a Dave para felicitarlo.
La tarde pasó volando y según avanzaban las horas era más evidente que íbamos a pegarnos una buena juerga, como las de nuestra época de universidad. Bárbara había desempolvado la mecha y ahora era mucho más fácil convencerme para salir. A las cervezas les siguieron los mojitos, y luego ya pasamos al Tequila. Según empeoraba nuestra embriaguez, más frecuentes eran las risas.
—¡Va a ser una noche épica! ¡Que viva la novia!—gritó Lucy en el rellano de las escaleras cuando nos disponíamos a salir.
Y efectivamente, recordaríamos aquella noche durante mucho tiempo, pero ninguna de nosotras se podía imaginar el motivo.
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No paramos de reírnos en todo el camino, por todo y por nada. Cualquier tontería nos hacía gracia. Yo trastabillaba encima de los tacones, tropezando en los adoquines de vez en cuando y nos tronchábamos de risa. Lisa y Lucy se reían de mis pericias encima de los doce centímetros de plataforma. Con lo bien que se me daban las alturas hacía unos años…Según nos acercábamos al centro de la ciudad se amontonaba la gente en las aceras, delante de los bares y los pubs, fumando, riendo, hablando. La ciudad tenía una luz especial, iluminada por las farolas que se reflejaban en el asfalto mojado por la lluvia de aquella tarde. A pesar de estar entrando en el invierno la temperatura era agradable.
Sin darme cuenta acabamos delante del Heredia y me quedé allí plantada, mirando la fachada, que se movía. ¿O era yo la que me movía? De hecho había dos fachadas….en esas estaba yo, con mi delirio, cuando escuché a mis amigas reírse mientras hablaban con alguien.
Las localicé en la entrada del local, entretenidas en una conversación al parecer divertidísima con Papucho, que intentaba hacer su trabajo sin conseguirlo.
—¡Papiiiiiiiiii! —grité acercándome cabalgando temerariamente. A punto estuve de romperme un tobillo—. Te presento a mi hermanita la chiquitita Lisa y a mi amigui del alma Lucy.
O eso fue lo que dije en mi cabeza. Para la gente en un estado normal de serenidad debió de sonar a un balbuceo incomprensible.
Él me miró con su enorme sonrisa blanca y me abrazó, diciéndome algo que no entendí. Me aparté de su abrazo y me despedí con la mano, caminando calle abajo hacia el siguiente pub. Pero cuando iba a entrar me di cuenta de que estaba sola. Mire hacia atrás y las vi todavía allí plantadas hablando con el portero del Heredia. Me gritaron haciéndome señas con la mano para que volviera.
No recuerdo exactamente los siguientes minutos, solamente me acuerdo de bajar las escaleras del Heredia maldiciendo a mis amigas por obligarme a entrar allí dentro. No quería ir, no quería ver a Fabián. No quería sentirme incómoda en una situación en la que no sabía cómo actuar. Pero ni yo estaba en el mejor estado para tomar decisiones sensatas ni mis amigas me dejarían volver a salir de aquel lugar sin tomarnos esa copa a la que Papucho nos había invitado. Claro que en aquel momento ellas no sabían nada de lo que había pasado con Fabián. No se lo había contado a nadie, sólo Bárbara sabía lo poco que le había contado, así que tampoco podía culparlas por querer entrar en el local más conocido de la ciudad.
Nada más entrar vi a Freddy al fondo del pub y recuerdo que me sorprendió verlo allí después de lo que había pasado con Baby. Pero mi cerebro tenía suficiente desafío intentando no entrar en un coma etílico como para procesar aquella información. A otra cosa mariposa, había dicho. Nos acercamos a la barra bailando, la energía de aquel lugar se te metía tan adentro que era imposible no bailar al son de la música. Me sentí aliviada cuando no vi a Fabián por ninguna parte, por lo menos de momento podía disfrutar tranquila de mi vigésimo cubata, sin que se me atragantara del susto.
Pero quizás lo de seguir acumulando alcohol en mi pequeño cuerpo no había sido tan buena idea. No sé cuanto tiempo llevábamos bailando desenfrenadas cuando me empecé a marear. La cabeza me daba vueltas, o era el lugar aquel con tantas luces brillantes que daba vueltas. El caso es que le dije a mis amigas que iba un momento al baño a refrescarme. Un poco de agua fresca en la nuca, unos minutos sentada en la taza del wáter y ya me sentiría mejor. Recordaba de mi época universitaria que eso siempre funcionaba.
De camino al baño pasé por delante de la puerta del trastero y no pude evitar recordar el numerito que le había montado a Fabián la última vez que había estado allí. Sacudí la cabeza. Aún en mi estado me sentía avergonzada de aquello. Y echaba de menos a Bárbara. Cuando le contase que había salido de fiesta y que había estado en el Heredia no me creería. Me iba a pedir todo tipo de detalles. Sonreí empujando la puerta batiente del baño de las chicas. Dentro no había nadie así que aproveché para ocupar uno de los cubículos, bajar la tapa del retrete y sentarme un rato con la cabeza apoyada en la pared. Qué fresquita estaba. Qué sensación tan agradable… Cerré los ojos. Creo que me quedé dormida un momento porque me desperté sobresaltada con las risas de unas chicas que entraron en el baño. Al parecer no iban mejor que yo.
Me levanté despacio intentando no caer, entre el cansancio y la borrachera no era fácil. Salí para refrescarme un poco en el tocador delante del espejo. Vaya cara. Ojalá no me encontrase aquella noche con Fabián, con esa cara de trucha lo espantaría definitivamente. Ah, espera. Que ya se había espantado él solito. Gruñí por lo bajo. El mareo no se me pasaba así que era hora de irse a casa. Buscaría a Lucy y a Lisa y nos iríamos, era lo mejor.
El contraste de la luz del baño con la oscuridad del pasillo me hizo trastabillar en el umbral de la puerta. Me hubiese caído si no fuese porque una mano me agarró del brazo para parar la caída. Una mano morena y tatuada. Me estabilicé apoyándome en la pared y levanté la mirada para darle las gracias a mi salvador. Me devolvieron la mirada unos ojos negros como la noche, unos ojos que me provocaron un escalofrío, como la primera vez que los vi. Desde el preciso instante en el que reconocí a Freddy agarrándome del brazo hasta que conseguí reaccionar, todo ocurrió muy deprisa, aunque a mí me parecieron unos minutos interminables. Hola señorita, pude leer en sus labios. Lejos de sentirme cabreada con aquel infeliz por lo que le había hecho a Bárbara, me sentí aterrorizada. La expresión de su cara me congeló la sangre. Todo el ruido de mi alrededor se había amortiguado de repente, dejándome escuchar únicamente los latidos de mi corazón que galopaba incansable intentado escapar de mi pecho más rápido de lo que yo hubiese podido hacerlo en ese momento. La sonrisa de Freddy se tornó en una mueca de desprecio y su mano libre se dirigió a mi cuello veloz, haciéndome retroceder para esquivarla hasta sentarme en el suelo. Sin embargo, antes de llegar a tocarme escuché un grito que provenía del pasillo oscuro detrás de él. ¡Apártate de ella! Y en un segundo la cabeza de Freddy giró 180 grados sacudida por un puñetazo en toda la cara. Lo vi de repente tirado en el suelo y a Fabián agarrándolo por el cuello de la camiseta. La música volvió como un estruendo a mis oídos y pude reaccionar levantándome del suelo. Mi ojos permanecían muy abiertos observando cómo Fabián alejaba a aquel hombre a trompicones de mi lado. En un segundo apareció Papucho que lo cogió por un brazo para sacarlo de allí. Justo antes de desaparecer en la oscuridad recuerdo la mirada de aquellos ojos negros. A pesar del golpe que se había llevado y de ser arrastrado pasillo abajo, Freddy sonreía mirándome fijamente. Y si alguna vez hubiera querido explicar lo que significaba que se te helara la sangre, sólo me bastaría con recordar aquel momento. Sentí frío a pesar de los treinta grados que hacía allí dentro, el vello de mi cuerpo se erizó, provocándome un temblor incontrolable. Me abracé a mi misma bajando la mirada hacia mis pies. Vi que se me habían roto las medias y no sé si fue efecto del alcohol o de la adrenalina pero aquello me provocó una inmensa tristeza, haciéndome recordar el día en el que Freddy había amenazado a Bárbara en aquel mismo pub. Las lágrimas brotaron imparables de mis ojos. Me dejé deslizar hasta el suelo apoyando mi cabeza en las rodillas y dando rienda suelta a aquella repentina liberación de toda la tensión acumulada. En algún momento aparecieron Lucy y Lisa a mi lado, alteradas, preguntándome qué había pasado. Que habían visto a Papucho sacar a un hombre a empujones del local. Que si sabía quién era. Que por qué lloraba. Que si me había hecho algo. Todas era preguntas a las que no respondí en aquel momento. Sí lo haría al día siguiente, sentadas en el sofá de mi casa con una taza de té humeante en las manos. Pero en ese momento no, en ese momento sólo quise llorar. Me insistieron para que me levantara e irnos a casa. Tanto el mareo como la borrachera habían desaparecido completamente. Pude levantarme sin dificultad, con ayuda de mis amigas, que me miraban de arriba abajo averiguando si tenía algún tipo de marca que pudiera arrojar luz sobre todas las incógnitas que se acumulaban en sus cabezas. Al pasar por delante del almacén la puerta estaba cerrada. Me pregunté por un segundo si Fabián estaría allí dentro pero negué con la cabeza. No se encerraría ahí sin venir a ver cómo estaba. No después de lo que había sucedido hace unos minutos. Atravesamos el pub esquivando a toda la gente que había retomado la fiesta. Al fin y al cabo sólo habían presenciado al portero echando a alguien, como tantas otras veces. Miré a un lado y a otro según nos acercábamos a la salida. Fabián aparecería en cualquier momento para preocuparse por mí. Pero según se acortaba la distancia entre nosotras y las cortinas rojas, aumentaba la amargura que empezaba a formarse en mi pecho por no verlo en ningún lado. Y mi decepción de cara a él volvió con todas sus fuerzas. Salí de aquel lugar extenuada física y emocionalmente. Hicimos el camino de vuelta en taxi calladas, Lucy dormida, Lisa aferrándome la mano con ternura pero en silencio. No pude evitar comparar aquel momento con la noche en la que Bárbara y yo volvíamos a casa con ella apoyada en mi regazo. Todo era muy parecido y diferente a la vez. Apoyé la cabeza en el respaldo del coche y cerré los ojos para evadirme de la realidad. Ya tendría tiempo para darle vueltas a todo aquello. En ese momento mi cuerpo y mi mente sólo pedían descanso.
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—No me puedo creer esta historia… ¿Por qué no me lo has contado antes?
Lisa me miraba aterrorizada desde una esquina del sofá. Lucy callaba en la otra punta. Yo había ocupado la butaca justo enfrente de ellas. Nos habíamos levantado temprano a pesar de la noche de fiesta. Supongo que ninguna de las tres era capaz de descansar después de lo que había pasado. La historia se repetía, pero esta vez era yo, y no Bárbara, la que había sufrido la agresión. Aún no entendía por qué había pasado. ¿Por qué la había tomado conmigo Freddy? Sólo me había visto una vez. ¿Sería por haberme chivado a Fabián? Dudo mucho que lo supiera, no creo que Bárbara le hubiese dado ese tipo de detalles el único día que se vieron para despedirse. Había muchas incógnitas que no conseguía resolver y Lisa y Lucy, al igual que yo, intentaban buscar respuestas. Le prohibí a mi hermana que dijera una palabra a mis padres. Si se enteraban los mataría de la preocupación. Al igual que no le diría nada a Bárbara, no quería que se sintiera culpable, aunque no había sido culpa suya sabía que se sentiría responsable por haberme presentado al salvaje de su novio. Esperaba que Fabián no se lo contara.
Y ese era otro tema, Fabián…Intenté no pensar en él durante la noche, pero me había sido imposible. Fabián volvía cada dos por tres a mi cabeza. ¿Qué le pasaba? Independientemente de lo que hubiera o no hubiera pasado entre nosotros seguía siendo la compañera de piso de su hermana, la que había estado ahí en uno de los momentos más difíciles de Bárbara, la que lo había apoyado en su decisión de enviarla de vuelta a Colombia para apartarla del peligro. Y él no era capaz de acercarse a mí para ver cómo estaba después de haber sido agredida por el mismo delincuente que había dado una paliza a su hermana pequeña. ¿Tanta vergüenza le daba haberme besado que ni siquiera se podía mostrar amable? Me sentí insignificante por un momento, como en un déjà vu. Volví a sentirme como una niña desprotegida, volví a sentirme muy poquita cosa para que alguien me pudiese amar.
Pero habían pasado muchas cosas desde aquella época en la que otra persona dominaba completamente mi vida. Había aprendido, había crecido, me había sentido fuerte. Por no decir todas las horas de terapia que mis padres habían pagado para intentar sanar mis heridas emocionales. Así que aparté esos pensamientos de mi cabeza y me aferré desesperadamente a la decepción que me hacía ver realmente cómo era Fabián, para no dejarme llevar por el resto de mis sentimientos. Él se lo pierde.
Nos pasamos el domingo tiradas en el sofá viendo pelis antiguas. Aunque creo que ninguna de las tres vio una película entera. Las imágenes de la noche anterior volvían a mi cabeza constantemente, impidiéndome concentrarme en la historia. Sin embargo, en contra de todo pronóstico, no sentía miedo. No dejaría que aquel infeliz se saliera con la suya, fuese cual fuese su intención. Se lo debía a Bárbara, prometí protegerla, prometí mantenerme fuerte por ella. Pero también por mi. Porque no dejaría que otro monstruo me arruinara la existencia. Con uno ya había tenido suficiente. Había dado un paso fuera de mi burbuja tras varios años de encierro en mí misma, y quería seguir por aquel camino. Quería volver a ser yo y para ello no podía retroceder lo poco que había avanzado.
El lunes me tocaba pasarme por la oficina. Afortunadamente no tenía reuniones, me sentía agotada y no aguantaría varias horas sentada en una silla sin moverme. Pero tenía que pasar a entregar los manuscritos que había acabado y recoger otros nuevos, no me llevaría más de media hora.
Salí de casa después de desayunar con Lucy y mi hermana. Les había dado algunas recomendaciones para visitar la ciudad mientras yo trabajaba, así que me había retrasado un poco en mi horario habitual. No había salido de casa desde el sábado y la seguridad que había sentido frente a lo que había pasado con Freddy se diluyó levemente al salir a la calle. Me pasé todo el camino mirando hacia atrás, temiendo no sé a qué. Sentía una ligera sensación de ansiedad en el pecho. No sé qué haría si Freddy se me apareciese delante en ese momento. Aceleré un poco el paso. Tenía la impresión de que alguien me observaba. Estás paranoica, pensé. Intenté respirar hondo y tranquilizarme.
Cuando llegué al enorme edificio acristalado de Lambda Editorial sentí alivio. Allí dentro estaría segura.
Subí en el ascensor hasta la tercera planta. Según iba avanzando iba saludando a mis compañeros en sus mesas de trabajo. Qué guapa estás Ariadna, decía uno. Qué bien te queda el pelo suelto, otro. Ese nuevo look te sienta muy bien. Mi sonrisa se ensanchaba a cada halago. Era cierto que siempre me habían visto con mi ropa gris y mi moño tieso y desde que Bárbara había entrado en mi vida me había soltado la melena poco a poco, literal y figuradamente. Pero no había sido consciente de verdad hasta ese momento, supongo que la gente veía más el cambio que yo misma.
Me crucé con Serrano que salía de la sala de juntas con un montón de papeles bajo el brazo y la corbata suelta. Me miró de arriba abajo y se paró para mirarme una segunda vez.
—Vaya, Granados. ¿Renovó su guardarropa? —Llevaba una falda de cuero hasta las rodillas con media negra fina y zapatos de tacón del mismo color, y en la parte de arriba una camisa básica blanca por dentro de la falda que me daba un toque serio pero sexi. El pelo lo había peinado suelto ligeramente ondulado. En contraste con el típico traje gris o azul marino de chaqueta y pantalón que llevaba habitualmente, podía parecer que se trataba de otra persona y no de la Ariadna que llevaba trabajando allí dos años.
Sonreí antes de contestar.
—Entiendo que le gusta mi nueva vestimenta sino no apreciaría el cambio.
—No está mal… ¿cómo lleva sus deberes? —preguntó refiriéndose al libro.
—Lo voy a dejar en ascuas. Sólo le diré que intentaré no defraudarlo.
—No esperaba menos de usted, jovencita. Toda la junta directiva se reunió hace un par de horas para hablar sobre el tema. Los directivos americanos ya tienen en su poder los primeros informes redactados de mi puño y letra, —se acercó a mi bajando el tono de voz— Su adversaria intentará vencer por todos los medios pero yo confío en que usted puede ganar limpiamente —dijo dándome unas palmadas en el hombro antes de alejarse por el pasillo hacia su despacho.
Con tanto revuelo que causó mi cambio de look me llevó algo más de tiempo acabar con las tareas que había ido a hacer a la oficina. Me forcé a pararme a hablar con mis colegas, intentando sacar el segundo pie de mi burbuja. Bárbara estaría orgullosa de mí. Y Lisa también. Y mis padres. ¡Maldita sea, YO estaba orgullosa de mí misma! Había transformado la operación desmelene en la operación burbuja. La segunda mucho más complicada que la primera, he de decir. La primera cambiaba una noche de mi vida, la segunda cambiaba mi vida entera.
Con mis nuevos manuscritos en mi cartera me encaminé a la salida, con la frente bien alta. Tenía la impresión de haber crecido unos centímetros gracias a todas las vibraciones positivas que había recibido de mis compañeros. Sin embargo, no contaba con un último encuentro. Había deseado no verla ese día pero la suerte no estuvo de mi lado en ese aspecto.
Pasé por delante del despacho de Ágata maldiciendo el momento en el que había decidido coger los ascensores de aquella ala del edificio. La vi con el teléfono en la oreja e intenté acelerar el paso para que no se fijara en mí, pero el superpoder de la velocidad todavía no lo había adquirido la nueva Ariadna.
— ¡Ariadna! —cerré los ojos maldiciendo. Me paré y retrocedí los dos pasos que habían sobrepasado el marco de su puerta. La miré sonriendo. Ella seguía al teléfono pero me indicó por señas que esperara un momento. No pude evitar escuchar parte de la conversación en un inglés perfecto. Sí, cariño. Yo también ya te echo de menos. En mi fuero interno puse los ojos en blanco. En nada te tengo aquí conmigo otra vez. Bla bla bla. No tenía ni idea que la Barbie Rubia tuviese un Ken en su vida. Pobre hombre.
Cuando por fin cortó aquella llamada tan empalagosa se me quedó mirando de arriba abajo enarcando las cejas.
—¿Echaste a tu antigua estilista o te echaste novio? —soltó con una carcajada—. No, espera, espera, ya sé. Quieres conquistar a Serrano porque sabes que con tu libro de poemas nunca conseguirás el ascenso—. Se volvió a reír. No pensaba entrar en su juego. Giré sobre mis talones y estaba decidida a salir por la puerta cuando su voz cambió de registro e hizo pararme en seco.
—Si esperas conseguir algo con tu cambio de look y tu…”nueva yo” —dijo con desprecio— ya te advierto que no te dejaré ganar. Antes te piso como a una cucaracha.
Me encogí durante una milésima de segundo, antes de recordarme a mi misma que había decidido no acobardarme ante nada, nunca más. Me giré despacio con una sonrisa perfecta en la cara.
—¿Tan poco segura estás de ti misma que necesitas amenazarme para conseguir tu objetivo? —sacudí la cabeza con condescendencia, conservando mi sonrisa—. Te creía más valiente, compañera.
Y sin más, me di la vuelta y me fui. 
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Caían unas gotas que me refrescaban la cara. Me estaba costando más que nunca aguantar el ritmo. Supongo que el alcohol del fin de semana y el cansancio acumulado no perdonaban. El paseo marítimo estaba prácticamente desierto a aquellas horas, ya anochecía aunque había bastante luz gracias al alumbrado. Sólo me había cruzado con algún que otro corredor y alguna pareja joven dando un paseo. La niebla caía pesada sobre el mar y cubría parcialmente la playa. Me paré para respirar, apoyándome en la barandilla que daba acceso a la arena. Tendría que dejarlo para otro día, ya no podía más. En esos momentos necesitaba más una ducha y un colchón que cinco kilómetros más de carrera. Di media vuelta y me puso a caminar hacia casa. Me sonó el tono de mensajes del móvil y lo cogí del bolsillo de mi chaqueta para ver quien era. Pero antes de poder leerlo mi cuerpo chocó bruscamente con alguien que estaba parado de pie en medio del paseo.
—¡Maldita sea! —dije frunciendo el ceño a punto de caerme.
—Lo siento —su voz me hizo levantar la cabeza de repente, con la sorpresa reflejada en mis ojos.
Delante de mí estaba Fabián con las manos suspendidas en el aire tras evitar que me cayera. Mi corazón comenzó a latir más rápido y más fuerte. Lo primero que sentí fue un pellizco en el estómago que enseguida fue sustituido por una leve molestia en el pecho. Mi cuerpo quería reaccionar a su presencia pero mi cabeza me hacía recordar lo decepcionada que estaba con él. Desde el intento de agresión de Freddy hubiera esperado un simple detalle de su parte, un ¿cómo estás?, un mensaje, una llamada. Pero en lugar de eso sólo hubo silencio. Y lo que menos me esperaba era encontrármelo un martes a las ocho de la tarde en aquella parte de la ciudad. Al fin y al cabo ni estábamos cerca de su casa ni de su trabajo.
Me enderecé tras el tropiezo e intenté sonar lo más distante posible.
—Hola Fabián. Siento el tropiezo, iba distraída con el móvil.
—No te preocupes, yo tampoco iba atento.
—Qué raro verte por aquí —dije tras unos segundos de silencio. No tenía ganas de conversar con él pero tampoco quería ser maleducada e irme sin más.
Miró alrededor frotándose la cabeza con una mano.
—Sí, la verdad es que sí —estuve a punto de derretirme ante su sonrisa pero recordé que estaba enfadada y mantuve la compostura—. Me gusta esta parte de la playa, es agradable para pasear. Vengo a veces cuando…necesito pensar.
Murmuré un humm desinteresado.
—Bueno, tengo que irme —dije alejándome marcha atrás—. Hasta pronto.
—Adiós Ariadna.
¿Había sonado demasiado borde? Daba igual, necesitaba pasar página. Quizás en lo más profundo del dedo gordo del pie esperaba todavía que me dijera algo más. Pero sabía que no iba a pasar. No le di más vueltas, ya le había dedicado más tiempo del que merecía.
Cuando llevaba caminando un par de minutos me acordé que no había leído el mensaje que me había llegado. Cogí mi móvil y lo abrí, era de Lisa:
¿Te esperamos para cenar?
Le estaba contestando cuando de repente sentí que alguien me agarraba del brazo.
—¡Ay, joder! —grité del susto al mismo tiempo que pegaba un salto.
—Perdón, perdón, perdón…—Fabián sonreía delante de mí—. Parece que hoy no hago más que asustarte, lo siento de nuevo.
Me llevé la mano al pecho, respirando para recuperarme del susto.
—No pasa nada, estoy algo susceptible. Esta niebla me hace sentir como en una peli de terror —me reí de mi gracia, yo sola. Él se había puesto serio.
— Oye…yo…quería preguntarte cómo estabas después de lo del otro día. No tuve ocasión de preguntarte —Oh sí, claro que tuviste ocasión. Pero no te dio la real gana, pensé. Lo que contesté, sin embargo, fue completamente diferente.
—Bien, supongo. Después de lo que le hizo a Bárbara se podría esperar cualquier cosa de ese tipo. Lo que no entiendo es por qué a mí. ¿Sabes algo de él? ¿Lo has vuelto a ver?
—No, desde que Papucho lo sacó del pub no volví a saber nada de él. Menos mal por que sino sería capaz de…—se calló de repente, intentando controlar el mal genio que le producía pensar en el exnovio de su hermana. Los músculos de su mandíbula se contrajeron y sus ojos desprendieron un brillo salvaje. Qué bueno estaba…Carraspeé apartando aquellos pensamientos de mi mente.
—Mejor, cuanto más alejado de nuestras vidas, más tranquilos estaremos —me quedé callada unos segundos. Iba a despedirme pero me lo pensé mejor, no quería callarme aquello que me carcomía por dentro—. Gracias por preocuparte, aunque bien podrías haberte preocupado antes. El sábado desapareciste sin ni siquiera preguntarme como estaba, ni me llamaste, ni un mísero mensaje.
Vi la culpa reflejada en sus ojos por un segundo, pero luego una expresión neutra ocupó cada rincón de su hermosa cara.
—Tienes razón y lo siento. Pero fue mejor así. Es mejor así.
Abrí los ojos perpleja. ¿Que es mejor así el qué? No me dio tiempo de preguntarle antes de que comenzara a alejarse y con un escueto “Adiós Ariadna” se diese la vuelta para desaparecer entre la niebla.
Me quedé allí plantada un buen rato mirando hacia la nada con cara de interrogación. No sabía si aquella disculpa había arreglado algo con respecto a lo que sentía por él o si lo había empeorado. Estoy segura de que si alguien me sacara una foto en ese momento saldría con cara de póquer. Enarqué las cejas y suspiré. En fin…
Me di la vuelta para retomar el camino hacia casa, miré alrededor y me di cuenta de que no había nadie ya por la calle. Había anochecido completamente y hacía un fresco poco agradable. Aceleré el paso, de repente un poco incómoda. Cogí el móvil para contestarle a Lisa y decirle que estaba de camino, llegaría en cinco minutos.
De repente vi que tenía un mensaje de texto en la bandeja de entrada. A saber cuánto tiempo llevaba ahí. Ya nadie enviaba mensajes multimedia, probablemente fuese algún tipo de publicidad. Iba a borrarlo sin abrirlo pero no sé si era el escenario lúgubre que me rodeaba o los acontecimientos de los últimos días que mantenían despierto mi lado más paranoico.
El mensaje era de un número oculto. Una foto. Se veía a dos personas de pié, una frente a la otra en medio de la calle como si estuvieran hablando. Al fondo el mar cubierto de niebla. Acerqué mi cara a la pantalla para mirar más de cerca. No podía ser. Nos reconocí a Fabián y a mí. Con la misma ropa que llevaba puesta en ese momento. El mismo lugar en el que nos habíamos parado a hablar. Con el corazón desbocado y el miedo asomando por cada poro de mi piel fui a los detalles de la foto. 8 de noviembre, 20:17. Miré la hora en lo alto de la pantalla del móvil. 20:21. Alguien nos había sacado una foto hace un momento y me la había enviado. Pero no había nada escrito, ni una palabra. ¿Qué me querían decir con ese mensaje? No entendía nada. Pero fuera lo que fuese, la persona que me la había enviado no podía estar muy lejos. Levanté la vista y miré a mi alrededor. No había nadie. No se escuchaba nada a parte de las olas del mar rompiendo en la orilla. De repente sentí unas ganas incontrolables de salir corriendo. Empecé a caminar hacia casa. El pánico empezó a crecer dentro de mí y aceleré el paso hasta convertirlo en carrera. No paré de correr hasta llegar a casa y cerrar la puerta con llave. 
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Para mi alivio, la semana pasó sin más incidentes porque si seguíamos por esa línea íbamos a aumentar la media de cosas interesantes que pasaron en mi vida en los últimos dos años. O en vez de decir interesantes, debería decir acojonantes. Tras lo ocurrido y a pesar de tener a mis mejores amigas conmigo, había decidido que no saldría ese fin de semana. No quería arriesgarme a encontrarme con el salvaje de Freddy. Y sobre todo después de que me hiciera comprender con aquella foto que me espiaba con a saber qué propósito. Seguramente quería asustarme, y por muy valiente que me sintiera en esos momentos tampoco quería echar más leña al fuego. No tenía ni idea de cuáles eran sus intenciones y su motivación, así que mejor dejar que las aguas se calmaran antes de exponerme demasiado.
—Entonces nosotras tampoco salimos —estábamos las tres tiradas en mi cama, recién levantadas, con el pijama todavía puesto.
—¡Claro que salís! —reclamé—. Vosotras no tenéis nada que ver con esto, aprovechad vuestras vacaciones que ya no os quedan muchos días.
Era su último fin de semana de vacaciones, Lucy se iría de vuelta a Estados Unidos el miércoles y Lisa tenía que estar el próximo viernes en Madrid para prepararse para su musical.
Decidimos aprovechar la mañana para ir a pasear al centro y desayunar en alguna de las cafeterías que hacían engordar con sólo mirarlas. El día había amanecido fresco a pesar de que el sol brillaba radiante en un cielo totalmente despejado. Había mucha gente en las calles aprovechando la mañana del sábado. Las cafeterías estaban llenas, las terrazas bullían de actividad, los camareros corrían de una mesa a otra, la gente apurada por volver a casa alguna, paseando tranquilamente la otra. Tras recorrer las calles en busca de algún lugar con una mesa libre sin resultado, decidimos entrar en una pequeña panadería y esperar a que alguien se levantase para marcharse.
—Oye Ari —dijo de repente Lisa—, no quiero amargarte la mañana pero ¿te has planteado alguna vez qué harías si entrase por esa puerta el tipo ese? ¿Cómo era que se llamaba?
—Freddy…—por supuesto que me lo había planteado, cada día que salía a la calle. Me quedé pensando un segundo pero enseguida sacudí la cabeza—. No veo a Freddy en un lugar así un sábado por la mañana Lis, o mucho me equivoco o es de los que viven más de noche que de día.
—Yo creo que me quedaría paralizada —dijo Lucy con cara de preocupación.
Se quedó mirando fijamente la puerta de entrada.Vi sus ojos abrirse y por un momento pensé que me estaba gastando una broma pero luego sus labios se ensancharon en una enorme sonrisa.
— ¡Papucho! —gritaron ambas al unísono. ¿Qué? Me giré y efectivamente en la puerta vi al portero del Heredia. Se me hizo raro verlo en chándal y sudadera como un ciudadano más. El traje negro con camisa y corbata que llevaba puesto cuando trabajaba le hacía parecer mucho más mayor de lo que lo veía en ese momento. Era un tipo grande y fuerte, que ocupaba prácticamente todo el hueco de la puerta con su enorme tronco. Por eso no vi a quien lo acompañaba hasta que prácticamente estaban junto a nosotras. Fabián venía detrás de él con el pelo húmedo como si acabara de salir de la ducha y una bonita sonrisa en sus labios. Sus pectorales y sus bíceps se marcaban debajo de una camiseta blanca y sus ojos verdes brillaban más claros que nunca con la luz de la mañana. En contra de mi voluntad, las mariposas de mi estómago empezaron a revolotear felices ante la presencia de aquel hombre, boicoteando completamente a la razón, que me gritaba que estaba enfadada con él. Y como si él quisiera ayudarle a mi sentido común, la sonrisa que enmarcaba sus ojos verdes desapareció nada más verme, calmando casi por completo el revuelo en mi vientre. Os lo dije, malditas mariposas.
Mis dos acompañantes ya se habían enfrascado en saludos y abrazos con el portero y me sumé a ellas quedando un poco más rezagada. Papucho aprovechó para presentarles a Fabián que las saludó a ambas con dos besos en la mejilla. Luego se acercó a mi para hacer lo propio, aunque la frialdad en sus gestos me hizo sentir incómoda.
Acababa de quedar una mesa libre así que me apresuré a alejarme de aquella situación desagradable y ocupar el sitio antes de que alguien nos la cogiera. Sólo esperaba que no decidieran sentarse con nosotras.
— ¿Os importa que nos sentemos con vosotras? —Mierda—. Es imposible encontrar una mesa libre un sábado por la mañana.
Lisa y Lucy asintieron encantadas a la proposición de Papucho, aunque por la expresión de Fabián, él no estaba demasiado de acuerdo. Su actitud comenzaba a molestarme. Yo tampoco tengo ganas de sentarme contigo, imbécil. Pero lo hice, y me callé angelicalmente como mi buena educación lo exigía.
Pedimos el desayuno y nuestros amigos conversaron animadamente durante un buen rato. No pude evitar fijarme en que Fabián había pedido un chocolate caliente. Me hizo recordar el primer acercamiento que habíamos tenido en mi apartamento. La primera vez que me había fijado en lo guapo que era, cohibida, embutida en mi pijama de unicornios. Cuando todavía no me había besado y no se había ido todo al traste.
Durante diez minutos Fabián y yo no dijimos ni una sola palabra, dejando que los otros tres se explayaran acerca de sus aventuras nocturnas. De vez en cuando pillaba a Fabián mirándome, apartando la mirada con la mandíbula apretada justo cuando posaba mis ojos sobre él. Otras veces lo veía mirar por la cristalera, observando a los transeúntes concentrado, como si le molestara estar con nosotras en vez de ahí fuera. Si no quieres estar aquí, pírate de una vez. Me estaba empezando a cabrear con su actitud.
La primera vez que habló fue cuando mi hermana lo mencionó en medio de una conversación con Papucho.
—…si Fabián nos deja pasar sin hacer la enorme cola, claro —lo miró con una gran sonrisa, esperando a que él contestara a aquella pregunta indirecta.
Fabián la miró un par de segundos procesando lo que había dicho. No había estado atento a la conversación y Lisa lo había tomado por sorpresa.
—Claro, Papucho os dejará entrar cuando lleguéis —dijo, serio. Lo noté intranquilo ante aquella perspectiva y no entendí por qué hasta que se dirigió a mí—. ¿Tú también vendrás, Ariadna?
Enarqué levemente las cejas sorprendida ante aquel repentino interés por mi.
—No, hoy me quedaré en casa.
Asintió y el alivio en su rostro fue tan evidente que me dieron ganas de estamparle mi puño en su cara. ¿Tanto le molestaba mi presencia que ni siquiera quería que fuera al Heredia? ¿En serio? Había sido él quien se había acercado a mí, quien me había besado y quien se había comportado como un capullo después. ¿Y era yo la que tenía que apartarme y sentirme mal?
Mientras yo intentaba procesar toda aquella información en mi cabeza, ellos habían retomado la conversación tranquilamente, en la que también participaba Fabián, de repente más distendido y amable. Y entonces exploté. Ya no soportaba su actitud.
— ¿A ti qué coño te pasa? —dije en un tono más elevado del que me hubiera gustado. Miraba fijamente a Fabián, intentado mantener a flote mi mal genio que, tras ese arrebato, quería esconderse dejando paso a mi timidez. No flaquees ahora, Ariadna, o quedarás como una loca. Todos se habían callado de repente, sorprendidos por mi intromisión.
—¿A mí? No sé a qué te refieres…
—¡Oh claro que lo sabes! Tú…—lo señalé con un dedo y antes de continuar miré hacia los otros tres que seguían con cara de sorpresa. Lo que iba a soltar por la boca les sorprendería todavía más—. Hace unas semanas te acercas a mí, me cuentas cosas de tu vida privada, me besas, y luego, cuando más te necesito, te vuelves frío y distante. ¡Mírate! ¡Incluso parece que te molesta mi presencia!
Cada uno de los presentes asimiló la información a su manera. Lucy y Lisa seguían sin dar crédito a mi ataque de ira. Por el rostro de Papucho pasó una ráfaga de preocupación que no entendí, y Fabián, sin apartar sus ojos de mí en ningún momento, seguía con ese semblante serio que me sacaba de quicio. Pero percibí algo más en él. Algo que no llegué a descifrar. Que te jodan, Fabián.
Pasaron unos segundos de silencio en los que Fabián y yo nos miramos fijamente sin apartar la mirada hasta que él por fin decidió abrir la boca.
—No tienes ni idea de lo que dices…—veía cierto cabreo en su mirada y en la forma de apretar la mandíbula. No le había gustado que lo enfrentara da aquella manera pero se iba a tener que aguantar porque había abierto la caja de Pandora.
—Tengo una idea muy clara de lo que digo pero quizás quieras explicarme algo más…
—Chicos, igual es mejor que dejéis esta conversación para otro momento, todo el mundo nos está mirando —dijo Lucy, intentando calmar la situación. Miré a mi alrededor y vi varias cabezas giradas hacia nosotros. Me avergoncé por un instante pero no desistí en mi empeño por que Fabián hablara de una vez.
—No me da la gana Lucy, no pienso seguir comiéndome la cabeza por este idiota —continué señalándolo con la cabeza mientras lo fulminaba con los ojos—. Si es tan macho para besarme y luego desaparecer como si nada, también lo es para asumir que tiene una actitud de mierda. Por lo menos que deje claros los motivos.
Fabián enarcó las cejas a modo de sorpresa. Quizás me había pasado pero ya estaba dicho. De repente sonrió sacudiendo la cabeza, mirándome de forma condescendiente.
— Quizás este macho se dio cuenta de que había besado a una niña caprichosa y se apartó antes de que ella creyera que un beso le daba derecho a algo más, pero veo que te infravaloré en tu capacidad de creerte más que cualquier otra.
Eso me dolió. Más porque confirmé la sospecha que tenía acerca del motivo de su indiferencia que por el ridículo en el que me había dejado en ese momento. Tenía razón, no era quién para reclamarle nada, no teníamos nada, apenas nos conocíamos, haber compartido un par de momentos íntimos no suponía absolutamente nada. Y ahí estaba yo, exigiendo no sé el qué. De repente me sentí idiota por aquella muestra de valentía.
—Creo que deberíamos irnos. Ha sido un placer desayunar con vosotras chicas —dijo Papucho levantándose y obligando a Fabián a hacer lo propio. Todavía no habían acabado su desayuno. Vi como Papucho le hacía señas a Fabián con la mirada y este se adelantó hacia la salida sin decir una palabra más. El portero se despidió de nosotras con un abrazo y cuando iba a alejarse para alcanzar a Fabián se paró un momento y me miró con una sonrisa triste.
—Dale una tregua. No es todo como tú crees.
Me quedé mirando cómo salían ambos de la pequeña panadería, todavía con el corazón acelerado, en parte por la discusión y en parte por lo que Fabián provocaba en mi
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Aquella noche en cama me fue imposible conciliar el sueño. No quería pensar en la conversación con Fabián si es que se podía considerar siquiera una conversación lo de aquella mañana. Tuve que narrar con detalle lo que había pasado entre nosotros para que Lisa y Lucy se situaran y comprendieran lo que había dicho.
Lisa optaba por que pasara de él, que no merecía la pena ni darle media vuelta. Lucy sospechaba que había algo raro en todo ese tema y me animaba a hablar con él. En cualquier caso, ambas pensaban que me había dejado llevar por mis emociones y yo empezaba a sentirme mal por ello. Ya era la segunda vez que encaraba de aquella forma a Fabián. En la primera me había equivocado en mis argumentos, en la segunda empezaba a dudar de ello. Me mordí el labio y suspiré, sumando una vuelta más a las miles que había dado ya desde que me había acostado.
Hacía horas que estaba sola en casa, habíamos cenado las tres y luego ellas se habían ido a disfrutar de su último fin de semana de vacaciones.
En algún momento creo que me quedé dormida porque cuando miré el reloj eran casi las seis de la mañana. Ni rastro de sueño. Me levanté, me puse unas mallas de deporte y me preparé un café, saldría a correr un rato. Mi hermana y Lucy habían llegado hace poco así que dormirían toda la mañana y yo no tenía nada mejor que hacer.
Bajé a la calle y me subí el cuello de la chaqueta antes de empezar a trotar. Me dirigí hacia el paseo marítimo, mi lugar preferido. Aceleré el paso paulatinamente, necesitaba llegar a un ritmo cómodo para aguantar varios kilómetros. Según me iba acercando al centro, el paseo se iba llenando de gente. La mayoría eran los últimos rezagados de una noche de fiesta que se iban a casa o que acababan la juerga en la playa viendo el amanecer. La minoría, gente como yo, que empezaba el día temprano cuando la ciudad todavía estaba tranquila.
Mis cascos reproducían una canción tras otra, amenizando las diferentes historias que pasaban ante mis ojos. Una pareja besándose en la arena, prometiéndose amor eterno. Jóvenes inventando pasos de baile imposibles sobre los adoquines coloridos del paseo. Un par de chicos riéndose de las aventuras vividas aquella noche mientras caminaban hacia casa. Una chica parando un taxi con el desamor grabado en su mirada, los ojos rojos, el rimmel corrido. Un grupo de amigos sentados en el muro. Unos de pie, los otros sentados fumando algún tipo de hierba, mientras hablaban y gesticulaban. Uno que se gira y me ve. Una cruz colgada de su lóbulo izquierdo que brilla a la luz temprana de la mañana, tatuajes asomando por su cuello, y los ojos negros como la noche clavados en mí. Yo cada vez más cerca pero cada vez más despacio, hipnotizada por el pánico, sin saber si seguir y pasar de largo o emprender una carrera a toda velocidad en dirección contraria. Lo veo acercarse, moviendo los labios, pero el sonido de sus palabras no me llega porque los cascos siguen reproduciendo música para mis oídos, ajenos a la escena que se desenvuelve delante de mí. Me paro sin quitarle la mirada de encima, mi pecho subiendo y bajando desenfrenado, no sabría decir si por la carrera o por el miedo. Me quito los auriculares y todos los sonidos vuelven de golpe para devolverme a la realidad.
— Vaya, vaya…qué placer volver a verla, señorita —Freddy me sonreía a un par de metros de distancia. La forma de llamarme señorita me puso los pelos de punta, como si se estuviera burlando de mí. Intenté seguir caminando para alejarme de él sin provocar ningún altercado y hacer como si aquel encuentro no hubiese tenido lugar, pero él se movió a su derecha, bloqueándome el paso y dejándome claro que no me iba a dejar ir sin intercambiar unas palabras. Miré a mi alrededor, agradeciendo el alivio momentáneo de ver que había cada vez más gente en las calles. Allí no se atrevería a hacerme daño, o por lo menos eso esperaba…
—¿Qué pasa, no dices nada? ¿No te alegras de verme? Seguro que nuestra querida amiga Bárbara estaría encantada de saber que podemos charlar amigablemente.
—Déjame pasar, Freddy —dije seria, intentando seguir avanzando. Esa vez llegó a pararme sujetándome con ambas manos por los hombros. Aquello no me gustaba ni una pizca. De repente no estaba ni segura si alguna de aquellas personas que me rodeaban iban a interceder por mí si la cosa se ponía fea.
—¿Qué prisa tienes? Ah, ya sé, te está esperando tu noviecito y no quieres llegar tarde…— me miraba sonriendo de frente, con la cabeza ladeada como si aquello le pareciese gracioso—. ¿Qué hace que no está aquí para salvarte esta vez?
—¿Qué quieres Freddy? —pregunté ignorando su comentario. De repente su sonrisa desapareció de su cara, como si mi pregunta le recordara el motivo de aquella conversación.
—Quiero que dejéis de meteros en nuestras vidas, eso es lo que quiero.
—Nadie se ha metido en tu vida, sólo intentamos proteger a Bárbara de ti.
Su carcajada resonó en toda la calle.
—¿De mí? —con un movimiento rápido me agarró el brazo y me arrastró hacia él para susurrarme desde muy cerca—. Escúchame bien, niñata. Bárbara es mía desde mucho antes de que tú aparecieras en su vida. Y su hermanito tiene que dejarla ir, ya no es la niña inocente que él protegía en el colegio. Es una mujer que toma sus propias decisiones.
—No creo que ella decidiera estar con alguien que la maltrata —le respondí esta vez acercándome yo, llena de rabia por el recuerdo de Bárbara golpeada.
—No tienes ni puta idea de cómo se vive en nuestro mundo, de las cosas que hay que hacer para salir adelante. Tú solamente eres una niña pija que se cree con derecho a hacer y deshacer a su antojo.
En ese momento me apretaba el brazo de tal forma que empezaba a dolerme. Me solté de un tirón y me alejé un paso. Había tanta ira en su mirada que no podía apartar mis ojos de los suyos. Quería acabar con aquello de una vez.
—Déjame en paz Freddy, deja de seguirme y de enviarme fotos. No te tengo miedo—. Levantó la cejas y volvió a reírse ante mi atrevimiento. De repente parecía más calmado y todo aquello volvía a hacerle gracia.
—Tengo cosas mejores que hacer que perseguirla, señorita. Traed de vuelta a Bárbara si no quieres acabar peor que ella. Ya advertí a Fabián de que alguien iba a pagar las consecuencias si Baby no vuelve.
Con aquella amenaza se dio la vuelta y volvió al corro que formaban sus amigos a unos metros de allí. Retrocedí despacio sin quitarle los ojos de encima, asegurándome que no volvía a acercarse.
¿Qué había querido decir con que ya había advertido a Fabián? ¿Había hablado con él? Lo que estaba claro era que Freddy no nos iba a dejar en paz. Parecía que me tenía en su punto de mira y yo seguía sin entender por qué. De repente sentí la necesidad de hablar con Fabián, intuía que él sabía más que yo y no me había dicho nada. Miré la hora. Las siete menos cuarto. Si apuraba todavía lo encontraría en el Heredia. Reemprendí la carrera, esta vez evitando seguir por el paseo marítimo. Me adentré en la zona más concurrida de la ciudad, recorriendo las calles a buen ritmo, deseando llegar a tiempo a mi destino. Enfilé la calle del Heredia justo cuando Fabián salía por la puerta con dos enormes bolsas de basura. En cuanto me vio se paró en seco y miró a los lados, como buscando a alguien. Tranquilo que no te molestaré mucho tiempo.
—¿Ariadna? ¿Qué haces aquí? Tu hermana y Lucy hace ya un buen rato que…
—Vi…a…Freddy —lo interrumpí entrecortadamente, mientras apoyaba las manos en mis rodillas intentando recuperar el aliento tras la carrera. Fabián soltó las bolsas y se acercó a mi con un aire de preocupación en la cara.
—¿Te hizo algo ese desgraciado? —me ayudó a incorporarme dándome la mano y agarró mi cara entre sus manos buscando algún signo de violencia—. ¿Estás bien?
No pude evitar quedar prendada de sus ojos que me miraban ansiosos por saber si algo malo me había pasado. Tenía una barba incipiente de dos días que enmarcaba su mandíbula cuadrada. Y sus labios eran tan apetecibles…
Me separé un poco de él, asintiendo con la cabeza. Me daba vergüenza que me viera así, seguramente estaba roja como un tomate del esfuerzo y tenía el pelo empapado de sudor. Toda una belleza, vamos. Por un momento olvidé por qué estaba allí pero volví a la realidad en cuanto él empezó a mostrarse incómodo, como si él también se hubiera dado cuenta de repente de lo cerca que estábamos.
—Sí, tranquilo. No me hizo nada, pero necesito hablar contigo.
—Sí, claro —dudó unos segundos y finalmente señaló la puerta del pub—. ¿Quieres que entremos?
Asentí y esperé un momento mientras llevaba las bolsas de basura al contenedor al otro lado de la carretera. Ya había amanecido y los ruidos de la ciudad lo envolvían todo.
Una vez dentro saludé a Papucho y a algunos camareros que había conocido el primer día que había estado allí con Bárbara.
—Yo me voy ya, Fabián. Nos vemos esta noche —me miró de reojo antes de irse, dudando de si marcharse o no. Percibí cómo se comunicaban con la mirada, diciéndose cosas que yo no llegaba a captar. Me sentí un poco incómoda y aparté la mirada clavándola en una enorme lámpara de araña colgada del techo.
Fabián asintió al fin y se despidió del portero. Cuando enfilamos el pasillo del fondo, volvieron a mi mente las imágenes de Freddy intentado agredirme y se me revolvió ligeramente el estómago. Sacudí la cabeza para espantar aquellos recuerdos y me adentré en el trastero mientras Fabián me sujetaba la puerta desde el interior. Los ruidos provenientes del local quedaron amortiguados al cerrar la puerta, dándonos más intimidad, y me sentí un poco nerviosa por volver a tenerlo tan cerca en una habitación cerrada. Si no fuera por el motivo que me había llevado hasta allí, ya estaría a punto de desmayarme.
—Siéntate si quieres —me dijo señalándome una butaca de piel granate. Preferí quedarme de pie y él me imitó. Quedamos frente a frente a unos metros de distancia. Miré alrededor evitando todo tipo de contacto visual por temor a desintegrarme si lo miraba de nuevo.
—Verás…—empecé. Quería acabar con aquello de una vez. Y él seguro que también—. Me acabo de cruzar con Freddy y me dijo cosas que no entendí del todo bien.
—¿Pero estás bien? ¿Se atrevió a tocarte? —me sorprendió lo real que había sonado su tono de preocupación. No pegaba con su actitud de las últimas semanas.
—Sí, no, bueno…digamos que no fue agradable pero no es eso lo que importa ahora.
—Sí, claro que importa. Yo no…
—Fabián, por favor, déjame hablar —apretó la mandíbula, serio, como si se mordiera la lengua para no continuar hablando—. Me dijo…me dijo que te había advertido de que pagaríamos las consecuencias si Bárbara no volvía. ¿Tú sabes lo que quiso decirme con eso?
Fabián bajó la mirada al suelo y se giró, dándome la espalda. Se pasó la mano por el pelo y habló sin mirarme.
—Sí…él me pidió que trajera a Baby de nuevo a España…Bueno, me exigió, te puedes imaginar como son los tipos como él…
—¿Y?
—Y nada, me la suda lo que él diga. Bárbara se queda en Colombia mientras a él no se le pase la obsesión por ella. Como si se queda allá para siempre.
Se había girado de nuevo hacia mi y veía la determinación en sus ojos. No iba a permitir que nadie le pasara por encima con respecto a ese tema. Protegería a su hermana por encima de cualquier cosa.
—¿Y cómo se supone que nos lo va a hacer pagar Fabián? Ese tipo me la tiene jurada, me persigue, me amenaza, incluso se atrevió a agredirme aquí mismo, cuando estaba lleno de gente. Entenderás que no me siento segura, necesito saber más…necesito saber por qué yo y a qué tipo de amenaza me enfrento.
Según hablaba, Fabián iba frunciendo el ceño más y más y la preocupación se instaló progresivamente en su rostro. Apoyó las manos en sus caderas incómodo y miró hacia algún punto perdido al fondo de la habitación.
—No sé qué quieres que te diga, no sé nada más. Está loco. Siento haberte metido en todo esto pero sólo nos queda vigilar nuestras espaldas.
—¡No me lo puedo creer! No me vas a decir lo que te dijo ¿verdad? Te amenazó con algo y no tienes los huevos de reconocer que no sabes cómo salir de esta.
—No es eso Ariadna…
—¡Si no es eso dime qué es! ¡Tengo derecho a saberlo, joder!
—¡Nos vio juntos, maldita sea! ¡Piensa que eres mi novia! Me amenazó con destrozarte si no traía a Bárbara de vuelta…—se dejó caer pesadamente en una silla y enterró la cara en las manos. Me quedé callada, digiriendo aquella información. ¿Destrozarme? ¿Qué quería decir eso exactamente? En realidad, sabía lo que quería decir pero mi mente no quería aceptarlo. Me acordé de la cara golpeada de Bárbara. La amenaza era real, iba a por mí. Parecía una película, como si todo aquello le estuviese pasando a otra persona y no a mí.
—No me hará nada Fabián, no se atreverá, sólo quiere asustarnos para que hagas lo que él diga —mis palabras salieron en un susurro, poco convincentes. Había pensado en voz alta para calmarme a mí misma, para decirme que todo aquello no era real. Sin embargo, no estaba surtiendo el efecto deseado. El miedo empezaba a aparecer sin poder frenarlo. Ver a Fabián así, él que siempre se veía fuerte y decidido, me aterrorizaba.
Fabián negó con la cabeza. Seguía mirando al suelo con la frente apoyada en sus manos.
—No tienes ni idea de lo que es capaz, Ariadna. Ha vivido toda su vida entre la violencia, y le parece que en este país puede hacer lo mismo. Le dan igual las consecuencias.
De repente todo cuadraba. Empezaba a entender su actitud esquiva, su indiferencia…una vez más me había equivocado con él.
—¿Por eso te alejaste de mí? ¿Por eso el día que me agredió ni siquiera viniste a ver cómo estaba? ¿Es eso?
—Tuve que hacerlo. Aquello sólo fue una advertencia, una pizca de lo que está dispuesto a hacer si no cumplo. Te defendí como a cualquier otra persona que pisa mi pub, pero no podía arriesgarme a que me viera cerca de ti, más preocupado de lo que lo estaría por una desconocida.
Asentí. No pude evitar sentir el miedo en cada poro de mi piel. Darme cuenta de que aquella amenaza no era un juego, de que incluso Fabián, que lo conocía de toda la vida, temía lo que pudiera hacerme. De que no estaría segura en ningún lado…Me di la vuelta y me alejé unos pasos para que no viera las lágrimas que empezaban a caer por mis mejillas. La valentía que había sentido en los últimos días no me servía de nada, aquello era mucho más grande de lo que había pensado. Se me escapaba de las manos. Freddy no era un simple novio cabreado, era peligroso hasta tal punto de tener controlado a Fabián. Toda la decepción y la rabia acumuladas hacia él pasaron a ser insignificantes. Ya no tenía sentido. Me sentí ridícula por haberlo juzgado de aquella manera cuando él se preocupaba por un problema mucho mayor. Él jugaba en la liga de los adultos, yo sólo había sido una niña despechada. Intenté contener un sollozo sin conseguirlo.
—Ariadna… —sentí la mano de Fabián apoyarse en mi hombro, se había acercado a mí sin darme cuenta y ahora lo tenía justo detrás. Notaba el calor de su cuerpo cerca del mío—. No dejaré que te haga daño, no tengas miedo. Aunque tenga que mudarme de ciudad para no cruzarme contigo, para evitar cualquier contacto, para que le quede claro que no tenemos absolutamente nada. Para que te deje fuera de todo esto. El problema lo tiene conmigo, no contigo.
…que no tenemos absolutamente nada…Esa frase la dijo lentamente, como si se obligara a decir algo de lo que no estaba seguro. O quizás fue una impresión mía, que quería ver cosas donde no las había. Porque ya no estaba segura de nada de lo que pensaba, de nada de lo que sentía. Lo que tenía claro era que la idea de que Fabián se alejara todavía más de mi y de que la poca luz que él y su hermana habían aportado a mi vida se apagara, me entristecía. Mi llanto aumentó sin poder controlarlo y me tapé la cara con las manos.
—Oh vamos Ari, no llores, no soporto verte así —me obligó a darme la vuelta hacia él y me abrazó. Apoyé la cabeza en su pecho cerrando los ojos y di rienda suelta a aquel llanto descontrolado. Pasaron los segundos y a medida que me fui calmando llené mis sentidos de su fragancia, de su calor, lo abracé notando su espalda ancha y fuerte. Me quedé así unos segundos más, aliviando mi pena con su abrazo. Me sentí tan bien en sus brazos que por un momento olvidé por qué lloraba. Levanté la mirada hacia él. Sus ojos verdes recorrieron mi rostro desde mis ojos rojos por el llanto hasta mis labios hinchados. Soltó un poco el abrazo, su mano izquierda ascendió por mi espalda, me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja dulcemente, su pulgar recorrió mis labios en una caricia…
—Ojalá pudiese borrar esa tristeza de tus ojos…
No dije nada, sobraban las palabras. En ese momento ambos sabíamos que no podíamos estar juntos. Freddy tenía que pensar que había salido de la vida de Fabián, sino seguiría en peligro. Pero la atracción que sentía por ese hombre era demasiado fuerte y si tenía que alejarme de él quería llevarme un último recuerdo, uno que me llenara el alma con sólo evocarlo. Me puse de puntillas y acerqué mi boca a la suya sin llegar a tocarlo. Él recorrió el último centímetro que nos separaba. Noté sus labios suaves rozar los míos y un escalofrío me recorrió todo mi cuerpo provocando una descarga de placer en el centro de mi ser. Me agarró la cara entre sus manos, profundizando en aquel beso. Notaba su ansiedad en la forma de besarme, su desasosiego, la necesidad de envolverme para que no sufriera. Pero sus gestos eran lentos, seguros, dulces…Subí mis manos hasta su nuca, tirando de él. Lo quería más cerca, lo necesitaba pegado a mí. Él bajó sus manos hasta mis caderas y en un gesto rápido me levantó del suelo obligándome a rodearlo con mis piernas. Avanzó sin despegar su boca de la mía hasta apoyarme delicadamente encima del tocador que había pegado a la pared. Se separó un segundo de mí para mirarme a los ojos y besarme en la mejilla, bajando hasta mi cuello, provocando que se me erizara el bello de todo el cuerpo. Sentí que me humedecía ante el contacto de su dureza contra mi entrepierna. Me tocaba lentamente, deleitándose con cada caricia, con cada beso, con cada roce. Pasé mis manos por debajo de su camiseta, ascendiendo luego para quitársela. No opuso resistencia, estábamos ambos completamente sumergidos en aquel momento. Bajé mis manos de nuevo, hacia el botón de su pantalón, sin dejar de besarlo, sin dejar de jadear por cada roce de su boca en mi piel…
—Perdón, perdón, perdón… —nos giramos de repente mirando hacia la puerta, donde vimos a una de las camareras tapándose los ojos con las manos y disculpándose por la intromisión. No habíamos escuchado la puerta abrirse. Nos separamos rápidamente, ambos abochornados por aquel momento incómodo. Fabián recogió su camiseta del suelo y se la puso veloz. Carraspeó para quitar tensión al momento.
—No pasa nada, Sandra. ¿Necesitas algo?
—Sólo venía a avisarte de que ya acabamos de recoger.
—Vale, ya cierro yo el local, podéis iros.
—Hasta esta noche.
—Adiós.
Nos quedamos mirando la puerta cerrada cuando la camarera salió. Unos segundos después Fabián todavía seguía mirando la puerta, de espaldas a mí y con las manos en la cintura. Ahora viene el momento del arrepentimiento. Me bajé del tocador y me pasé las manos por el pelo, intentando domar lo indomable. Me miré al espejo, me quité la goma del pelo y me rehice la coleta, haciendo tiempo mientras Fabián volvía al planeta Tierra.
—Ariadna, yo…
—No digas nada, Fabián —dije cortándole la palabra. No quería escuchar lo que tenía que decirme—. Ya sé que esto no puede ser. Fui yo la que busqué este momento, tú sólo…
—Yo no hice nada que no quisiera hacer —ahora fue él quien me cortó a mí—. Me vuelves loco Ariadna. Llevo volviéndome loco por no poder tocarte desde el primer día que te tuve delante.
Me quedé mirándolo con cara de almeja, entera por fuera y blandita por dentro. Podía haberme fundido allí mismo si no me diera vergüenza mostrar lo que sentía en ese momento. Se acercó a mí lentamente, me agarró el mentón delicadamente para obligarme a mirarlo a los ojos.
— Quiero que entiendas que si pudiera te haría mía aquí y ahora —¡ay madre!— pero sé que me volvería adicto a ti y en estos momentos me importa más tu seguridad que mis ganas de tenerte —se calló un momento y sonrió, como si un recuerdo le hiciera gracia de repente—. Pero no quiero que me ataques si mi actitud es un poco distante en público, el otro día en aquella cafetería te faltó arrojarme una taza a la cabeza.
Me sonrojé recordando el ataque de ira de aquel día y me reí sin poder evitarlo.
—Lo siento…es que no entendía nada. Pero puedes estar orgulloso, tu actuación fue magistral, nadie sospecharía nada de tus verdaderos sentimientos.
Miré al suelo de repente avergonzada por haber insinuado que pudiera haber algún tipo de sentimiento de él hacia mí, pero a él no pareció importarle. Me levantó de nuevo el mentón suavemente y me besó de manera dulce. Un beso simple y carente de fervor esta vez, pero que transmitía tanto sentimiento que me hizo remover de nuevo aquellas mariposas que tanto había maldecido.
Y finalmente me quedó claro que allí había algo más, que no era solamente yo la que sentía aquella atracción incontrolable cada vez que lo tenía cerca. Lo difícil iba a ser mantenerse alejados el uno del otro.
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Llegué a casa cerca de las diez de la mañana. Me recibieron una hermana cabreada y una amiga histérica, ambas preocupadas por donde me había metido. Yo en cambio me preguntaba qué diantres hacían despiertas a esa hora si se habían pasado la noche de fiesta. Pero a veces sigo sin encontrarle explicación a ciertos comportamientos del ser humano. Les respondí con evasivas, que había salido a correr, que me había parado en una cafetería a desayunar, que me había liado con el hombre más sexi del planeta…No, eso no, por supuesto. Pero me hubiera gustado poder contarles la verdad, decirles que me había besado como nunca nadie lo había hecho antes, que me había acariciado como si fuese el ser más delicado del universo, que me había hecho sentir cosas inconfesables…Pero también tendría que decirles que me aterrorizaba la amenaza que Freddy había hecho a Fabián, que no podría salir tranquila a la calle por miedo a encontrarme con él y que no sabía cuánto tiempo iba a tener que mantenerme alejada de Fabián. Por tanto era imposible que les contara nada, porque si realmente queríamos que nadie sospechara de lo que había entre nosotros debíamos mantenernos alejados y aquello quedaría entre él y yo. Cuantas menos personas tuvieran que guardar las apariencias más fácil sería.
Se tragaron el cuento, por supuesto. No se imaginaban todo aquello, ni que me había quedado charlando con Fabián hasta que se había hecho tarde, o temprano, según se mire. No imaginaban que me había dicho que lo que más le gustaba de mi era esa timidez que escondía un carácter fuerte y arrollador. Que le encantaba cómo una línea muy sutil marcaba perfectamente la forma de mis labios. Que aguantaba la respiración cada vez que mis ojos color miel lo miraban directamente, aunque fuesen enfadados la mayoría de las veces. Y menos se iban a imaginar que alguien me tenía amenazada, que no podía salir a la calle sin abrir bien los ojos, que no podría acercarme a Fabián para revivir lo que había sentido esa mañana.
Yo, por mi parte, flotaba en una nube de irrealidad. Tanto por lo bueno como por lo malo. Cuando me metí bajo el agua de la ducha repasé una y otra vez la conversación con Freddy y con Fabián. Quería que aquella información me entrara bien en el cerebro, para que no bajara la guardia con el paso de los días. Fabián me había jurado que aquella situación no sería para siempre, que los asuntos sucios en los que andaba metido Freddy tarde o temprano acabarían por salir a la luz y por apartarlo de nuestro camino. No sabía a qué se refería con eso ni intenté indagar más, ya era demasiada información para una sola noche. Pero confiaba en él, confiaba como nunca había confiado.
El resto del fin de semana pasó sin mayor novedad. Hacía mal tiempo y nos quedamos en casa, ellas curando la resaca, yo aprovechando para avanzar en mi historia y en el trabajo pendiente. Miraba a menudo el móvil por si tenía noticias de Fabián. Sabía que no pasaría pero la esperanza era lo último que se perdía.
El lunes tuve una reunión en la editorial para informar de nuestros avances con el libro. Salí de casa más temprano de lo normal, esperando que no estuviera en las costumbres de Freddy el madrugar. Las probabilidades de cruzarme con él eran mínimas pero no había que subestimar a la casualidad.
En la oficina, tenía pensado avanzar en los manuscritos que tenía pendientes mientras no empezase la reunión pero cuando llegué había un revuelo inusual entre mis compañeros. Formaban corrillos alrededor de las mesas que estaban más cerca del despacho de Serrano. A través de la puerta entreabierta salían gritos que fomentaban los cuchicheos entre los más curiosos. Desaceleré el paso, mirando a un lado y a otro a ver si me enteraba de lo que estaba pasando, pero al final no me quedó otra que sumarme a mis compañeros y agudizar el oído.
—¡Ha caído usted muy bajo señorita Muñoz!
—¡No me venga con lecciones de moralidad Serrano, mi vida privada no le incumbe!
Me acerqué unos metros más, intentando saber por qué discutían mi rival directa y el Señor Ratón.
—¡…podría crearme un problema!
—No se preocupe, él se encargará de que la junta directiva tome la decisión correcta…
—¡La decisión a su favor, querrá decir! ¡No se atreverán a ir contra él…!
No me estaba enterando de nada. Me acerqué sigilosamente a unos de mis compañeros y le pregunté de qué iba todo aquello.
—Al parecer la Barbie…quiero decir, Ágata, está saliendo con un pez gordo de los de la USA.
—¿Con uno de los directores generales quieres decir?
—Exacto…
La muy zorra…
Realmente se estaba jugando todas las bazas. Con aquella relación tendría el ascenso asegurado. Sacudí la cabeza enfadada. No iba a dejar que me pisoteara. Si ella quería jugar sucio que lo hiciera, yo ganaría limpiamente o perdería con la cabeza alta. Pero si ganaba ella que no fuese porque se lo había puesto fácil. Iba a esforzarme hasta el final.
Dejé a mis colegas seguir con el marujeo y me dirigí a mi mesa. Ponerme manos a la obra me distraería de aquella situación malsana.
Contra todo pronóstico, la reunión fue más bien tranquila. O respetuosa, digamos. Contaba con que saltasen chispas entre ellos después de aquel acalorado intercambio de opiniones, pero consiguieron mantener los buenos modales. En cambio, ya se había corrido la noticia de que Ágata se veía con uno de los altos cargos y eso alimentaba las envidias y los rencores. Claro que la actitud de ella no ayudaba, que se pavoneaba por la editorial como si fuese la dueña y señora.
Yo preferí mantenerme al margen, guardar toda la serenidad de la que era capaz y realizar un trabajo impecable.
En casa, Lisa nos bombardeaba con todo tipo de detalles sobre la boda y a mí me encantaba escucharla hablar tan ilusionada. Había puesto a Serrano al corriente de aquel evento y me había dado el permiso de ausentarme un mes entero siempre y cuando siguiera cumpliendo los plazos de los manuscritos. Sólo me quedaba sacar los billetes y esperar la ansiada fecha no sólo de la boda, sino de volver a casa después de tanto tiempo. No había vuelto a Estados Unidos desde que me había mudado a España, y aunque me creaba un poco de angustia encontrarme con personas indeseadas, tenía muchas ganas de ver a mi familia y a mis amigos. Y, sinceramente, me apetecía alejarme de aquella situación que me tenía todo el día con los pelos a flor de piel. Sólo esperaba que en los seis meses que quedaban ocurriese un milagro y Freddy desapareciese de nuestras vidas.
Las cenas de navidad habían empezado pronto aquel año. Con el mal tiempo la gente optaba por socializar en bares y restaurantes y las agendas se llenaban rápidamente con reuniones entre amigos, familia, compañeros del gimnasio, colegas del fútbol y demás. Cualquier excusa era buena para organizar una comida, una cena o incluso un desayuno si la disponibilidad ya no permitía otra hora del día.
Delante de los restaurantes se amontonaban los amantes de la nicotina, abrigados hasta las orejas. En los últimos días de noviembre las lluvias se habían hecho paso entre los días de sol, ganando terreno y trayendo consigo el frío del invierno.
Nosotras avanzábamos por la acera a paso rápido, intentando llegar a nuestro destino lo más rápido posible para no empaparnos con la lluvia. Entramos en el local con alivio por poder sacarnos los pesados abrigos de encima. Fuimos las últimas en llegar, Papucho y Fabián ya estaban sentados a la mesa, según nos informó el camarero. Estaba nerviosa desde el mismo momento en que Lisa me había dicho que íbamos a cenar con ellos, a modo de recompensa por el desayuno fallido de la ultima vez. Claro que ellas todavía no sabían que la reconciliación ya había tenido lugar.
—Joder Lis, ¿en serio? —Le había dicho cuando me anunció que había quedado con ellos como cena de despedida. Lucy se iría al día siguiente y ella tres días después.
—Venga, Ari, tengamos la fiesta en paz. Han sido amables con nosotras durante las vacaciones, son las únicas personas que conocemos aquí. Le debemos una cena de recompensa por el mal rato del otro día.
La había mirado todo lo enfadada que había podido, dadas mis pocas dotes en actuación, por algo era Lisa la artista de la familia y no yo. Pero conseguí convencerlas de que acudiría a aquella cena completamente obligada, en contra de mi voluntad. Lo que no sabían era que me moría por dentro de las ganas de ver a Fabián. El hecho de no tener ningún contacto con él hacía parecer que habían pasado semanas desde nuestro último encuentro.
Nos recogieron los abrigos en la entrada y un camarero nos guió al comedor. Dejé pasar a Lucy y a mi hermana delante, para evitar que notaran cualquier signo de nerviosismo en mí. Nada más entrar en el comedor lo vi, era imposible no fijarse en él. Estaba riéndose mientras Papucho le hacía algún tipo de comentario gracioso. La blancura de su sonrisa destacaba sobre su piel morena y sus ojos brillaban a la luz de las velas. Vestía una camisa vaquera clara y en la muñeca derecha llevaba un reloj que le daba un toque elegante. Estaba increíblemente guapo. Yo, en cambio, estaba empezando a sudar del ataque al corazón que me iba a dar en cualquier momento.
Ambos se levantaron nada más vernos. Repartimos besos para saludarnos y nos sentamos a la mesa. Tenía a Fabián justo en frente y me di cuenta de que aquello iba a ser una tortura. Tenerlo tan cerca, oír su voz y no poder tocarlo… Intenté tranquilizarme bebiendo un poco de vino. En realidad detestaba el vino pero no era dueña de mis actos en ese momento. Bebí por no estarme quieta, desdoblé y doblé mi servilleta varias veces, leí la etiqueta de la botella de agua…Todo eso sin prestar atención a la conversación. Me era imposible mantener la concentración, así que asentía de vez en cuando y sonreía cuando los otros lo hacían.
Papucho nos había visto juntos en el Heredia pero no sabía hasta dónde le había contado Fabián. Por si acaso, preferí no abrir mucho la boca durante la cena. Mis amigas lo interpretarían como que seguía molesta por haberme obligado a aquello. Lucy empezó a mirarme preocupada. Cuando estábamos en el postre, se acercó disimuladamente a mí y me preguntó en un susurro si estaba bien, mientras los otros seguían hablando tranquilamente.
—Sí, sí, claro —respondí incómoda.
—Estás muy callada tía, ¿sigues enfadada?
—No, qué va —le sonreí para que dejara de hacerme preguntas—, sólo me duele un poco la cabeza.
—…y ella va a ser la dama de honor, ¿verdad Ari? —me quedé mirando a Lisa con los ojos muy abiertos sin saber qué decir. Me había pillado completamente desprevenida. Por la pregunta intuí que estaba hablando de su boda pero me había perdido el resto de la conversación.
—Sí, por supuesto, soy su hermana preferida —dije a modo de broma para disimular. Todos se rieron ante mi comentario.
—¿Y llevas acompañante Ariadna? —Papucho me miraba con una sonrisa en la cara, dándome a entender que algo sabía, o intuía. Entorné los ojos y sonreí desafiándolo con la mirada.
—Pues todavía no lo tengo decidido…—Fabián se atragantó al otro lado de la mesa, y el portero tuvo que disimular una carcajada. Aquello se estaba poniendo poco serio, Lisa y Lucy no tardarían en darse cuenta de que algo pasaba así que decidí levantarme e ir al baño para hacer borrón y cuenta nueva en la conversación. Cuando volviera ya habrían cambiado de tema.
Me disculpé y me levanté, dirigiéndome hacia el fondo del restaurante. Me había pasado los últimos días acompañada prácticamente todo el tiempo, y el hecho de entrar en los baños completamente vacíos encendió de nuevo todas las alertas. Se me puso la piel de gallina.
Comprobé cada cubículo abriendo las puertas de una en una, para estar segura de que no había nadie. Me asusté de repente con el tono de mensajes de mi móvil . Lo saqué de mi bolso y abrí el archivo. En la foto se nos veía a los cinco a través de un cristal, sentados a la mesa de aquel mismo restaurante. Quien hubiese sacado aquella foto lo había hecho aquella misma noche a través de una de las ventanas del local. Me dio un escalofrío y me guardé el móvil en el bolso de nuevo rápidamente. No podía ser. Otra vez no. Respiré profundo. Aquel maldito cabrón no iba a asustarme más de lo que ya estaba. Mientras estuviera rodeada de gente no podía hacerme nada. Me miré en el espejo durante unos segundos para tranquilizarme. Respira, Ariadna, haz como si no hubieras recibido nada. No pensaba preocupar más de lo debido a los demás. No les había contado lo de la primera foto y no iba a contárselo esta vez, no cambiaba nada. Me coloqué el bolso en el hombro y me dirigí a la salida.
Al abrir la puerta del baño me encontré de frente con Fabián. Se me erizó el vello del cuerpo cuando me agarró por la cintura y me hizo retroceder hacia uno de los baños. No me dio tiempo a reaccionar antes de que estampara sus labios contra los míos acariciándome con su lengua. Mi cuerpo reaccionó enseguida a sus caricias con descargas de placer en el bajo vientre. Enrosqué mis manos alrededor de su cuerpo, acariciándole la nuca, la espalda, atrayendo sus caderas hacia mi para sentirlo más cerca.
—¿Qué haces aquí? —pregunté entre jadeos mientras Fabián me besaba el cuello provocándome escalofríos.
—No aguantaba ni un minuto más sin tocarte…
Volvió a envolverme los labios con los suyos bajando sus manos hacia mis pechos, tocándolos con suavidad. Cuando llegó a mis caderas introdujo una mano por debajo de mi vestido, subiéndolo hasta enroscarlo en mi cintura. Desabroché su camisa, dejando su hermoso torso al descubierto, acariciándolo con mis manos sobre su piel suave. Noté que jugueteaba con el borde de mi braguita, acariciando la parte más sensible de mi cuerpo.
—Me muero por hacerte de todo, Ariadna…
Apartó la tela de mi ropa interior y empezó a acariciarme suavemente haciendo círculos con sus dedos. Mi respiración se fue acelerando con sus movimientos. Puse mi mano sobre la suya, marcándole el ritmo e indicando el punto exacto que me volvía loca. Y como si me hubiera tocado un millón de veces antes, empezó a acelerar el roce, obligándome a pasarle los brazos alrededor de su cuello para no derretirme allí mismo. Empujé mi pelvis hacia su mano, buscando más contacto, más placer, notando su miembro duro contra mí a través de su pantalón. Y cuando empecé a perder la noción de lo que me rodeaba introdujo sus dedos en mi interior, provocándome tal descarga de placer que tuvo que callar mis gritos con su boca. Hicieron falta pocos segundos para que perdiese completamente el control de mis sentidos, sólo lo notaba a él, sólo sentía sus dedos en mi interior, todo lo demás se desvaneció en una descarga de placer incontrolable, con mis piernas temblando y envuelta en su abrazo. Cuando las oleadas de aquel bendito orgasmo se calmaron, apoyé la cabeza en su pecho, respirando profundamente para recuperar la vida que había perdido. Levanté la mirada hacia él, que me miraba con una sonrisa en los labios, satisfecho.
—Creo que ya puedes sacar tu mano de mis bragas… —le dije al oído.
—¿Estás segura? —la comisura derecha de sus labios ascendió en un gesto seductor, al mismo tiempo que sus dedos se movieron de nuevo en mi interior, amenazando con volver a empezar y provocarme un desmayo.
En ese momento escuchamos voces en el pasillo y la puerta del baño abrirse, lo que nos devolvió de golpe a la realidad. Fabián salió de mi interior suavemente y yo me coloqué el vestido. Nos quedamos en silencio mirándonos cada uno apoyado en un lado de la pared, diciéndonos mil cosas con la mirada, esperando a que las chicas que habían entrado hace un momento no tardaran mucho en hacer lo que habían venido a hacer, dejándonos de nuevo intimidad. Sin poder controlar aquella atracción que ejercía en mí, y mientras escuchaba las voces y las risas al otro lado de la puerta, me acerqué a Fabián. Coloqué mis manos sobre su pecho y fui dejando un rastro de suaves besos sobre su piel. Según iba bajando hacia su ombligo noté cómo se aceleraba su respiración y el bulto bajo sus pantalones se reavivaba de nuevo. Me cogió por las muñecas y me obligó a incorporarme, colocándome justo delante de él, pegada a su piel desnuda.
—Para si no quieres que te folle incansablemente hasta que tengan que venir a buscarnos —lo miré a los ojos sin pestañear, deseando que pudiese ejecutar sus palabras en aquel mismo instante. Me acarició la mejilla y me agarró el mentón tirando suavemente de mí hasta besarme—. ¿Estás lista para salir?
Asentí en silencio y salí de aquel espacio reducido que había sido testigo de mi más intenso placer. Le sonreí a las dos chicas que seguían enfrascadas en su conversación, dejando a Fabián todavía escondido tras la puerta. Ellas me devolvieron la sonrisa amables, ajenas a que acababa de experimentar la sensación más arrolladora de mi vida. Flotaba en una nube de irrealidad. Y a pesar de las amenazas que nos acechaban, de lo cruel que podía ser la vida en ese momento, no pude evitar sentirme feliz.
Poco después, cuando Fabián volvió a la mesa tras escabullirse del baño de las chicas sin ser visto, no pude evitar sentir un ligero cosquilleo en mi vientre cada vez que nuestras miradas se cruzaban. Aquella historia no hacía más que empezar…
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No era yo dada a rencores aunque últimamente me hubiese convertido en una caja de sorpresas. Ni siquiera Ian McKenna había conseguido dejar ninguna traza de rencor en mí a pesar de la humillación y el maltrato. Sin embargo, que aquella situación con Freddy no me dejara disfrutar al cien por cien de mi relación con Fabián me cabreaba sobremanera. Ya no sólo por no podernos ver libre y tranquilamente sino también porque a cada explosión de júbilo mi subconsciente me recordaba que no me alegrara tanto, que la amenaza seguía ahí. Y me desinflamaba como un globo.
No volví a ver a Fabián desde que Lucy y Lisa se habían ido pero sí que habíamos cogido por costumbre escribirnos o llamarnos casi a diario, dándome todavía más ganas de verlo. Tampoco salía mucho de casa, he de decir. Estábamos en pleno invierno y era agradable quedarse al abrigo de la calor del hogar. La melancolía empezaba a instalarse en mí. Sería el primer año que pasaba las fiestas sola. Desde que me había mudado a España mis padres habían venido por Navidad, pero ese año con la boda de Lisa a la vuelta de la esquina no podían permitírselo. Y Lisa, aunque estuviera a pocas horas en coche, estaría tan ocupada con los ensayos que no tendría tiempo ni para comer.
—¿Quién te diría que me echarías tanto de menos cuando me viste por primera vez?
Llevaba media hora con Bárbara al teléfono intentando distraerme aquel lluvioso día de nochebuena. Ya había hablado con mis padres por video llamada y Lisa me había enviado un video para desearme Feliz Navidad. Pero nada conseguía apagar aquella sensación de soledad.
—Confiesa que tú tampoco tenías ganas de quedarte. Y ahora no puedes vivir sin saber de mí todos los días.
—Confirmo lo primero, exageras en los segundo —precisó ella—. No es que no quisiera quedarme, es que me imaginaba mi vida al lado de aquella chica de pelo engominado, gafas de pasta y vestimenta gris y me aburrió. Pero doy gracias todos los días por haberte conocido.
Sonreí. Deseaba tanto tenerla de vuelta que dolía.
—¿Qué vas a hacer esta noche?
—Cosas de familia, ya sabes…—de repente su voz se tiñó de una sombra de tristeza.
—¿Los echas de menos? A tus papás, digo…
—Ni te imaginas…a pesar de todos los problemas, ellos llenaban la casa de luz. Fabián es lo único que me queda y ni siquiera podemos pasar Nochebuena juntos.
—Pronto estarás de vuelta Bárbara, ten confianza.
—Ya… —no sonó muy convencida— ¿Y tú qué vas a hacer esta noche?
—¿Yo? Pues…¿nada?
—¿Cómo que nada? ¡Es Navidad! En Nochebuena siempre hay que hacer algo que nos llene el corazón.
—Entonces me quedaré en el sofá leyendo un buen libro.
—A veces me da miedo ese antiguo tú que quiere volver a salir.
—¿Antiguo yo? —no pude evitar reírme.
—Sí, ya sabes…la que vivía enterrada entre libros…yo prefiero a la Ari que se desmelena tras dos chupitos de tequila.
—Ambas pueden convivir en perfecta armonía.
—Permíteme dudarlo. Oye…—dijo cambiando de tema—. ¿Con Fabián al final qué?
¿Qué?¿Qué de qué? Me llevó unos segundos situarme. Bárbara no sabía nada de lo mío con Fabián, nadie sabía nada. Se había quedado en el momento en el que él pasaba de mí y yo me cabreaba.
— Nada. Como si no existiera —contesté rápidamente, para disimular mi momento de confusión. Me sentí mal por mentirle a mi amiga. Me moría de ganas de contarle la verdad, de dejar salir aquella alegría abrumadora, pero la cara de Freddy se me apareció de repente. Aguafiestas.
—Qué pena Ari, me hubiese gustado mucho que fueras mi cuñada ¿te imaginas? Qué idiota el Fabián…
Sonreí por dentro. Si ella supiera…Pero no podía contarle nada, por lo menos todavía no.
Me despedí de Bárbara deseándole feliz navidad, con cierta melancolía en mi voz y abrí la aplicación de mensajes para enviarle las buenas noches a Fabián.
“¿Ya te vas a dormir?
No tengo nada mejor que hacer.
Bueno, quizás yo pueda ayudarte con eso.
¿Ah si…?
Ábreme.
¿Qué?
Escuché unos toques en la puerta y me apresuré a ir a abrir.
—¿Qué haces aquí? —Fabián estaba en el umbral de la puerta con dos cajas de pizza en las manos, sonriéndome.
—No iba a dejar que pasases sola la noche más bonita del año —lo miré con una sonrisa embobada—. ¿Me vas a dejar entrar o tengo que quemarme las manos con esto?
Señaló con la mirada las cajas que llevaba en las manos, que humeaban por cada rendija.
—Lo siento, pasa, pasa…—me hice a un lado y el entró directo al salón dejando las pizzas sobre la mesa. Luego se acercó a mí, me dio un beso suave en los labios y me miró de arriba abajo.
—Te has puesto tu mejor atuendo…—tenía puesto mi pijama de unicornios. Pero esa vez no me avergoncé, sino que sonreí, sintiendo que podía ser como yo quisiera con Fabián, él nunca me juzgaría por lo que llevara o no llevara puesto. Y de alguna forma aquel pijama hacía parte de nuestra historia.
Cenamos y hablamos durante horas, como si nos conociéramos de toda la vida. Fabián tuvo que tranquilizarme varias veces, asegurándome que era imposible que Freddy supiera que estábamos juntos. Había tenido cuidado de que nadie lo viese entrar en el portal y todos sus conocidos contaban con que estaría en el Heredia trabajando hasta al amanecer. Me sentía afortunada y privilegiada. En una de las noches más importantes del año, en la que el Heredia estaba a rebosar de gente, aquel maravilloso hombre había dejado su trabajo en manos de otros para pasarla conmigo.
Nos quedamos dormidos en el sofá, viendo una película. Me desperté de madrugada, un poco perdida, no sabía ni qué día era. Sentí la respiración de Fabián a mi lado, que dormía plácidamente. Me incorporé despacio, intentando no despertarlo y me senté a su lado, observándolo. Sus pestañas largas y negras marcaban perfectamente la línea curvada de sus párpados cerrados. La expresión de su cara perfecta era serena, sumergida en un sueño agradable. Estaba boca arriba, con las manos apoyadas en su torso cubierto por una camiseta verde militar. Los pantalones vaqueros marcaban sus muslos fuertes. Tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Había dormido toda la noche al lado de aquel hombre y ni nos habíamos desnudado. Suspiré, con las mariposas revoloteando en mi interior. Hola hermosas, bienvenidas. Un suspiro de Fabián interrumpió mi momento de admiración. Se llevó las manos a la cara para desperezarse y abrió los ojos despacio. Me buscó con la mirada y sonrió. Fue lo más bonito que vi en mucho tiempo.
—Buenos días, Ari.
—Buenos días…—le sonreí mirando sus ojos claros, hipnotizada. Él alargó una mano para agarrar la camiseta de mi pijama y tirar de mí suavemente. Me dio un beso dulce en los labios, momento que aproveché para acercarme más, subirme a su regazo despacio y perderme un poco más en aquel beso. A punto estuve de dejarme llevar y quitarme la camiseta pero Fabián me bajó de mi nube.
—Lo siento bonita, pero vamos a tener que dejarlo para otro día. Tengo que volver al trabajo antes de que mis empleados se desesperen porque quieren irse.
Lejos de sentirme rechazada o desilusionada, me sentí agradecida. Por haberlo encontrado. Pocos hombres rechazarían un momento como aquel, en el que una mujer se lo pone tan fácil tras pasar toda la noche juntos sin hacer nada. Pero él pensaba en sus empleados, en su negocio, mantenía su integridad por encima del deseo. Luego añadió:
— Pero tendremos todo el tiempo del mundo. Yo no me voy a ir a ninguna parte si me quieres a tu lado —¿aquello era algún tipo de proposición o me lo estaba imaginando? No te desmayes, Ariadna. ¿Sería aquello el principio de algo? No me quería ilusionar como una niña pequeña. No quería, pero ya lo estaba. Aquello me producía tantas cosas en el cuerpo que tenía la impresión de estar al borde de un precipicio.
Una sonrisa fue todo lo que pude articular. Pero no una sonrisa cualquiera. Una sonrisa sincera, con los ojos brillando de la ilusión. Con el pecho lleno de emociones, que aunque quisiera enumerar en ese momento no podría distinguir unas de otras. Emociones bonitas. De esas que pueden silenciar cualquier dolor. Cualquier miedo. Devolviéndote la luz.
Nos besamos de nuevo, sin necesidad de añadir nada más. Y antes de irse me abrazó tan fuerte que me recompuso el alma.
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Recuerdo perfectamente el día en el que volví a sentirme libre. Era 22 de enero y apenas había visto a Fabián en las últimas semanas. Habíamos tenido encuentros cortos, para asegurarnos de que estábamos bien, para abrazarnos, besarnos y despedirnos de nuevo. Él había trabajado como el que más durante las fiestas de navidad y sólo hacía unos pocos días que la cosa se empezaba a calmar.
Yo tampoco había parado. La editorial estaba preparando todos los nuevos lanzamientos de aquel año y me exigían cada vez más revisiones y en plazos más cortos, lo que me dejaba poco tiempo para echar de menos a Fabián. Mi libro lo había dejado un poco de lado, entre la acumulación de trabajo y que me faltaba información. Necesitaba que Bárbara volviese para darme un pequeño empujón. En los últimos meses había sido ella quien había tenido las mejores ideas para plasmar sobre el papel. Tenía una imaginación desbordante y unas vivencias merecedoras de ser contadas.
Aquella tarde había decidido salir a pasear por la playa, aprovechando que la lluvia nos había dado una tregua. La arena estaba todavía mojada de los días anteriores y era agradable sentir el fresco en los pies. Había mucha gente en el paseo marítimo pero era la única persona sobre la arena, con la chaqueta bien cerrada hasta la barbilla y la capucha cubriéndome la cabeza. Había estado bastante encerrada trabajando en los últimos días y respirar un poco de aire fresco me estaba sentando de maravilla.
Recibí una llamada de Fabián cuando estaba llegando a unos de los extremos del arenal.
— ¿Has visto las noticias? —¿las noticias?¿Qué?
—No…¿por qué? —respondí extrañada.
—¿Dónde estás? Te lo explico en persona.
—¿Pero ha pasado algo? ¿Tú estás bien?
—Sí, sí, pero necesito verte. Ahora.
—Estoy en la playa.
—Te veo ahí.
Tras colgar, aproveché para buscar eso tan importante que tenía que ver en las noticias pero no encontré nada que me llamase la atención. Un robo en un supermercado local. Una explosión en un edificio de Madrid. Detenidas varias bandas de narcotráfico. La Copa del Rey. El aumento de la tasa de obesidad en Estados Unidos…
Seguí caminando para ir hacia la zona más próxima al aparcamiento y unos minutos más tarde vi a Fabián acercarse por la acera hacia la barandilla. La esquivó de un salto y aterrizó directamente en la arena. Venía con una enorme sonrisa plantada en la cara y en vez de desacelerar el paso según se acercaba, empezó a trotar para llegar antes. Para mi sorpresa, cuando llegó junto a mí, me alzó agarrándome por la cintura y empezó a darme vueltas, sin parar de reírse.
—¿Estás loco? ¡Puede vernos alguien! —su risa se me contagió y mi advertencia perdió todo cariz de seriedad.
— Me importa un pimiento que nos vean, ¡se acabó, Ari! —Ha perdido la razón, pensé para mis adentros.
—¡Bájame, Fabián! —ya no aguantaba la risa y él seguía dándome vueltas en el aire.
Por fin me posó en el suelo, pero no se apartó de mi ni un centímetro. Me agarró suavemente la cara y me besó de una forma tan intensa que pensé perder los sentidos. Evidentemente no pude negarme a aquel beso que me quemaba en lo más profundo de mi ser, pero mi cerebro racional estaba alerta enviándome mensaje de peligro. Si alguien nos veía, Freddy, o cualquiera de sus amigos, tendrían la certeza de que haciéndome daño a mí, conseguirían su objetivo con Fabián.
Cuando por fin nos separamos para respirar me miró a los ojos fijamente, sonriendo.
—Se acabó, Ariadna.
—Eso ya lo dijiste pero necesito que te expliques. No entiendo nada.
—Esta noche han detenido a Freddy y a su banda.
—¿Su banda? No sabía que tenía una banda…
Me agarró una mano y tiró de mi para que me sentara en la arena junto a él, mirando al mar. Las nubes se alargaban grises hasta el horizonte, donde se posaban suavemente sobre el agua.
—Una de las razones por las que quería mantener a Bárbara alejada de él era porque sabía que él tenía algún tipo de negocio turbio —Fabián hablaba mientras jugueteaba con mi mano, posando suaves besos de vez en cuando sobre mi piel—. Nunca hablaba de su trabajo y tenía mucho tiempo libre durante el día. Aparecía en casa o en el Heredia a cualquier hora que Bárbara tuviese que salir, la acompañaba casi constantemente. No parecía que tuviese un trabajo. Y sin embargo, tenía dinero para pagarle regalos, cenas, viajes…Así que siempre tuve la sospecha de que no había dejado atrás Colombia, sino que lo que hacía allí para sobrevivir, lo adquirió también aquí como forma de vida.
—¿Pero a qué negocio turbio te refieres? ¿Droga? —Fue la primera cosa que se me ocurrió, dinero fácil, mucho, y tiempo libre, todo cuadraba. Fabián asintió, mirando al frente y sacudiendo la cabeza con un aire de culpabilidad en la cara.
—Sé que debí alejar a Bárbara de él nada más sospechar lo que hacía. Pero no fui capaz. Yo trabajaba sin descanso, a penas tenía tiempo libre para estar con ella. Pero no tenía opción, pagar los estudios de Baby y mantenernos a los dos no es barato y menos cuando empiezas de cero en un país que no conoces.
Le pasé una mano por la espalda para reconfortarlo y animarlo a seguir.
—Así que hacía de tripas corazón cada vez que los veía juntos, sólo por verla feliz y menos sola. Hasta que pasó todo aquello del embarazo. En ese momento me dije que no podíamos seguir así, que tenía que hacer algo si no quería que Bárbara sufriese más. Tenía que alejarla de él. Y cuando volvieron a estar juntos decidí aprovechar aquel mal a mi favor. Intenté vigilar más a Freddy, escuchar conversaciones cuando podía, seguirlo, estar alerta. Y así fue como descubrí de dónde sacaba el dinero para vivir tan bien. Me enteré de que no era un simple camello, sino que organizaba y controlaba a su propia gente. Informé a la policía pero al principio pasaron de mi. Supongo que no tenía datos suficientes o que una simple banda de barrio no merecía mucha atención. Pero insistí, tiré de mis contactos en el Heredia. Tener el pub más famoso de la ciudad tiene que servir de algo más que para trabajar hasta la saciedad.
Sonrió mirándome.
—¿Y entonces fue gracias a ti que lo detuvieron? No entiendo en qué momento hiciste todo eso si siempre estás trabajando…—me reí, siguiendo la broma que él había empezado.
—No fue exactamente gracias a mi. Pero sí que me utilizaron para recabar información e intentar llegar a los grandes narcos que están detrás de las pequeñas bandas de barrio.
—¿Cómo?
—Pues les dejaba vía libre en el pub, venían de incógnito, para vigilar a aquellos que ya estaban en el punto de mira, entre ellos Freddy. Intentar introducirse en sus bandas y recabar información.
—Me acabo de acordar de algo…la noche que Freddy me agredió en el Heredia…Recuerdo haberlo visto cuando entré y me extrañó que lo dejaras entrar después de lo que había pasado con Bárbara.
Asintió en silencio, entendiendo lo que quería decir.
—Qué observadora, no se te escapa detalle…—me sonrió y me dio un beso rápido en los labios—. Efectivamente, dejé que él y sus amigos siguieran viniendo al pub, para que la poli pudiese vigilarlos. A él le dejé creer que era como una forma de bajar las orejas ante su amenaza, para no hacer una guerra de todo aquello. Luego dejé a la policía hacer su trabajo, yo sólo tenía que mantenerles el camino despejado. Pero al ver que sus amenazas iban en serio cuando te agredió, presioné a mis contactos de la policía y les obligué a acelerar la investigación si no querían que aquello se convirtiera en algo más que un problema de drogas. El día que nos encontramos en el paseo marítimo venía precisamente de comisaría.
—Ya me pareció raro verte por esta zona, lejos de casa y del Heredia. Me tragué el cuento de que habías venido a pasear —me reí de lo absurda que me sentía por aquel día. Yo reclamándole que no se preocupara por mí tras la agresión y él desencadenando un operativo policial.
Se giró hacia mí y me acarició suavemente el mentón, mirándome a los ojos.
—¿Sabes lo que esto significa? —asentí, empezando a notar un agradable cosquilleo en la barriga. Sin embargo, necesitaba estar segura de algo antes de dar rienda suelta a mi júbilo.
—¿Pero hasta cuando va a estar encerrado? Que ya sabes que a veces lo sueltan por falta de pruebas y estas cosas…
—Por lo menos hasta que salga el juicio dentro de tres o cuatro meses, y luego depende de lo que decida el juez. Pero de momento podemos estar tranquilos.
Lo miré ensanchando mis labios en una enorme sonrisa. El alivio que sentí de repente me dio ganas de gritar como una niña pequeña. Me levanté de un salto y chillé de la emoción, alzando los brazos al cielo en señal de victoria:
—¡Siiiii! —volví a gritar varias veces dando saltos de alegría. Unos segundos después Fabián se unió a mi con el mismo entusiasmo. Luego me abrazó, me levantó del suelo y empezó a darme vueltas de nuevo como hace un momento, sólo que esta vez con tanta fuerza que acabamos ambos tirados en la arena riéndonos con lágrimas en los ojos. Se quedó tumbado encima de mí, riendo, ambos jadeando del esfuerzo. De repente perdió la sonrisa y me miró fijamente:
—Ariadna, tengo que decirte algo…
Me dio un vuelco el corazón, temiendo que hubiera algo más que pudiese empañar de nuevo aquella alegría. Me quedé callada mirándolo, esperando a que continuara.
—Tengo un hambre que me muero, ¿me invitas a cenar?
Lo golpeé en el hombro bromeando, ofendida por haberme asustado en un momento así. Me puse en pie de un salto y le di la mano para que se levantara. Antes de que pudiera reaccionar empecé a correr lo más rápido posible en dirección al aparcamiento y cuando estaba a unos metros de distancia de un Fabián con cara de sorpresa grité:
—¡El último paga!
De camino a casa se nos olvidó el hambre, o por lo menos el hambre de comida. Estar tan cerca el uno del otro sabiéndonos libres, sin temor a amenazas, hacía subir la temperatura del coche varios grados. Por fin íbamos a poder disfrutar de lo que había entre los dos. Nada más entrar en el apartamento Fabián me agarró por la cintura y me acorraló contra la pared, apropiándose de mi boca. Notaba la desesperación en sus besos, en sus caricias, tenía tantas ganas de hacerme suya como yo de que lo hiciera. Me agarró ambas manos y me las sujetó por encima de la cabeza contra la pared, mientras la otra recorría cada centímetro de mi piel, sin apartar su boca de mis labios, de mi cuello, de mi pecho. Cuando me soltó las manos y me agarró por las caderas aproveché para agarrarme a su cuello y rodearlo con mis piernas. Me llevó hasta la mesa del comedor apoyándome sobre ella. Mi cuerpo empezó a temblar de deseo en cuanto sus manos descendieron la cremallera de mi chaqueta. Me la quitó despacio sin dejar de besarme. Yo, a mi vez, lo desnudé de cintura para arriba.
—Creo que…—dije con la respiración entrecortada— deberíamos darnos una ducha y quitarnos toda…esta…arena….
Al mismo tiempo que lo decía le recorrí el abdomen con un dedo sin quitarle los ojos de encima, mordiéndome el labio, provocativa. Fabián me hacía sentirme poderosa. Su forma de mirarme, de besarme, de desearme despertaban en mí una fortaleza y una seguridad que hacía tiempo que no sentía. Lo provoqué un segundo más con la mirada, él estaba de pie, quieto, con las manos sobre mis muslos, su mirada alternando entre mis labios y mis ojos. Su pecho ascendía y descendía al ritmo de cada respiración. Ambos sabíamos lo que iba a pasar. Aquella noche seríamos el uno para el otro, después de todos aquellos vaivenes, de todas aquellas semanas de encuentros fugaces y a escondidas, sin poder entregarnos completamente. Y al mismo tiempo, aquella clandestinidad había mantenido nuestra pasión ardiendo, deseándonos cada vez más, ansiando con desesperación aquel momento.
Me bajé lentamente de la mesa, quedando de pie delante de él. Mis labios quedaron a la altura de sus clavículas. Sentía sus ojos sobre mí, expectantes. Le besé en un hueco del cuello, luego en el otro, suavemente, inspirando su aroma. Todo mi cuerpo reaccionaba a él, a su simple presencia. Me volvía loca. Lo agarré de la mano y tiré de él hacia el pasillo. Lo recorremos en silencio, despacio. Cuando entramos en el cuarto de baño me giré hacia él y le rodeé el cuello con los brazos, acercando mi boca a la suya. Dejé que él me guiara hasta la ducha y que abriera el agua que cayó sobre nosotros, empapándonos la ropa y la piel. Notaba su dureza contra mi, mostrándome cuánto deseaba aquello. Bajé mis manos hasta su pantalón, liberé el botón y abrí la cremallera, despacio, siendo consciente de lo que cada uno de mis actos provocaba en él. Me arrodillé bajando sus pantalones y sus calzoncillos empapados hasta sus pies y lanzándolos fuera de la ducha. Acaricié su miembro erecto con mi mano antes de lamer suavemente la punta, provocando un espasmo en todo su cuerpo. Alcé la vista hacia Fabián. Me miraba fijamente, los ojos oscuros de deseo viéndome tan cerca de su centro de placer. Sentí cómo mi humedad aumentaba con cada espasmo de Fabián mientras mis labios seguían jugando con su cuerpo.
—No aguanto más Ariadna, necesito hacerte mía.
Tiró de mi hacia arriba, me levantó por las nalgas y me penetró fuerte, hundiendo su cara en mi cuello. Estaba tan húmeda, tan preparada para recibirlo que lo noté entrar sin dificultad hasta el fondo, provocándome una descarga de placer en todo el cuerpo. Se quedó quieto unos segundos, sintiendo cómo me apretaba a su alrededor. Me dejó en el suelo de nuevo, saliendo de mi interior. Salió de la ducha y vi cómo cogía un condón de su pantalón mojado, que demoraba en el suelo del baño creando un charco a su alrededor. Volvió a cogerme en brazos y se dirigió hacia mi habitación, depositándome suavemente sobre la cama. Rasgó el envoltorio del preservativo y se lo colocó con gestos lentos y seguros. Me moría de deseo de tenerlo dentro, notaba cómo palpitaba mi interior, húmedo y preparado para él. Abrí las piernas para recibirlo y él se acercó a mí colocando la punta de su entrepierna en mi clítoris. Empezó a masajearlo suavemente, subiendo varios grados la temperatura de mi cuerpo. Continuó masajeando a lo largo de toda mi hendidura, empapándose de mi, y cuando noté que ya no aguantaba más tiré de él, animándolo a penetrarme de nuevo. Esta vez lo hizo lentamente, notando cómo resbalaba en mi interior, llenándolo todo. Sentí tanto placer que creí desmayarme. Fabián cerró los ojos, volviendo a reproducir el mismo camino, fuera y dentro. Fuera y dentro, cada vez más rápido, cada vez más perdido en sus movimientos. Nuestras respiraciones se aceleraron poco a poco. Mi espalda se arqueó sin poder controlarla, como si no fuera dueña de mi cuerpo. Noté que mi sensibilidad aumentaba, sintiendo todo más intenso. El roce de su pubis contra el mío me volvía loca. Y cuando ya no pudimos más, cuando las embestidas de Fabián eran tan rápidas y fuertes que no se podían parar, ambos explotamos en un orgasmo tan poderoso que nos arrancó un gemido gutural, extasiados.
Aquella noche hicimos el amor varias veces. Daba igual quién se despertara primero, enseguida buscaba al otro para envolverlo en besos y caricias y buscar de nuevo el placer. Aprendíamos a conocernos, explorando nuestro cuerpo, buscando aquellos puntos, gestos, movimientos que nos volvían locos. Pero nada de lo que hicimos aquella noche pudo apagar completamente el fuego que habíamos encendido. Por la mañana, todavía sentíamos esa sed insaciable el uno por el otro.
Me desperté sintiendo los besos de Fabián sobre mi abdomen. Sonreí mirando sus ojos verdes que me observaban desde abajo. Alargué la mano hacia mi teléfono para mirar la hora. Era temprano pero me extrañó que Fabián todavía siguiera allí.
—¿No tienes que ir a trabajar hoy? —Negó con la cabeza sin parar de recorrerme con su labios.
—Me cogí el día libre —su boca estaba ahora sobre mi pubis, apartando ligeramente el borde de mi braguita.
—Qué raro…con lo trabajador que eres —sus besos estaban empezando a acelerar mi respiración.
—Eres una mala influencia…
Jugueteó con el borde lateral de mis bragas un par de segundos para finalmente apartarlo hacia un lado, dejando al descubierto mi piel húmeda. Me rozó con un dedo en la zona del clítoris para luego bajar suavemente hasta la entrada de mi cuerpo.
—Estás muy mojada…—su voz era un susurro dominado por la tensión del momento. Cerré los ojos intentando controlarme, pero mi pelvis se arqueó buscando su contacto.
—Es…culpa…tuya —contesté entre jadeos.
—¿Ah sí? —noté el contacto de su lengua sobre mi entrepierna, caliente y húmeda provocando un estremecimiento tan intenso que tuve que agarrarme a las sábanas para controlarlo.
—Tú también…eres…una…mala influencia —cada vez que pasaba su lengua sobre mí se me cortaba la respiración, impidiéndome hablar. Sus lametazos eran cada vez más rápidos y más profundos, provocándome tanto placer que en algún momento me dejé llevar, desconectando completamente de la realidad.
Un par de horas más tarde cuando estábamos los dos en la cocina preparando el desayuno me di cuenta de una cosa.
—¡Oye! —me giré hacia Fabián con el cuchillo de cortar el pan en la mano. Me lo cogió, mirándome como si fuese un peligro para la humanidad—. ¡Podremos traer de vuelta a Bárbara!
—Claro, ya hablé con ella.
—¿Cuándo?
—Esta mañana, entre el momento que pasé entre tus piernas y el momento que estuviste encima de mí.
Me sonrojé inmediatamente. No estaba acostumbrada a escuchar a Fabián hablar abiertamente de nuestros encuentros sexuales. Se acercó a mí, agarrándome por la cintura.
—Hace un poco también te sonrojabas, pero no por el mismo motivo…
—¡Fabián! Intento hablar de cosas que no nos lleven otra vez a meternos en la cama.
—¿Que tiene de malo estar juntos en la cama? —dijo besándome el cuello.
—Nada en absoluto, pero lo de que Bárbara vuelva es importante para mí.
Se separó unos centímetros y me miró mientras me colocaba el pelo detrás de las orejas con cariño.
—También lo es para mí y ya está solucionado. La tendremos de vuelta muy pronto.
—¿Cuándo es pronto?
—No sé —volvió a retomar los besos en mi cuello—, en cuanto saque su billete de vuelta te lo digo ¿vale?
—Vale —contesté y dejé que Fabián me llevara de nuevo a mi habitación.
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Bárbarba tardó exactamente dieciséis días en estar de vuelta, aunque en ningún momento Fabián compartió conmigo la fecha exacta a pesar de mi insistencia. Durante ese tiempo, Fabián y yo habíamos compartido muchos ratos a solas, y algunos en público. Habíamos salido a cenar un par de veces con Papucho y su novia, Emma, durante las cuales me enteré de que en realidad se llamaba Omar pero nadie lo llamaba así, salvo ella. Habíamos recorrido la playa un millón de veces, desayunado en la cama y en pastelerías del centro. Habíamos visto películas más de mi estilo que del suyo…Y habíamos hecho el amor, sin agotar ni por un momento la atracción que sentíamos el uno por el otro.
En cada uno de los momentos compartidos yo le había preguntado si había comprado el billete para su hermana y él me había respondido con evasivas. Ya me estaba empezando a parecer extraño su comportamiento cuando Bárbara apareció en casa con dos maletas enormes y una sonrisa plantada en la cara.
—¡Sorpresa! —gritó con los brazos levantados al cielo desde el umbral de la puerta. Fabián estaba justo detrás de ella empujando su equipaje al interior del apartamento.
—¡Bárbara! —me levanté de mi escritorio de un salto y corrí a abrazarla. En cuanto nos separamos miré a Fabián y lo golpeé suavemente en el hombro.
—¿Y tú por qué no me dijiste que venía hoy?
—No tuve ocasión de decírtelo —contestó sonriendo. Yo solté una carcajada.
—¡Mentiroso! ¡Si te pregunté todos los días!
—No te enfades con él, fui yo la que insistí en darte una sorpresa —dijo Bárbara.
Le cogí las manos a mi amiga y la abracé de nuevo.
—Me alegro tanto de que estés de vuelta Baby…
—Yo también, amiga, yo también. —Se separó de mi abrazo y me miró a mi primero y luego a Fabián—. Así que…le preguntaste todos los días…eso quiere decir que las cosas van mejor entre vosotros, ¿no?
Fabián y yo nos miramos, él sonriendo, yo un poco cohibida.
—Si, bueno, hemos…hecho las paces —dije mirando al suelo.
—¿Hecho las paces eh?
Vi como Bárbara desviaba la mirada hacia el sofá. Me giré para ver qué miraba y vi las dos tazas de café de esa mañana sobre la mesa y un jersey de Fabián colgando del respaldo del sofá.
— Hemos tomado un café esta mañana —carraspeé incómoda. Fabián se reía detrás de Bárbara observando cómo yo intentaba salir airosa de aquella conversación sin revelar mucho de lo que había pasado. Me las pagarás.
— Así que esta mañana…—miró su reloj de pulsera— ¿muy temprano para una visita no? Porque son las 9:52.
—Sí, bueno, yo…
—¡Ay Ariadna! ¡Déjalo ya! —contestó Bárbara riéndose. En ese momento Fabián se unió a la risa de su hermana, cómplice.
—Ari, lo siento, se lo he contado mientras veníamos hacia aquí —dijo Fabián acercándose a mí para darme un beso en la mejilla. Yo me aparté veloz, sintiéndome traicionada.
—¿Y qué era esto entonces? ¿A ver cuánto tiempo aguantaba sin echarme a llorar de la vergüenza? —mi coraza de chica dolida empezaba a resquebrajarse contagiada por la risa de aquellos dos.
—Es que eres tan graciosa cuando sacas a relucir toda tu timidez…
Golpeé a ambos en el hombro y me uní finalmente a sus risas, abrazándolos a ambos. Ellos me devolvieron el gesto, Fabián envolviéndonos a las dos con sus brazos enormes.
Semanas después, en cuanto Bárbara acabó de instalarse y de aclimatarse de nuevo a las clases en la universidad empezamos a sentarnos todas las noches para recopilar información importante para mi libro. Habían pasado casi seis meses desde que Serrano había puesto sobre la mesa aquella posibilidad de ascenso, y yo tenía la sensación de que cuánto más escribía, más me faltaba para acabar el manuscrito.
A parte de esos momentos que compartíamos al caer la tarde, casi no veía a Bárbara. El tiempo que había pasado aislada en Colombia había hecho que se volviera más disciplinada con sus estudios y se pasaba la mayor parte del día en la biblioteca o en la universidad repasando para sus exámenes.
Yo pasaba todas las noches con Fabián, o en nuestro apartamento o en el suyo. Los fines de semana él se iba a trabajar y se metía en mi cama de madrugada cuando volvía del Heredia. Estábamos cada vez más unidos y empezaba a plantearme cuándo contárselo a mi familia. Tarde o temprano tendrían que saberlo.
—Fabi…—estábamos en la cama, yo leyendo, él tumbado boca abajo casi dormido.
—Hummm…
—¿Te gustaría venir a la boda de Lisa conmigo?
Abrió los ojos, sin ninguna presencia de sueño en ellos, y se incorporó encima de sus codos.
—¿Lo dices en serio?
—Claro…—había un pellizco de inseguridad en aquella palabra, por miedo a que me dijera que no.
—Me encantaría —su sonrisa brilló en la oscuridad, acentuando su belleza natural. Le di un suave beso en la boca—. Pero yo no puedo marcharme un mes, Ari, es demasiado tiempo para dejar el Heredia en manos de mis empleados.
—Lo entiendo, pero vente aunque sea únicamente para la boda, el tiempo que puedas.
Asintió en silencio sin dejar de mirarme. Se incorporó quedando sentado a mi lado con las piernas cruzadas
—Eres muy hermosa, ¿lo sabes?
No pude evitar sonrojarme, lo que hizo que su sonrisa se ensanchara todavía más. Dejé mi libro sobre la mesita de noche y me acerqué a él para sumergirme en su cuello.
Cada vez que los americanos se pasaban por la península ibérica, Serrano echaba toda la semana estresado. Así que aquel lunes, a finales de marzo, cuando me llamó a su despacho urgentemente, suspiré para mis adentros dándome ánimos para afrontarme al Señor Ratón en uno de sus días malos. Realmente, no tenía nada que temer, mi jefe era totalmente inofensivo, pero su nerviosismo se me contagiaba de tal forma que me dejaba todo el día extenuada.
Me coloqué bien el cuello de la camisa azul cielo y me estiré un par de arrugas pasándome las manos por la tela suave. Entré en el despacho sorprendiéndome de que Ágata todavía no hubiera llegado y me senté frente a él.
—Bien señorita Granados, iré al grano que no tengo mucho tiempo.
—¿No esperamos a la señorita Muñoz? —levantó los ojos del montón de documentos que tenía encima de su mesa, secándose la frente perlada en sudor con un pañuelo de tela que sacó del bolsillo de su pantalón.
—No, esta vez no. La reunión es sólo con usted.
A pesar de ser algo inusual, asentí en silencio esperando a que continuara.
—¿Cuándo se va usted para Nueva York?
—El 11 de mayo —respondí enseguida. No me daba llegado el momento.
—Bien, tenía apuntado que se quedará usted un mes allí, ¿es así?
—Sí, señor, hasta el 9 de junio exactamente.
—Bien, bien…¿estará libre el 21 de mayo?
Aquel interrogatorio empezaba a ser un poco raro.
—Pues…—hice cálculos mentalmente. Lisa se casaba el 14 de mayo, así que eso debía ser el fin de semana siguiente a la boda. Pero no entendía el motivo de la pregunta—. Sí, creo que sí…
—Perfecto entonces. Llévese algún vestido de noche, tendrá que asistir a la presentación oficial de las nuevas sucursales: Ginebra, Baltimore y Bangkok.
¿Cómo?
—¿Podría explicarme algo más?
—Por supuesto. Verá, Lambda Editorial, cada vez que abre una nueva sucursal, hace una gala de inauguración en la sede principal para presentarle el proyecto a todos los colaboradores. Los directores ejecutivos de cada sucursal reciben una invitación para él y su ayudante. Yo no podré asistir por compromisos personales pero confío plenamente en usted para que nos represente. —No conseguí articular palabra en varios segundos así que Serrano intentó quitarle un poco de hierro al asunto—. No se preocupe, es una gala en la que habrá mucha gente, una copa, ver la presentación, hacer acto de presencia y nada más. No tiene que bailar la conga.
Si aquella noticia no me hubiera descolocado un poco hasta me reiría de su broma. Muy gracioso, Señor Ratón.
—Entiendo…quizás sería mejor que fuera la señorita Muñoz quien se ocupara de eso…
—La invitación es expresamente para usted.
Ahora sí que estaba perdida. ¿Para mí? Serrano continuó para quitarme de mi confusión.
—Probablemente quieren quitar del punto de mira el revuelo que causó la relación de la señorita Muñoz con uno de los directores principales. Además aprovechamos su viaje a Estados Unidos. Considérelo como un favor que me hace por dejarle el mes libre para la visita a su familia.
Vaya, gracias. Luego añadió en un tono de confidencialidad:
— Y yo confío mucho más en usted que en ella para representarnos ante los grandes.
Asentí. De todas formas no tenía otra opción, era mi trabajo.
—¿Hemos terminado?
—Sí señorita. Le enviaré toda la información de la gala por correo electrónico. Si tiene cualquier duda no dude en preguntarme.
—De acuerdo, gracias.
Me levanté y salí del despacho con cierto nerviosismo en el estómago. Me hubiera gustado disfrutar tranquilamente de mis vacaciones con mi familia, sin ninguna fuente de estrés rondándome la cabeza. Pero tenía que reconocer que a pesar de que mi cuerpo reaccionaba negativamente ante cualquier acto social al que tuviera que asistir, tampoco me parecía el peor de los encargos. Al fin y al cabo, a penas tendría que interactuar con otra gente. Si Fabián pudiera cogerse unos días más de vacaciones podría hasta acompañarme para no sentirme tan fuera de lugar. Salí de la editorial y me dirigí hacia el centro. Además de buscar el vestido para la boda, ahora me tocaba buscar también un vestido de fiesta, si no me ponía manos a la obra tendría que ir desnuda.
Llegué a casa tarde, pasadas las diez de la noche. Antes de abrir la puerta del apartamento pude escuchar música que salía del interior. Parecía que Bárbara se estuviera montando una fiesta. Nada más entrar la vi bailando en el pasillo con un cepillo a modo de micrófono. Se dirigía al baño cuando me vio, asustándose de mi presencia.
—¡Joder Ariadna! —cogió su móvil del bolsillo trasero de su falda y bajó el volumen de la música—. Podrías hacer un poco más de ruido al entrar, casi me da un infarto.
—No es culpa mía que quieras perforarte los tímpanos con tu música. No hay ruido que lo supere. ¿Vas a salir?
Estaba vestida con ropa de noche, una minifalda granate de cuero y un top negro, y con el pelo todavía mojado de la ducha. No pude evitar fijarme en lo corta que era la falda, pero estaba muy guapa. Tenía un cuerpo menudo y proporcionado y los mismos ojos verdes que Fabián. Hacía tiempo que no la veía tan contenta. No es que estuviera triste desde que había vuelto de Colombia, pero su entusiasmo por la vida se había suavizado. Me alegraba de que volviese a ser un poco más ella.
—Sí, me han invitado a una fiesta unos amigos —de repente había perdido toda alegría en los ojos, dando paso a lo que me pareció una sombra de miedo. Me acerqué a ella.
—¿Estás bien? —le acaricié el hombro suavemente para reconfortarla. Era la primera vez que salía desde que había pasado todo aquello con Freddy—. Oye, no tengas miedo. Él ya no está. No puede hacerte daño. Ni siquiera te vas a acordar de él. Salir con gente nueva te va a sentar bien, ya lo verás. Tómalo como un nuevo comienzo.
Me miró con los ojos húmedos y asintió en silencio.
—Lo siento, fue un momento de debilidad —la acerqué a mi para estrecharla fuerte entre mis brazos.
—No digas eso, es normal tener miedo —no pude evitar pensar en todo el tiempo que me había llevado a mí volver a la normalidad años atrás. Si no fuera por mis padres nunca habría vuelto a retomar mi vida. Me alegraba de poder ser yo la que brindara la misma ayuda a Bárbara ahora—. ¿Quieres que te acompañe? Puedo ir un rato y volver temprano…
—¡No! No hace falta Ari, en serio. No quiero molestarte. Además es en la universidad con gente de clase, no conocerías a nadie…
—Está bien, pero si necesitas que vaya a buscarte o cualquier cosa me llamas, ¿vale?
—Claro, gracias.
Me dio un abrazo y siguió hacia el baño para acabar de arreglarse.
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—Oye, parece que se te dan bien los números…
—Hummm…
Abracé a Fabián por detrás tras echar un vistazo por encima de su hombro a lo que estaba haciendo. No quitaba ojo de su libreta de cuentas así que aproveché esos minutos para cerrar los ojos apoyada en su espalda.
Estábamos en el Heredia. Había ido a ayudarlo para preparar la noche porque tenía a una camarera de baja y él llevaba media hora escribiendo en su libreta, mientras yo y los demás empleados nos ocupábamos del resto. Si hace unos meses alguien me hubiera dicho que estaría A LA UNA DE LA MAÑANA FUERA DE CASA, ayudando a rellenar neveras en un PUB, que además era propiedad de mi NOVIO, me habría reído en su cara. Es más, me habría desternillado tan fuerte que me dolería la barriga. Pero ahí estaba, y muy a gusto con mi nueva vida.
—¿Dónde has aprendido a gestionar tan bien tus cuentas?
Posó el bolígrafo y se giró hacia mí, por fin.
—Sólo son sumas y multiplicaciones, nada del otro mundo.
—Bueno…a mi a veces me cuesta sumar siete más ocho…—se rió echando la cabeza ligeramente hacia atrás.
—Hice muchas cuentas en la universidad, estoy acostumbrado.
—Espera…¿has ido a la universidad? No lo sabía, deberíamos hablar algo más en vez de tener tanto sexo.
—Creo que las dos cosas son compatibles —me besó suavemente en los labios sonriendo.
—¿Y qué estudiaste?
—Economía.
Me separé unos centímetros de él para mirarlo sorprendida.
—¿Me estás tomando el pelo?
—No, ¿por qué lo dudas?
—No te pega nada…quiero decir, eres dueño de un pub, no sé…
—Ya sabes que nuestros comienzos aquí no fueron fáciles, me agarré a lo más rentable a corto plazo…
—¿Y no te planteaste trabajar de otra cosa? Quiero decir…tanto tiempo de estudios para ahora dejarlos de lado…
—No los dejo de lado pero ahora mismo mi prioridad es sacar adelante a Bárbara y que ella acabe de estudiar.
—Ya…
—Oye, no quiero que pienses que me doy por vencido, que me voy a conformar con esto toda la vida —dijo mirando alrededor—, simplemente es una parada en boxes. Aspiro a algo más.
Asentí, sonriendo. Si es que es perfecto.
Papucho se acercó en ese momento para indicarnos que todo estaba listo para la apertura. Yo aproveché para despedirme. A pesar de la insistencia de Fabián para que me quedara, no me apetecía. Estaba agotada de la semana de trabajo y prefería irme a casa. Él vendría de madrugada tras haber echado a los últimos borrachos. No sé cómo aguantaba aquel ritmo de trabajo todos los fines de semana. Yo me moriría al cabo de un mes.
Decidí volver a casa por el centro, paseando por las callejuelas de Corell. La idea de caminar de noche por el paseo marítimo todavía me ponía la piel de gallina, aunque ya no hubiese peligro. Por lo menos así estaría rodeada de gente prácticamente hasta llegar a casa. Durante los meses de invierno el ambiente se calmaba un poco pero en cuanto la primavera asomaba la nariz la gente volvía a salir a las calles para disfrutar del clima agradable del mediterráneo.
El centro de Corell separaba la ciudad en dos partes. Al sur estaba la zona industrial y comercial, ocupada por grandes empresas, grandes almacenes y centros comerciales. Yo vivía a diez minutos caminando de allí, hacia el centro, lo que me permitía estar relativamente cerca de los dos lugares. Al norte estaba la ciudad universitaria, con todas las facultades y residencias de estudiantes. Allí vivía Fabián.
Después del paseo marítimo, la plaza central era mi lugar preferido. Rodeada de pequeñas palmeras que enmarcaban su forma rectangular, siempre estaba animada por las luces y el ruido de los restaurantes y bares que ocupaban los bajos comerciales. Las casas no eran muy altas, de dos o tres pisos como máximo. La mayoría eran casas unifamiliares antiguas convertidas en pisos diminutos que se alquilaban a precio de oro. Y había algunos hoteles y albergues de las mismas características pero con un encanto especial.
La entrada a la plaza estaba cerrada a la circulación, no había plazas de garaje ni aparcamientos exteriores, por lo que muchas veces se veían coches que paraban tras los barrotes que delimitaban la plaza para dejar o recoger gente, a veces estudiantes que venían de fiesta o turistas borrachos. Me fijé en varios jóvenes que bajaban de un taxi cargados con bolsas de alcohol y refrescos. En una pareja que descargaba un carrito de bebé del maletero del coche para luego él salir en busca de aparcamiento mientras ella esperaba paseando con el niño dormido. En una chica que se despedía del conductor de un coche inclinada sobre la ventanilla, mostrando casi la ropa interior bajo la falda. Una falda granate de cuero demasiado corta que se recolocó al incorporarse. Espera…
—¿Baby? —ella se giró sorprendida al escuchar aquel mote tan familiar.
—Ariadna… —el coche que la había dejado ya había retrocedido varios metros para reincorporarse a la circulación. Al volante alcancé a ver una figura con el pelo negro engominado hacia atrás. El coche tenía todas las lunas tintadas y desprendía lujo por cada tuerca que lo formaba. No sabía que Bárbara tuviese unos amigos tan adinerados.
—Qué sorpresa verte aquí, te creía en la universidad en una fiesta.
—Sí, bueno, era un poco rollo y le pedí a uno de mis compañeros que me dejara lo más cerca posible de casa. ¿Vienes del Heredia?
—Sí, acaban de abrir hace un rato. Estaba dando un paseo hasta casa. ¿Vamos?
—No…lo cierto es que pensaba pasarme a ver a Fabián un rato.
—Vale. ¿Nos vemos luego en casa entonces?
—Por supuesto —me dio un abrazo para despedirse y se alejó por el mismo camino que había recorrido yo hace un momento.
Ya entraba luz por la rendijas de mi persiana cuando noté los pies frescos de Fabián meterse bajo las sábanas a mi lado. Yo estaba disfrutando tanto de aquella noche de sueño que ni siquiera abrí los ojos cuando me dio un beso en el borde de mi mandíbula y me pasó un brazo por encima.
—Hummmmm…—conseguí murmurar como toda respuesta.
—Sigue durmiendo bonita.
Estaba casi sumida de nuevo en un sueño profundo cuando me acordé de Bárbara.
—¿Bárbara vino contigo? —la pregunta salió de mi boca sin mucha reflexión. Lo cierto era que no estaba segura de si lo había soñado o la había visto realmente.
—Bárbara durmió en el campus con una amiga, tenía una fiesta universitaria o no sé qué.
Fruncí el entrecejo. Habría jurado que mi encuentro con ella había sido real. Suspiré y dejé que Morfeo me llevara de nuevo con él.
Por la mañana salí de la cama despacio intentando no despertar a Fabián. Cerré la puerta de la habitación con cuidado y me desperecé caminando por el pasillo hacia la cocina. Pasé por delante de la habitación de Bárbara y pegué la oreja a la puerta para comprobar si estaba dentro. Al contrario que durante la noche, en ese momento recordaba perfectamente haberme encontrado con ella al salir del Heredia. Y de que Fabián, al contrario de lo que ella me había dicho, no la había visto en toda la noche. No se escuchaba ningún ruido, así que no podía estar segura de si había llegado. Lo supe unos minutos más tarde mientras me preparaba un café, cuando escuché abrirse la puerta del apartamento. La vi pasar por delante de la cocina de puntillas con los zapatos en la mano sin darse cuenta de que yo la observaba divertida. Sin embargo, algo debió percibir por el rabillo del ojo porque retrocedió varios pasos hasta que quedé de nuevo en su campo de visión.
—Buenos días —le dije sonriendo con la taza humeante entre las manos.
—Hola Ari, no contaba con verte levantada —respondió incómoda.
—Son casi las once de la mañana, raro sería que estuviera dormida —me reí porque hacía años que no me levantaba tan tarde. Pero ella no pareció captar la ironía.
—¿Está Fabián contigo?
—Si, está durmiendo…— esperé unos segundos a ver si me decía algo más. Estaba claro que me había mentido la noche anterior y que la había pillado, pero no quería incomodarla ni presionarla, al fin y al cabo no me debía ningún tipo de explicación. Al ver que no añadía nada más a mi respuesta, intenté cambiar de tema—. ¿Te lo pasaste bien en la fiesta?
—Sí, estuvo bien. De hecho dormí en casa de una amiga al final…—ahí estaba la explicación, aunque no sabía si creérsela del todo, ya que la noche anterior me había dicho otra cosa distinta. Asentí con una sonrisa. Hubiera querido que me contara más, como por ejemplo por qué me había dicho que iba al Heredia cuando no era así. Me hubiera gustado que confiara en mí como había hecho otras veces, pero había algo que no quería soltar y no la iba a obligar—. Bueno, me voy a dormir. Dale un beso a Fabián si se va antes de que me despierte.
—Claro. Oye…—dije antes de que desapareciera por el pasillo— ¿Esta noche sales de nuevo? Si quieres vamos juntas al Heredia, voy a ayudar a Fabián y puedo quedarme luego a tomarme algo, por nuestros comienzos.
—No sé aún si voy a salir, todavía no me acosté —se rió por primera vez desde que había entrado en el apartamento. Y sin más desapareció en su habitación.
Por supuesto que volvió a salir, lo raro sería que no lo hiciera. Era Bárbara. Se arregló y se marchó en un momento en el que yo estaba ocupada hablando por teléfono. Aunque en ese momento ni me acordé de que le había propuesto tomarnos algo en el Heredia, me pareció raro que se fuera sin despedirse. 
Sin embargo, durante semanas, le propuse en varias ocasiones volver a salir juntas, pero siempre tenía otros compromisos con gente de clase, y rechazaba mis propuestas educadamente pero con una mueca de culpabilidad en la cara. No quería que se sintiera mal por rehacer su vida así que lo dejé estar. Quería que olvidara lo que había vivido y, para ello, el cambio de ambiente era necesario. Había pasado toda su vida pegada a su novio y a su hermano, era hora de que hiciera su propio camino.
A pesar de alegrarme por ella y apoyarla al cien por cien, había algo en su actitud esquiva que me molestaba. Algo no cuadraba en su comportamiento, sobre todo porque ni su hermano ni yo conocíamos a ninguno de sus amigos de la universidad con los que decía salir tan a menudo. Lo había comentado varias veces con Fabián pero él no veía nada raro en su hermana.
Cuando faltaban ya pocos días para mi viaje a Nueva York, me encontré con Bárbara un domingo por la mañana en el salón, estudiando. Sorprendentemente, no había salido la noche anterior.
—Buenos días Baby, qué raro encontrarte levantada tan temprano un domingo —levantó la cabeza de lo que estaba leyendo y me sonrió.
—La verdad es que hacía tiempo que no frecuentaba este horario, hace que me sienta más mayor —bromeó. Me acerqué a ella y miré por encima de su hombro.
—¿Qué lees?
—Mis apuntes de marketing, que son bastante difíciles de entender, por cierto. No sé dónde tengo la cabeza cuando estoy en clase —suspiró, un poco agobiada ante el desorden de palabras que tenía delante.
—Seguro que alguno de tus compañeros puede prestarte los suyos para que te sirvan de guía.
—Qué va, no me atrevería. Sería como aprovecharme de ellos.
— Bueno, sales con ellos todos los fines de semana, seguro que no les importa dejarte los apuntes…—en ese momento la expresión de su cara pasó de la sorpresa a la culpabilidad y luego a la vergüenza. Touché. Sabía que había algo que no cuadraba. Aproveché su confusión para intentar que me contara más.
—¿O es que no es con ellos con los que sales todos los fines de semana de fiesta? —Usé un tono de voz neutro intentando que no se me notara que estaba muerta del miedo de que me ocultara algo malo.
—Sí, claro…bueno, no exactamente. Más o menos…—sus ojos miraban el bolígrafo con el que jugueteaba entre sus manos. De repente parecía que había rejuvenecido diez años, parecía una niña regañada por sus padres.
—¿Bárbara? ¿Quieres contarme algo?
—Es que…—levantó la mirada hacia mí con el entrecejo fruncido—. No quería contároslo todavía.
Ahora era yo la que fruncía el entrecejo. Guardé silencio animándola a continuar.
—He conocido a alguien.
Vaya. Eso si que no me la esperaba.
—¿Te refieres a alguien como un novio?
—No te precipites, nos estamos conociendo. Por eso no os conté nada, no quería anunciarlo con bombo y platillo y luego que me saliera rana.
—Ya veo…¿pero lo conociste en la universidad? —pregunté conteniendo la respiración.
—Sí, claro…¿dónde sino? —dejé salir todo el aire de repente, aliviada. Ella parecía sentirse incómoda con aquella confesión pero yo me había quedado más tranquila al saber que nada tenía que ver con Freddy.
—¿Entonces es con él con quien pasas las noches?
—No siempre…¡ay Ari! ¡Ya vale! No me preguntes más que me muero de vergüenza.
—¡Vale vale! —dije levantando las manos a modo de defensa—. No te pregunto más pero prométeme que te cuidarás de que no te vuelvan a hacer daño. Me muero si te pasa algo.
Asintió en silencio y se levantó de su silla para abrazarme. Luego salí del salón para dejarla estudiar.
Me había quitado un peso de encima. Por lo menos sabía a qué se debía el comportamiento esquivo de Bárbara las últimas semanas y pude centrarme al cien por cien en el viaje a Nueva York.
El solo hecho de pensar en mi ciudad natal hacía que me temblaran las manos. Después de tanto tiempo sin volver a casa no sabía cómo iba a ser. Sobre todo porque cuando me había ido no era ni de lejos la persona que era en ese momento. Mi estado emocional en aquella época era tan deplorable que a duras penas recordaba cómo habían transcurrido los últimos meses antes de mudarme.
Por un lado tenía miedo de volver a sentir aquella angustia que me había acompañado durante tanto tiempo pero también me hacía mucha ilusión estar de vuelta con mi familia y con mis amigos.
Cuando le había anunciado a mis padres que llevaría acompañante a la boda se habían alegrado como dos niños pequeños. Mi hermana y Lucy se habían encargado de explicarle con pelos y señales cómo era Fabián, para tranquilizarlos. Al fin y al cabo, la única pareja que había tenido me había destrozado la vida.
Todo apuntaba a que las cosas sólo podían ir a mejor. Mi vida en aquel momento era maravillosa y yo pensaba aferrarme a ella con todas mis fuerzas.
Pero no hay historia si todo sale bien. Cabe esperar que algo o alguien vaya a dar un vuelco a este cuento de hadas.





TERCERA PARTE


Una muñeca de papel




“Take your eyes off of me so I can leave
I’m far too ashamed to do it with you watching me
This is never ending, we have been here before
But I can’t stay this time ‘cause I don’t love you anymore


Please, stay where you are
Don’t come any closer
Dont’ try to change my mind
I’m being cruel to be kind


I can’t love you in the dark
It feels like we’re oceans apart
There is so much space between us
Baby, we’re already defeated
Everything changed me”




ADELE
Love In The Dark





En un bar de Nueva York…


—Estás loco, tío. Después de tanto tiempo ¿qué más te da?
—Tengo que verla con mis propios ojos. Cuando vi su nombre en aquel contrato sentí la necesidad que comprobar que era ella.
—Esto raya la obsesión, ¿lo sabes no?
—Qué va…no exageres.
—No va a querer saber nada de ti. O eso espero, tonta sería después de lo que le hiciste.
—Hace años de eso. Éramos unos críos.
—Sí, pero la cagaste igual.
Cogió su copa y apoyó la espalda en la barra, ignorando el comentario de su acompañante.
—Está tan diferente…
Su amigo no pudo evitar poner los ojos en blanco.
—No entiendo qué quieres ahora de ella si fuiste tú quién la dejaste.
—En aquella época era un gilipollas y lo sabes. Y ella había cambiado, ya no era la misma. Había perdido aquel carácter arrollador que me encantaba. Parecía un muñeca de papel que doblaba y desdoblaba a mi antojo.
—Siento decirte que fuiste tú la que la convertiste en eso.
—Lo sé…no me lo recuerdes.
—Sólo espero que algún día no tengas que pagar todas las que hiciste en aquella época.
—En realidad ya las estoy pagando amigo, todas y cada una de ellas.
Eric puso una mano sobre el hombro de su amigo y lo apretó con suavidad. Luego pidió al camarero que rellenara las copas.
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—Estás preciosa, Lis —le coloqué bien el velo a mi hermana y miramos nuestro reflejo en el espejo. No me podía creer que mi hermana pequeña se fuera a casar.
—Estoy muy nerviosa, Ari —se giró hacia mí y me miró con el entrecejo fruncido—. ¿Dave cómo está? Seguro que está todo tranquilo como es típico en él y yo aquí muriéndome de los nervios…
—Calma, Lis, respira…—le dije colocándole un mechón del recogido. Estaba preciosa. Había escogido un vestido muy sencillo pero que destacaba su silueta perfecta—. Estoy segura de que él también está nervioso, pero lo muestra menos. Este es vuestro día, todo lo demás no importa. Así que sólo tienes que preocuparte de disfrutar.
En ese momento entró nuestra madre por la puerta, embutida en su vestido color burdeos y un tocado adornando su pelo rubio.
—¿Estáis listas chicas? Los invitados ya están todos esperando.
—Sí, mamá, salgo en cinco minutos —ella nos dio un beso a cada una y volvió a dirigirse a la puerta. Antes de que cruzara el umbral la llamé.
—Mamá, ¿Fabián ya está en el jardín?
—Te está esperando delante de la puerta cariño, no quiso salir sin ti.
Asentí agradecida y vi como salía de la habitación. Abracé a Lisa para infundirle valor y la miré fijamente a los ojos.
—¿Lista? —Ella asintió nerviosa. Respiró profundamente y se volvió a girar hacia el espejo—. Le diré a papá que suba entonces.
Salí de la habitación y bajé las escaleras de casa de mis padres. Habían decidido celebrarlo allí para que quedase más en familia. Vi a mi padre hablando con Fabián al fondo de las escaleras y le hice una señal para indicarle que la novia estaba preparada. Él asintió, me dio un beso en la mejilla y subió las escaleras para desaparecer por el pasillo hacia la habitación de Lisa.
Me acerqué a Fabián, estaba tan guapo que me quitaba el aliento. Su traje color gris claro hacía destacar su piel morena y llevaba una corbata azul turquesa a juego con mi vestido. Habíamos llegado a Nueva York hacía tres días, pero él ya se tenía que volver al día siguiente. Lo besé en los labios poniéndome ligeramente de puntillas y me agarré a su brazo para salir al jardín.
Había una enorme carpa blanca en la parte trasera de la casa, cubriendo gran parte del césped. Varias filas de sillas de madera oscura se situaban a ambos lados de una alfombra roja que llegaba hasta el altar. Cada rincón del jardín estaba adornado con rosas blancas y rojas y se obsequiaba a cada invitada con un brazalete de dos rosas del mismo color.
Dave estaba ya delante del altar, esperando ansioso por la novia, mientras intercambiaba algunas palabras con su madre, situada de pie justo a su lado. Fabián y yo nos sentamos en una de las filas delanteras, al lado de mi madre y el resto de la familia, y cuando empezaron a tocar los violines nos levantamos todos expectantes mirando hacia la entrada. Cuando vi aparecer a Lisa del brazo de mi padre, tan radiante, no pude evitar echarme a llorar. Fabián me agarró fuerte la mano y no me soltó ni un segundo durante toda la ceremonia. 
Horas después, tras el banquete, cuando los novios ya se habían despedido de todos los invitados y se habían marchado rumbo a su luna de miel, Fabián y yo seguíamos en la pista, bailando lentamente sin dejar de comernos con los ojos.
—Oye —dijo Fabián sin despegar sus ojos de los míos—, ¿y si nos vamos?
Lo miré suspicaz.
—Vale, pero tenemos que despedirnos de todos, nos llevará un buen rato.
Puso cara de fastidio, bromeando.
—Claro bonita.
Tras parar a saludar a varios familiares y amigos, nos acercamos a mis padres que hablaban distendidamente sentados a una mesa. Levantaron la mirada hacia nosotros cuando nos acercamos.
—¡Chicos! ¿Os vais ya?
—Sí, papá, estamos cansados. Y mañana Fabián se va temprano.
—Vale, melito —se levantó y vino hacia mí para abrazarme.
—¿Vienes para comer mañana? —preguntó mi madre.
—Si claro, aquí estaré. Vendré directamente del aeropuerto.
—Es una pena que no puedas quedarte Fabián. Ha sido un placer conocerte. Igual la próxima boda es la vuestra —dijo ella guiñando un ojo.
—¡Mamá!
Fabián se rió y se despidió de mis padres.
—Encantado de conocerlos, señora y señor Granados.
—Id con cuidado.
Mientras rodeábamos la casa para ir hacia el coche, Fabián se acercó un poco más a mí.
—¿Melito?
—De caramelito —le expliqué riéndome. No pensé que se hubiera fijado en el apodo cariñoso de mi padre.
—Vaya, me gusta. No sé si apropiarme de él.
—Mi padre tiene la exclusividad, ni se te ocurra —lo amenacé señalándolo con un dedo.
Se rió y se dirigió a la puerta del acompañante para abrirme la puerta.
Habíamos alquilado una habitación en un pequeño hotel cerca de casa de mis padres, para no molestarlos demasiado. Ya bastante tenían con los preparativos de la boda. Vivían a las afueras de Nueva York, en un pequeño barrio residencial. Los diez minutos de camino hasta el hotel los pasamos en silencio, agarrados de la mano. Yo iba mirando por la ventanilla, observando cada casa, cada jardín, cada árbol. Todo me era tan familiar y tan extraño al mismo tiempo que se me hacía raro estar allí. Los días previos a la boda no habíamos salido prácticamente de casa, ayudando a preparar cada detalle para la ceremonia y, ahora que por fin podía disfrutar un poco de estar de vuelta, me embargaba un sentimiento agridulce. Amaba aquel lugar, era mi casa, donde había pasado los momentos más felices de mi vida con mis padres y mi hermana. Pero los últimos acontecimientos que había vivido en aquella ciudad me habían dejado una pesadez en el pecho que reaparecía en aquel entorno.
Si dijera que no pensé en Ian McKenna en todo el vuelo y en aquellos días estando allí, mentiría. Aunque fuese prácticamente improbable encontrarme con él, siempre había más posibilidades que si estaba a miles de kilómetros de allí. Y la idea me aterraba. No había vuelto a saber nada de él, no sabía ni si seguía viviendo en Nueva York. Me parecía todo tan lejano que podría decir que había sucedido en otra vida. Y sin embargo, el recuerdo de lo que había pasado seguía removiendo mi interior.
Llegamos a la habitación del hotel, dejamos nuestro equipaje en una esquina y vi cómo Fabián se dirigía a la mesa de la entrada para coger el menú del restaurante.
—Me voy a pedir algo de cenar, ¿quieres algo?
—Si no hemos hecho otra cosa más que comer en todo el día, no sé dónde metes todo lo que comes.
—Pues aquí y aquí —dijo primero señalándose los abdominales y luego doblando los brazos para contraer sus bíceps. Me reí y sacudí la cabeza.
—Yo mejor voy a quitarme estos horribles zapatos y a darme una ducha, me duele el cuerpo entero —me bajé la cremallera lateral del vestido y lo dejé deslizarse hasta el suelo, dejando al descubierto mi ropa interior de encaje.
Noté a Fabián detrás de mi y sonreí sin girarme. Él depositó un suave beso sobre mi hombro y empezó a acariciarme la espalda.
—¿Se te pasó el hambre?
—No —su voz había cambiado de registro, sonando mucho más sensual que hace un momento, aunque aquel hombre desprendiese sensualidad las veinticuatro horas del día—, pero ya he elegido mi cena…
—¿Ah sí? —dije girándome hacia él. Los tacones que seguía llevando puestos hacían que mis labios quedasen a la altura de su mentón. Se lo mordí suavemente antes de centrarme en su boca. Puse una mano en su pecho empujándolo suavemente hasta que llegó al borde de la cama, donde se sentó sin despegar las manos de mi cuerpo. Empezó a besarme el abdomen con dulzura mientras llevaba sus manos hacia mis nalgas. Su boca recorrió la tela de mi ropa interior despacio, de un lado a otro siguiendo la costura. Le acaricié el pelo y coloqué un pie sobre la cama a su lado, dándole acceso a la parte interna de mi muslo. Sus ojos me miraron, seductores y su boca empezó a recorrer la piel de mi pierna desde la rodilla, ascendiendo suavemente, hasta mi pubis. Cuando su labio inferior rozó mi clítoris por encima de la ropa, mi cuerpo reaccionó con una descarga que me hizo echar la cabeza hacia atrás, cortándome la respiración. Apartó la tela con un dedo sin dejar de mirarme y pasó la lengua lentamente por mi hendidura haciendo que la pierna que me sostenía de pie temblara peligrosamente. Bajé la otra pierna de la cama y me deshice de toda la ropa que me quedaba puesta, primero el sujetador y luego el tanga, dejándolos caer al suelo. Me arrodillé delante de él e hice lo propio con la suya, primero la corbata y la camisa, y luego el pantalón. Su erección se marcaba dura bajo su calzoncillo. La acaricié con mi mano mientras mi lengua recorría su cuello. Lo acabé de desnudar lentamente, disfrutando de aquel juego que nos hacía hervir la piel, deseándonos sin medida. Me agaché y besé la punta de su miembro. Fabián se inclinó apoyando los codos en la cama. Subí una mano hacia sus abdominales y con la otra mano agarré su erección para introducirla en mi boca, lentamente. Vi como echaba la cabeza hacia atrás y sentí cómo mi entrepierna se humedecía ante aquella imagen. Busqué su placer, jugando, sin quitarle los ojos de encima hasta que su mirada se oscureció. Ahí supe que no estaba lejos del orgasmo y me incorporé, colocándome a horcajadas sobre él. Él, a su vez, se incorporó para agarrarme por las nalgas mientras me besaba los pechos con dulzura. Lo introduje lentamente dentro de mí, resbalando sobre él hasta el fondo de mi cuerpo y empecé a moverme rítmicamente buscando el roce de su pubis contra el mío. Mis movimientos eran lentos y amplios al principio, notando toda la longitud de su miembro en mi interior, y poco a poco, según me iba perdiendo en la sensación de placer que aquello me provocaba, fui acelerando el ritmo hasta que ambos empezamos a jadear próximos al éxtasis. En ese momento busqué su mirada sin parar de moverme. Quería ver su expresión al correrse, saber que era capaz de provocarle aquel inmenso placer, volviéndolo loco. Sus ojos se entrecerraron ligeramente y su entrecejo se frunció. Sus jadeos eran cada vez más profundos, incontrolables. Y en el momento en el que explotó de placer, yo lo hice junto a él, perdiéndonos en la inmensidad de aquella sensación exquisita.
Nos dejamos caer sobre la cama, sin separarnos, intentando recuperar el aliento. Mi cabeza reposaba encima de su pecho y escuchaba su corazón latir desenfrenado.
—Ariadna…
—Hummm…—tenía los ojos cerrados, embelesada por aquel maravilloso sonido que acunaba mi sueño.
—Te quiero…
Abrí los ojos despacio. Tras un par de segundos sin moverme me incorporé, quedando sentada encima de él. Él seguía dentro de mí, provocándome pequeñas descargas a cada movimiento. Lo miré y él me devolvió la mirada con una sonrisa en los labios. Tenía un brazo doblado bajo su cabeza en una postura tan sensual que hacía que mi cabeza diera vueltas de deseo. Lo que aquel hombre provocaba en mí era tan intenso que daba miedo. No sabría decir qué expresión tenía mi cara en ese momento, si lo que veía Fabián era lo que él esperaba. Pero de lo que sí me acuerdo es de lo que sentí en mi interior. Sentí como si un millón de diminutas burbujas explotaran dentro de mi estómago y de mi bajo vientre. Sentí que mi pecho se llenaba de calor, como si mi corazón aumentase tanto de tamaño que amenazara con salirse de su sitio. Sentí que mi cabeza daba vueltas en un baile interminable.
Fabián se había incorporado sobre los codos, explorando mi mirada. Intentando descifrar mi expresión. Pero en ningún momento lo vi preocupado o extrañado de mi silencio. No. Eso no entraba dentro de su carácter. Aunque yo en ese momento lo rechazara, o ignorara sus palabras, él seguiría sintiéndose seguro de lo que decía, de lo que sentía. Nunca lo había visto dudar de él mismo.
Alargué una mano hacia él, indicándole que se acercara. Él la agarró y se incorporó quedando sentado debajo de mí, mirándome. Posó sus manos sobre mi espalda, en silencio.
—Te amo, Fabián —lo dije con el corazón en la mano, desnudando mi alma por aquel hombre que me había aportado tanto en tan poco tiempo. Lo amaba con todo mi ser, por su dulzura, su cariño, su integridad. Lo amaba por su forma de amar a los demás. Y me llenaba el corazón saber que sentía lo mismo por mí.
Vi brillar su mirada y empecé a moverme despacio, despertando de nuevo su erección. Noté cómo se le cortaba la respiración por un segundo. Esta vez no aceleré el ritmo. Disfruté lentamente del placer que su cuerpo me daba y me dejé llevar por los sentimientos que aquel hombre maravilloso estaba despertando en mi interior. Sentimientos que otro había pisoteado y destruido una vez. Él les devolvió el color y la luz. Él les devolvió la vida.
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Dejé a Fabián temprano en el aeropuerto y me fui a casa de mis padres, me quedaría allí el resto de las vacaciones, si es que se podían llamar así. Entre la gala de inauguración que me traía de cabeza y todo el trabajo que tenía que recuperar no tendría mucho tiempo para descansar.
Aquella semana intenté retomar la costumbre de salir a correr. Con todo el ajetreo de la boda no había hecho nada de deporte y mi forma física amenazaba con abandonarme. Me ayudaría a despejar la mente, a no echar demasiado de menos a Fabián y a retomarle un poco de cariño a aquel lugar que tanto había amado. Me negaba a que un pasado ya olvidado siguiera teniendo influencia en mí, nublando el bienestar que me producía estar de vuelta en mi hogar, aunque sólo fuera por unas semanas.
El día de la gala me levanté temprano, llena de energía y de ganas de aprovechar el día. Me vestí con unas mallas y una camiseta y bajé a la cocina sin hacer mucho ruido para tomarme un café. La casa estaba todavía en silencio y a oscuras. Me asusté cuando me encontré con mi padre sentado a la mesa de la cocina leyendo el periódico a la luz mañanera que entraba por la ventana.
—¡Qué susto, papá! Te creía dormido…—dije acercándome para darle un beso.
—Buenos días Melito, a este viejo cada vez le cuesta más quedarse en cama durante muchas horas.
—¡Oh papá! Si estás hecho todo un jovenzuelo —bromée sirviéndome una taza de café. En ese momento mi móvil vibró sobre la encimera. Tenía un mensaje de Fabián como cada día a la misma hora desde que nos habíamos separado. A pesar de la diferencia horaria no se olvidaba de desearme los buenos días. Me provocó una sonrisa y calor en el corazón.
—Qué bonito verte sonreír así. ¿Es Fabián?
Estaba tan sumergida en responderle a mi novio que escuchar la voz de mi padre me sorprendió. Le sonreí un poco cohibida y asentí en silencio.
—Parece un buen chico, me alegro mucho por ti. Por vosotros.
—Lo es, papá. Gracias.
—Ya me contarás algo más de él, estos días no tuvimos tiempo de hablar pero me encanta tenerte aquí de vuelta, aunque sea temporal.
Me acerqué a él y lo abracé por la espalda. El olor de su perfume me hizo retroceder varios años, a cuando me cogía en brazos para llenarme de besos. Papá era mi refugio.
—Claro, todavía tenemos tiempo. Voy a salir a correr un rato.
Serrano me había enviado el programa de la gala. Tenía que reconocer que parecía entretenido. Algunos de los autores más conocidos publicados por Lambda estarían allí para hablar sobre sus nuevos lanzamientos y yo, como buena lectora, me entusiasmaba con sólo imaginarme el olor de un libro recién publicado. Quizás no sería una noche tan aburrida, al fin y al cabo.
Acabé de retocarme el maquillaje, metí el folleto del programa en el bolso y salí de la habitación. Me disponía a llamar a un taxi cuando mi padre me dijo que había un coche afuera esperando por mí. Me asomé a la entrada para comprobar que no era una broma y vi al conductor trajeado sujetando la puerta de un impecable Mercedes negro con los cristales tintados. A través de la puerta abierta podía ver los asientos de un beige muy claro que gritaban a lo lejos que no se tocaran. Enarqué las cejas mientras bajaba los dos escalones de la entrada y me dirigí al chófer.
—Buenas noches señorita Granados. Lambda Editorial me envía para llevarla a la gala de inauguración.
—Gracias…no estaba informada de este servicio.
El chófer me sonrió con amabilidad y me indicó con la mano que podía instalarme en el asiento trasero. En aquellos asientos intocables.
Cuando el coche se puso en marcha le envié un mensaje a Serrano:
“Gracias por el servicio de transporte”.
Disfruté del trayecto admirando las luces de la ciudad. Era un lugar hipnotizador, lleno de vida, que me hacía parecer una persona diminuta ante la inmensidad de sus rascacielos. En parte echaba de menos vivir cerca de aquel lugar tan increíble. Pero en realidad, si volviera a Estados Unidos, echaría mucho más de menos el sosiego que me brindaba Corell.
Pensé en Fabián, a esas horas estaría acabando de trabajar en el Heredia. Sentí calidez en el corazón y deseo en el estómago. Si alguien me hubiese dicho hacía unos meses que me enamoraría perdidamente otra vez no me lo creería, pero si me dijeran que sería de un hombre tan maravilloso me reiría en su cara. No podía evitar comparar mi relación con Fabián con la que había tenido con Ian McKenna, al fin y al cabo eran las únicas relaciones que había tenido en mi vida, y no podían ser más diferentes. Por supuesto que había estado enamorada de Ian, no lo podía negar, pero había sido un sentimiento tan obsesivo que dolía. Con Fabián sentía paz y seguridad. Él era tan transparente y leal que a pesar del poco tiempo que llevábamos juntos no necesitaba estar pegada a él para sentir que estaba conmigo, sabía que estaría siempre, incondicionalmente. Cada vez que pensaba que casi había echado a Bárbara cuando vino a visitar el apartamento me daba la risa. Nadie me había advertido que me cambiaría tanto la vida.
Según nos acercábamos a un enorme edificio acristalado al lado de Central Park el tráfico se iba condensando, haciendo que avanzáramos más despacio. A través de la ventanilla vi como otros coches lujosos se paraban delante de una alfombra roja para dejar bajar a sus pasajeros, ataviados con vestidos de gala deslumbrantes y esmóquines impecables. Por un momento dudé de si había escogido un vestido suficientemente elegante para aquel evento. Bajé la mirada hacia la seda color burdeos que cubría mis piernas y la acaricié con mis manos, fijándome en mi manicura perfecta. Me recoloqué un tirante sintiendo como el borde del escote posterior del vestido me acariciaba la espalda casi hasta la cintura. Sí, definitivamente había elegido bien. Bárbara estaría orgullosa.
Ya nos tocaba a nosotros. El coche se detuvo en la entrada y me sorprendió la cantidad de gente que había tras las barandillas que delimitaban el pasillo de entrada. La multitud gritaba eufórica hacia los coches que se sucedían en la carretera, agitando libros en la mano que esperaban ser firmados por sus autores. Cuando el conductor apareció del otro lado del cristal para abrirme la puerta cogí aire profundamente. Era mi turno. Una explosión de gritos y música llegó a mis oídos en cuanto puse un pie sobre la alfombra roja, y al incorporarme ante aquel asombroso escenario de luz y sonido, una lluvia de flashes me cegó por un segundo.
Me sentí abrumada mientras avanzaba sobre la alfombra roja. Sabía que toda aquella gente no estaba allí por mí, pero aún así me sentía demasiado observada. De repente mi vestido me parecía demasiado atrevido con toda la espalda al descubierto y marcando todas mis curvas, y las sandalias demasiado altas para asegurarme llegar a la entrada sin caerme. Intenté avanzar lo más rápido posible sin tropezar y cuando por fin llegué a lo alto de las escaleras que llevaban al vestíbulo de entrada, respiré aliviada. Varias azafatas sonrientes me dieron la bienvenida al cruzar el umbral de las enormes puertas doradas. Me solté el vestido que me había recogido con las manos para subir las escaleras y admiré el lugar en el que me encontraba.
Había una enorme lámpara de cristal que colgaba de la cúpula del vestíbulo circular, iluminando los mosaicos azules y blancos que componían el pavimento de la estancia. Enormes jarrones de porcelana con flores blancas y amarillas se disponían a lo largo de la pared separados exactamente por la misma distancia unos de otros. De ambos lados del vestíbulo dos escaleras de caracol ascendían hacia los pisos superiores de aquel enorme rascacielos, mientras que al frente, dos puertas blancas y doradas daban la entrada al inmenso salón de actos. Crucé el umbral sin perderme ningún detalle, admirando cada toque de elegancia que desprendía aquel lugar.
La sala ya estaba prácticamente llena de gente. No había sillas ni mesas, los invitados sujetaban sus copas en la mano mientras que con la otra se servían tentempiés de las bandejas que circulaban entre ellos, sujetas por camareros experimentados.
Decidí acercarme al bar para pedir una copa mientras esperaba el comienzo de la gala. Posé mi bolso sobre la barra y miré hacia las botellas de alcohol expuestas en las estanterías al fondo del bar. Necesitaría ayuda para aguantar la presión entre tanto lujo.
Un Martini siempre sienta bien, Ari.
Aunque no me tomaría más de uno si no quería desinhibirme demasiado en un lugar tan poco adecuado para ello. Mientras le daba las gracias al camarero por el Martini servido en un vaso con borde de oro, saqué mi móvil del bolso para ver si Fabián me había llamado. Vi que tenía la respuesta de Serrano a mi mensaje:
“Muy graciosa, Granados. Siento no haber planificado ese detalle, le pagaré el importe del taxi.”
Releí varias veces el mensaje sin entenderlo. Sacudí la cabeza sonriendo y me guardé el móvil en el bolso. A veces me costaba saber si Serrano estaba bromeando o no. Cogí el vaso de la barra para llevármelo a los labios.
—Buenas noches, preciosa.
El vaso de cristal quedó suspendido a unos centímetros de mi boca y la sonrisa se me congeló en una mueca que bailaba entre el miedo y la sorpresa. Aquella voz hizo que mi corazón dejase de latir por unos segundos, dejándome paralizada.
—¿Ariadna?
Sentí una mano tocarme en el hombro, provocándome un escalofrío. Y vi como la persona que acababa de pronunciar mi nombre me rodeaba para situarse delante de mí, ignorando el estado de shock en el que me encontraba.
Tan pronto vi sus ojos azules, tuve la sensación de retroceder varios años. Mi corazón había pasado de estar completamente parado a latir desenfrenado, y mis manos empezaban a sudar sin control. Mi silencio lo obligó a agacharse ligeramente para captar mi atención y vi cómo su entrecejo se fruncía extrañado.
—¿Ariadna, estás bien?
Por fin pude salir del trance en el que me encontraba y recuperar un mínimo de mi dignidad.
—Hola Ian, ¿cómo estás? —respondí, evitando su mirada. No sabía cómo actuar ante él. Había pasado tanto tiempo que verlo delante de mí se me antojaba irreal.
Su risa me trasladó a algún momento del pasado que no quería recordar.
—¡Pues sí que estás sorprendida! Pensé que habías perdido la voz…
—Lo siento. No contaba con verte aquí.
—Ya…me alegro de que llegaras bien. ¿Te trató bien Vincent?
—¿Cómo, perdona? —no sabía de qué Vincent me hablaba, yo sólo estaba deseando encontrar una excusa para salir corriendo de allí.
—Vincent es mi chófer, lo envié para que te recogiera para la gala.
Espera, ¿cómo?
A pesar de mi total desconcierto, intenté que no se me notara la confusión en la cara. Sólo quería que se alejara de mí. Empecé a sentirme mal pero me obligué a mostrarme lo más serena posible.
—No hacía falta. Podía coger un taxi. Pero te lo agradezco.
—Vaya, esperaba una muestra de agradecimiento más efusiva —enarqué las cejas incrédula—, pero te entiendo. No sabías que el regalo venía de mi parte.
Llegados a ese punto no sabía si llorar o reír. Opté por guardar silencio y ver hasta qué nivel de arrogancia podía llegar. Definitivamente los años no lo habían cambiado. Bebí un trago de mi martini y sonreí, intentando calmar el torbellino de emociones que experimentaba mi cuerpo en ese momento.
—Bueno, espero que no te haya incomodado que me interesara por tu presencia en esta gala, me gusta tratar bien a nuestros colaboradores —me miró unos segundos de arriba abajo, provocándome un escalofrío—. Estás preciosa. Disfruta de la noche.
Y tras sonreírme durante cinco largos segundos esperando una respuesta de mi parte que no llegó, se dio la vuelta y se fue.
Me bebí el resto del martini de un solo trago. Me giré hacia la barra y me apoyé con los codos sobre ella intentando respirar profundamente, mientras controlaba las ganas de llorar. Navegaba en una nube de irrealidad. Aquello no podía estar pasando. Era un capítulo cerrado de mi vida que no estaba dispuesta a reabrir.
Por un momento odié mi cuerpo por reaccionar así a su presencia. Debería actuar como si fuese un simple desconocido, había trabajado mi mente durante meses para ello, y sin embargo en ese momento no conseguía controlarla.
Le pedí otra copa al camarero. Al final te emborrachas. Aquello me pillaba completamente por sorpresa. Ni siquiera sabía que se había dedicado al mundo editorial. No sabía nada de su vida desde que me había ido de Nueva York. Aquella situación parecía una pesadilla. Y yo sólo quería despertarme y alejarme lo más rápido posible.
Me tomé unos segundos para serenarme y me infundí palabras de valor. Venga Ari, aguanta un par de horas y lárgate de ese lugar como si nada hubiera cambiado.
—Señoras y Señores, antes de nada, quería agradecerles a todos haber tomado un poco de su tiempo para acudir a una más de nuestras galas de inauguración. El éxito de Lambda Editorial es, en parte, gracias a todos vosotros y no podemos estar más orgullosos de teneros en nuestro equipo. Con las tres nuevas sucursales alcanzamos una cifra maravillosa y que esperamos nos siga dando tan buena suerte como hasta ahora: ¡ya van siete!
En la sala explotó una ráfaga de aplausos que me sacó por un momento de mi nube. Me recompuse el vestido, me recoloqué un mechón del peinado y me dirigí, copa en mano, hacia el centro de la multitud para presenciar más de cerca el discurso. Encima del palco había un señor de unos sesenta años, alto, delgado, con el pelo casi completamente blanco y un aura de clase y grandeza que imponían incluso a veinte metros de distancia. Su cara se me hacía conocida, imaginé que sería el director general de Lambda. Cada sucursal era prácticamente independiente y poco contacto teníamos con el resto, salvo para decisiones importantes que incluían a la sede central de Nueva York. En la sucursal de Valencia, instalada en Corell, donde yo trabajaba, era Serrano quien mediaba con ellos.
—Antes de continuar con la presentación, me gustaría contar con toda vuestra atención —carraspeó y en la sala se instaló un silencio absoluto—. Cómo muchos sabéis, soy una persona muy familiar. Mi esposa y mi hijo son el centro de mi vida. He dedicado casi toda mi vida al trabajo, y es hora de devolverle parte de mi tiempo a mi esposa, si no quiero que me eche de casa —se escucharon risas entre el público, que no se perdía ni una palabra de aquel discurso—. Así que este año, con el apoyo incondicional de ellos dos, he tomado la decisión de empezar el proceso de sucesión.
Cuchicheos y voces de sorpresa atravesaron la sala durante unos segundos.
—Me gustaría llamar al escenario a los dos pilares de mi vida, para que me acompañen en este momento tan importante. Madelaine, Ian, por favor.
Mi corazón retomó su galope desenfrenado que se había calmado por unos momentos en cuanto vi a aquellas dos personas avanzar en el escenario. Fue el hecho de verlos a los tres juntos lo que hizo saltar la chispa en mi cabeza, haciendo aparecer imágenes de hace unos años en mi graduación. Ian hablando con una pareja de cierta edad. Ian diciéndome que todo lo que me había contado de sus padres y su hermana era mentira, burlándose. Sabía que había visto a aquel señor en algún lugar anteriormente, pero ni en sueños hubiera imaginado que era el padre del chico que me había humillado y maltratado durante meses. Aquel señor que, al parecer, era el jefe de mi jefe y que, al parecer, iba a anunciar una noticia en cuanto a su sucesión que no me iba a gustar ni un pelo. Porque ya lo intuía, ya sabía lo que iba a decir. Todos los presentes lo sabían, pero a nadie le parecía tan terrible como a mí.
Efectivamente, James McKenna anunció que la dirección de Lambda Editorial pasaba a manos de su hijo, Ian McKenna que se convertiría en el jefe de mi superior. La transición se haría paulatinamente durante los próximos meses para ser totalmente efectiva al final del verano. Justo antes de decidir quién, si Ágata o yo, ocuparía la dirección de una de las sedes inauguradas en esa misma gala. Pero toda aquella información me llegó en un segundo plano. Mi cerebro la registraba pero yo no la escuchaba. Yo sólo observaba aquellos ojos azules que no me quitaron la mirada de encima desde el mismo momento en el que me habían localizado entre la multitud.
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Aguanté las dos horas que duró la gala tragándome las ganas de llorar. Sentía rabia por aquella situación. Había hecho lo imposible por alejarme de él, había llorado lo indecible y luchado por salir del hoyo en el que me había sumergido. No era justo que el destino, el azar o lo que fuera que gobernara la vida de uno, pusiera a aquel infeliz de nuevo en mi camino, y de aquella forma. Y no voy a negar que también sentía miedo. Miedo a tener que encontrármelo de nuevo y no poder controlar mi angustia y mi dolor. Cuando lo tuve delante me di cuenta de que, en el fondo, seguía rota. Las heridas seguían ahí, amenazando con reabrirse si las exponía demasiado. Y me aterraba y me enfadaba al mismo tiempo.
Tras la presentación de las tres nuevas sucursales y de algunos de los autores más renombrados de la editorial, llegó el momento de preguntas y respuestas que daba por concluida la parte oficial de la gala. Aproveché aquel momento para escabullirme entre la multitud y dirigirme a la salida, necesitaba alejarme de aquel lugar lo más pronto posible. Evidentemente no utilizaría el mismo medio de transporte, dejaría al pobre Vincent plantado, esperando toda la noche.
Bajé las escaleras a paso ligero y recorrí la alfombra roja en sentido contrario, para luego comenzar a alejarme del imponente edificio, en busca de un taxi libre para irme a casa.
Justo en el momento en el que el coche amarillo se paró delante de mí, oí una voz gritando mi nombre a mis espaldas. Me giré y vi a Ian corriendo hacia mi indicándome que esperara. Negué con la cabeza, no quería tener otra conversación con él. No podía. Abrí la puerta del vehículo y me introduje en el asiento trasero, pero antes de que pudiera cerrar la puerta Ian ya la había sujetado impidiéndome marcharme.
—Espera, Ariadna, necesito hablar contigo.
—No tenemos nada de qué hablar tú y yo —dije tirando de la puerta para intentar cerrarla, sin resultado.
—Será sólo un momento, luego dejaré que te vayas —había un cierto tono de ruego en su voz. Pero no me dejé engañar. Un ser tan arrogante y prepotente como Ian McKenna nunca rogaría a una mujer y mucho menos a mí—. Por favor…
Touché. Aquellas dos palabras me sorprendieron, al igual que su entrecejo fruncido a modo de súplica. Sus ojos azules me miraban expectantes, revolviendo mi interior. Me debatí un momento entre las ganas que tenía de salir corriendo y la curiosidad por saber qué diantres quería de mi. Finalmente le pedí al conductor que aguardara unos instantes y me bajé del coche.
Nos quedamos de pie frente a frente. Apenas podía aguantar su mirada. Desviaba mis ojos constantemente buscando distracciones, evitando tener que mirarle durante demasiado tiempo. Estaba nerviosa, me sudaban las manos y sentí que mi corazón latía más rápido de lo que me gustaría.
—Supongo que estás sorprendida…
—Toda la noche ha sido una sucesión de sorpresas —sonrió durante un segundo, asintiendo.
—Me refería a lo de que voy a ser tu jefe dentro de unos meses.
—Eso ya lo veremos, todavía puedo cambiar de trabajo —dije mostrando más valentía de la que sentía realmente.
—Espero que no lo hagas, me llegaron muy buenas referencias sobre ti —solté un bufido de incredulidad.
—Así que tú ya sabías que trabajaba para tu padre, no sé por qué no me sorprende.
—No lo sabía. Me enteré por casualidad hace unos meses cuando vi tu nombre en unos documentos.
—Ya…
—Espero que no te haya molestado lo de las fotos, necesitaba estar seguro de que…
—¡¿Qué?! —casi me caigo de culo.
—Sólo necesitaba estar seguro de que eras tú.
—¡Esto es increíble! —me entraron unas terribles ganas de echarme a reír de repente, lo que suavizó ligeramente mi malestar. Estaba alucinando. ¡Él había sido el de las fotos y no Freddy! ¿Pero en qué mundo de locos vivía? Me di media vuelta para volver al taxi sin querer escuchar ni una palabra más, pero Ian me agarró por la mano. Me solté como si me hubiera dado una descarga eléctrica y exploté—. ¡No me toques! No has cambiado ni un ápice con los años. No tienes ni el más mínimo respeto por los demás. Definitivamente no sé qué vi en ti cuando me enamoré. ¡Debería haberme roto una pierna aquel día!
—Ariadna…
—¡No! No quiero escucharte, Ian. ¡Déjame en paz!
—Ariadna, por favor…
Pero yo ya me había metido en el taxi y había cerrado la puerta, dejándolo plantado en la acera. Ni siquiera miré por el cristal mientras el coche emprendía la marcha. Sentí tanta ira en ese momento que todos los demás sentimientos que había sentido aquella noche quedaron rezagados en un recóndito lugar de mi cuerpo. No quería volver a ver a aquel infeliz. Aunque dadas las circunstancias mucho me temía que me cruzaría con él alguna que otra vez en el futuro. Lo que no sabía era que iba a ser bastante pronto.
Llegué a casa cuarenta minutos después y me bajé del taxi con las sandalias en la mano. Avancé descalza hacia la puerta, extenuada. Mi enfado se había ido calmando a medida que dejábamos atrás los rascacielos y en ese momento sólo sentía impotencia. Y unas inmensas ganas de meterme en cama para olvidar.
Mantenía a raya las ganas de llorar. Aquella situación no merecía mis lágrimas. Pero me daba rabia que el destino me la jugara de aquella manera tan sucia. Con todo lo que había luchado por salir adelante.
Introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta de casa de mis padres. Vi como se reflejaban las luces del televisor encendido en la pared que tenía en frente. Me asomé al salón y vi a mi padre durmiendo en el sofá. Dejé mis sandalias y el bolso en el suelo y me acerqué a él para despertarlo.
—Papá…—susurré tocándolo suavemente en el hombro. Abrió un ojo sin saber muy bien dónde se encontraba.
— Eh melito, ya has vuelto. ¿Qué hora es?
—Ya pasa de las doce, te quedaste dormido en el sofá.
Mi padre se incorporó volviendo al mundo de los vivos lentamente.
—¿Qué tal te lo pasaste? —preguntó desperezándose el sueño de los ojos con las manos. Un nudo se instaló en mi garganta amenazante. Con mi padre me era difícil ocultar lo que sentía. Bajé la mirada a mis manos antes de responder.
—Bueno…fue una noche de sorpresas —intenté quitarle un poco de hierro al asunto pero mi labio empezó a temblar, delatándome.
—Eh eh eh…¿qué ha pasado? —mi padre se acercó a mí y me cogió una mano entre las suyas acariciándome. Se inclinó para buscar mi mirada y me hizo sonreír. Siempre me había dicho que una conversación sin mirarse a los ojos no llegaba al corazón. Levanté la cabeza y sin poder controlarlo dejé que una lágrima bajara por mi mejilla. Toda la rabia y toda la angustia contenidas comenzaron a salir a borbotones.
—He visto a Ian…
Se quedó callado unos segundos sopesando mis palabras. Sabía perfectamente lo que aquello suponía para mí.
—Cariño, lo siento. Pero ya sabías que viniendo a Nueva York era una posibilidad. Una muy pequeña, pero una posibilidad al fin y al cabo.
—Pero eso no es lo peor papá. Lo peor es que su padre es el dueño de Lambda, y él se convertirá en mi jefe dentro de unos meses.
Vi la sorpresa y el miedo reflejados en su mirada. Veía que intentaba buscar las palabras adecuadas que no encontró, dejando que mis sollozos taparan el silencio. Me atrajo hacia él para abrazarme y me transmitió toda la tranquilidad de la que fue capaz dadas las circunstancias. No sé cuán difícil era para él asimilar aquella noticia, lo que sí sabía era que él y mi madre habían sufrido tanto como yo los actos de aquel miserable. Habían luchado por mí, viéndome llorar, viéndome sumida en la más profunda de las depresiones, con el miedo de no ser capaces de sacar a su hija nunca más de aquel infierno. Habían removido cielo y tierra para hacerme olvidar y curar mis heridas. Así que aquella noticia le afectaba tanto como a mí. Sabía que el miedo de volver a perderme en la oscuridad ocupaba cada poro de su piel, y me embargó una pena todavía más profunda por lo que pudiera hacerlo sentir.
Me quedé abrazada a él durante varios minutos, hasta que mis sollozos se fueron calmando y él encontró las palabras adecuadas para arrojar un poco de luz a aquella situación. Hablamos durante horas, intentando analizar cada sentimiento y hacer trabajar a la razón para no dejarse llevar por lo negativo.
Cuando conseguimos ver las cosas desde otro punto de vista y la angustia fue menor, subimos a nuestras respectivas habitaciones y dejamos que el amanecer llegase sin pegar ojo en lo que quedaba de noche.
Sabía que mi padre le contaría a mi madre lo que había pasado. Y lo agradecí. Así me evitaría el mal trago de volver a contar la misma historia. Por eso, cuando al día siguiente bajé a desayunar, no me extrañó ver a mi madre esperándome en la cocina. Lo primero que hizo fue abrazarme, darme un beso en el pelo y decirme que yo era lo suficientemente fuerte para afrontar cualquier adversidad. Amor de madre.
Lo que no me esperaba era lo que vino después.
—Cariño, no quiero que te alteres por lo que te voy a decir —como si algo pudiese alterarme más en esos momentos—. Ha llegado un ramo de flores enorme esta mañana para ti, y no creo que sea de Fabián.
Me miró preocupada, esperando algún tipo de reacción por mi parte. Exteriormente sólo hubo un leve fruncimiento de cejas. Interiormente, el corazón se me paró, mi respiración se aceleró y el nudo de la garganta se hizo más grande. Nada a lo que no me estuviera acostumbrando ya. Me dirigí al salón sin decir ni una palabra y me paré en seco al ver el enorme ramo de lirios blancos y rosas que reposaba en un jarrón encima de la mesa. Debió de costar una fortuna, cómo no. Me acerqué para coger la tarjeta que acompañaba las flores y saqué la pequeña nota del sobre:
“Ojalá algún día aceptes mis disculpas. Concédeme sólo una cena, por favor.”
La raché en mil pedazos que cayeron sobre la alfombra color champán y me dejé caer en el sofá. Reflexioné durante unos segundos y luego negué con la cabeza, recordando la conversación con mi padre la noche anterior. No podía dejar que aquello me afectara tanto. Sólo era una persona entre millones. Ya no podía controlarme, yo era más fuerte que mi pasado. Aún así, no se podía tapar el sol con un dedo, y el desasosiego que sentí no se iría si me quedaba sentada en aquel sofá dándole vueltas a la cabeza. Me levanté decidida a ocupar mi día y mi cabeza. Vi el desconcierto grabado en el rostro de mi madre cuando, sin decir ni una sola palabra, salí por la puerta de casa y empecé a correr bajo la lluvia.





22


Recibí un ramo de flores distinto cada día, con una nota distinta pero que venía a decir lo mismo. Y con idénticos gestos y la misma actitud decidida rompí cada una de las tarjetas.
Al quinto día mi padre me paró antes de que pudiera deshacerme del ramo, me obligó a sentarme en una silla y me habló seriamente.
—No va a parar, Ariadna. Lo conoces mejor que yo y sabes que quiere salirse con la suya.
—Pues se va a morir intentándolo.
Él suspiró y se sentó en otra silla frente a mí.
—No puedes evitarlo eternamente, va a ser tu jefe y en algún momento te lo vas a encontrar. Le será muy fácil llegar a ti si es lo que quiere, y necesitas estar preparada. Ignorándolo no vas a conseguir nada.
—¿Y qué propones entonces? ¿Que acepte su invitación a cenar? —me reí de tal absurdidad, pero mi padre seguía mirándome seriamente.
—Pues quizás no es tan mala idea —lo miré perpleja sin entender—. Afróntalo Ariadna, deja que te diga lo que quiere decirte y luego déjale las cosas claras. Si te ve fuerte, perderás todo encanto para él. Y quizás, realmente quiera disculparse.
—No me sirven sus disculpas.
—Te entiendo, y tienes todo el derecho a estar enfadada. Pero escucharlo no te cuesta nada —los argumentos de mi padre no me acababan de convencer, pero mantuve silencio, escuchándolo—. Piénsalo. Si sigue siendo el mismo imbécil de siempre, podrás decirle todo lo que llevas dentro y no pudiste decirle años atrás. Y si realmente está arrepentido es tu oportunidad para hacer las paces con el pasado y liberarte de una carga que llevas arrastrando demasiado tiempo.
No podía negar que su razonamiento no era desacertado pero no sabía si podría tenerlo frente a mí mucho tiempo sin que me diese un ataque de pánico. Sin que volviese a aparecer la Ariadna frágil e insignificante que fui durante tanto tiempo. Y no quería volver a eso, no quería volver a sentirme así. Me levanté y me acerqué a la ventana, mirando hacia el jardín. Todavía quedaban pequeños adornos de la boda de Lisa. Me acordé de Fabián. Si decidía aceptar la invitación de Ian tendría que contárselo, aunque no significara nada para mí, sí que era una parte importante de mi pasado, de mi historia. Y Fabián merecía saberlo.
—Creo que se lo consultaré a las estrellas esta noche. No quiero precipitarme en mi decisión.
— Me parece una opción sensata, melito.
Al día siguiente por la mañana la balanza se había inclinado en favor de Ian. Todavía me aterraba la idea de quedar con él a solas pero podía ser que mi padre tuviera razón. Recibí el ramo temprano, como todos los otros días, y esta vez me guardé la tarjeta en el bolsillo.
Decidí llamar a Fabián antes de tomar una decisión. Calculé el horario que sería en Corell y cogí mi teléfono.
—Hola bonita, te echo de menos. ¿Cómo estás?
—Bien…yo también te echo de menos. ¿Estás en el Heredia?
—No, acabo de llegar a casa. Te iba a llamar ahora mismo.
—Oye, necesito contarte algo.
—Vale…—lo dijo lentamente, como sopesando lo que aquello podía querer decir—. ¿Bueno o malo?
—No sabría decirte. Necesito que me des tu opinión.
—Adelante entonces —me animó.
—Cuando pasó lo de Bárbara ¿te acuerdas que te dije que a mi también me habían hecho daño?
—Claro que me acuerdo, cómo olvidarlo.
—Pues… —me callé un momento, no sabía cómo seguir—. El hombre que me ha hecho daño ha vuelto a aparecer.
—¿Te ha hecho algo? —la rabia en su voz hizo que me sintiera a salvo. Sabía que si me hicieran algo Fabián estaría ahí para defenderme al precio que fuera.
—No, no…lo que pasa es que…verás, resulta que trabajo para él. Bueno, todavía no, pero en un futuro no muy lejano.
—¿Cómo que trabajas para él? No entiendo nada….
—Es que…—suspiré y empecé a contarle lo que había pasado en la gala. Y luego todo el despliegue de flores y tarjetas.
Terminé por contarle la conversación con mi padre y esperé a que dijera algo.
—Vaya…pues sí que han pasado cosas en los últimos días —lo imaginé pasándose la mano por el pelo como hacía siempre que reflexionaba sobre algo—. No me gusta que estés cerca de él, sinceramente, sobre todo sin saber cuáles son sus intenciones. Pero tu padre tiene razón. Si es el dueño de la empresa para la que trabajas, vas a tener que afrontarlo tarde o temprano.
—Siempre podría cambiar de trabajo.
—Si lo haces que sea realmente porque te va a aportar algo mejor a tu vida, y no porque estás escapando de un problema —se calló durante unos segundos como pensando lo que iba a decir—. Me hierve la sangre de pensar que vas a estar cerca de ese tipo, pero míralo como una oportunidad que te da la vida para cerrar definitivamente ese capítulo. Si lo afrontas ahora, no vas a temer nunca más encontrarte con él en el futuro.
Si yo fuera un dibujo animado, seguramente en ese momento tendría corazones en los ojos. No podía creer la suerte que tenía. Aquel hombre me amaba con locura. Lo demostraba cada día anteponiendo mi bienestar al suyo. Me alegraba de habérselo contado. Me aterraba la idea de afrontar a Ian McKenna, pero él y mi padre tenían razón. Mejor ahora que vivir con la incertidumbre de no saber en qué momento me lo iba a encontrar.
—Te quiero, ¿lo sabías?
—Creo que me lo has dicho alguna vez…—se rió antes de añadir—: Yo también, bonita. Pero si ese imbécil te hace algo cojo el primer vuelo a Nueva York y…
—No hará falta, no se atrevería a hacerme nada. Ahora tiene mucho más que perder.
—Más le vale…
—Oye, ¿qué tal Bárbara? He intentado llamarla varias veces pero no me devolvió las llamadas.
—Debe de estar agobiada con los exámenes finales, están a la vuelta de la esquina.
—Es cierto, la llamaré más tarde.
—Voy a acostarme, amor. Estoy muerto. ¿Hablamos mañana?
—Por supuesto. Hasta mañana. Que descanses.





23


Me respondió al primer tono. Su voz me sorprendió. Sonaba aliviado, como si mi llamada le quitase un peso de encima. Después de haber hablado con Fabián aún había tardado un par de días en decidirme a llamar a Ian. Había cogido una de las tarjetas en las que aparecía su número de teléfono y me había encerrado en mi habitación. No quería ningún tipo de distracción que pudiera hacerme bajar la guardia, ya bastante tenía con que no me diera un síncope.
—Ariadna, gracias por llamar.
—Si no quería que me llenaras la casa de flores más me valía llamarte en algún momento —intentaba sonar segura de mí misma, que no me tomara por la niña inocente que había conocido años atrás.
—¿Te ha molestado? No sabía cómo convencerte para que aceptaras mi invitación.
—Has sido lo suficientemente agobiante, tranquilo —se rió de mi comentario. Yo no—. ¿Qué quieres Ian?
—Me gustaría hablar contigo tranquilamente. Explicarte lo de las fotos, lo de la empresa…No quiero que pienses que soy un acosador que hace todo esto para molestarte.
No pude evitar reírme de lo ridículo de aquella frase.
—Tranquilo, hace muchos años que tengo una idea muy clara de cómo eres y de lo que eres capaz. Nada de lo que hagas ahora me sorprendería.
—Lo que pasó hace años…—no le dejé terminar. Si seguía por ese camino reavivaría sentimientos que no quería evocar en ese momento. Necesitaba mantenerme en el presente para no flaquear.
—Ve al grano Ian. ¿Cuándo quieres que nos veamos?
—¿Cuándo te viene bien?
—Hoy mismo. Acabemos con esto de una vez.
—De acuerdo. Enviaré a Vincent a buscarte a las ocho.
—No hace falta, envíame la dirección. Me las arreglaré para llegar.
Sabía que a pesar de haberme negado, Vincent aparecería igualmente en mi puerta. Era típico de Ian querer hacerlo todo a su manera. Por eso ya me había preparado para ese momento. Salí de casa decidida y me acerqué al chófer que me esperaba con la puerta abierta. Le di un billete de cien dólares y una bolsa de papel con un sandwich y una bebida.
—Te doy la noche libre. A la cena invita la casa —y seguí caminando de largo para montarme en el taxi amarillo que me esperaba al otro lado de la verja.
Me había citado en un restaurante italiano al lado de Times Square. Cuando llegué ya estaba sentado a la mesa, distraído hacia su móvil. Llevaba un traje gris de chaqueta y corbata que desentonaba totalmente con mis vaqueros y mi camiseta Levi’s. Me acerqué nerviosa, sin saber muy bien cómo actuar.
—No sabía que había que venir de etiqueta —levantó la mirada hacia mí y se puso de pie despacio, dejando su móvil sobre la mesa.
—Para nada. Simplemente no contaba con que aceptaras mi invitación precisamente hoy. Vine directamente del trabajo.
Asentí y me senté rápidamente en mi sitio antes de que se le ocurriera cualquier tipo de acercamiento para saludarme. De fondo se escuchaba una música suave y el murmullo de conversaciones a nuestro alrededor. El comedor estaba iluminado por velas y lámparas de mesa con luz amarilla que daban un toque romántico al local. Nada apropiado en este momento.
—¿Qué tal te va Ariadna? —dijo tras sentarse en un silla frente a mí.
— No sé, dímelo tú ya que parece que te dedicaste a espiarme —no sabía si ponerme a la defensiva y escupir todo mi veneno iba a favorecerme o a rebotarme en la cara, pero en ese momento era la única forma de no dejarme atrapar por la espiral de sentimientos que me provocaba Ian McKenna. Lo miré directamente a los ojos, mostrándome más segura de lo que realmente me sentía. Él sonrió y asintió en silencio. Parecía haberse dado cuenta de que no se lo iba a poner fácil. Un camarero se acercó para tomar nota de lo que íbamos a cenar. Me adelanté, antes de que él tomase la iniciativa de pedir por los dos. En ningún momento iba a permitir que dominase la situación. Cuando el camarero se retiró esperé a que se explicara. A eso hemos venido.
—Sé que estás enfadada, y que no voy a tener fácil ganarme tu perdón por lo que hice…
—¿A qué parte te refieres? Porque tienes varias para escoger —él sonrió, manteniendo la calma y aceptando mis dardos envenenados con estoicismo.
—Tienes razón. Ahora mismo me refería a las fotos.
—Es que no me puedo creer que me espiaras. ¿Desde cuándo?
—No era mi intención espiarte.
—Pues es exactamente lo que has hecho. Meterte en mi vida y fotografiarme mientras estaba con mis amigos.
—Yo sólo quería…
—¡Ese es el problema Ian! Que sólo piensas en lo que tú quieres. Y nunca en lo que quieren o necesitan los demás. Y yo sólo quería que me dejaras en paz. No me mudé a siete mil kilómetros de mi familia por gusto.
—Pues parece que no te fue tan mal —lo miré incrédula. Cómo se atrevía…
—¡Oh vamos! No me jodas McKenna. ¿De verdad quieres ponerte en ese plan?
A pesar de no haber levantado la voz en ningún momento, nuestra actitud evidenciaba que algo no iba bien. Vi como la pareja que teníamos al lado nos observaba curiosa. Ian carraspeó incómodo.
—No, lo siento. Yo sólo quiero intentar explicarte por qué lo hice pero me lo estás poniendo jodidamente difícil.
—Oh disculpa si no soy todo lo amable que te gustaría —me estaba empezando a cabrear—. ¿Hace cuánto tiempo que me espías?
Él cogió aire lentamente para intentar calmarse, todo lo contrario de lo que estaba haciendo yo, que empezaba a hiperventilar.
—Hará un año que…
— ¡¿Un año?! —solté una carcajada. Esto es increíble.
—Espera, déjame continuar por favor —dijo serio. Se notaba en la forma en que apretaba los dientes que mi actitud lo exasperaba. Esperó a que parara de reírme y continuó-. Hace un año mi padre me anunció que quería retirarse.
En ese momento hizo una pequeña pausa, como si le costara continuar.
—Empezamos a trabajar mano a mano para que yo tomara las riendas de la empresa. Evidentemente tuve que revisar y firmar muchos documentos, releer contratos, familiarizarme con el funcionamiento de cada una de las sucursales de Lambda. Y ahí apareció tu nombre. Por supuesto podría ser cualquier otra persona que se llamase igual que tú pero algo me decía que no me equivocaba —se paró de nuevo, reflexionando sobre cómo continuar—. Empecé a ir con él a las juntas directivas y cada vez que iba a Corell esperaba encontrarme contigo, pero no fue así.
—¿Y no te valió con esperar o preguntar? ¿Tenías que perseguirme y espiarme?
—Esperé durante meses, Ariadna. No me perdí ninguno de los viajes que mi padre hizo a España, contando con verte a cada vez. Pero nunca coincidí contigo, nunca. Me hubiera gustado contarte lo de la gala en persona, para que no te pillara por sorpresa verme allí. Pero fue imposible, así que pedí que te siguieran para estar seguro que eras tú. Lo sé, suena fatal, y lo siento pero fue lo que se me ocurrió en ese momento. Yo ni siquiera estaba allí en los momentos de las fotos, sino me habría acercado a hablar contigo y no habría hecho todo este teatro.
Vi cierta desesperación en su mirada que no me acabé de creer. Parecía que realmente quería hacerme entender que sus intenciones no eran malas. Pero mi rabia seguía latente esperando el momento oportuno para saltar.
—No me puedo creer que todo esto esté pasando. Siempre quieres conseguir tus objetivos al precio que sea.
—No es así Ariadna, no en este caso —solté un bufido de hartazgo, no sé a quién pretendía engañar—. Sé que la he cagado en el pasado pero esta vez no lo hice con ningún tipo de intención cruel.
—¿Y para qué me las mandaste? ¿Querías asustarme o algo así? —me miró con el entrecejo fruncido.
—Espera, yo no…—sacudió la cabeza como comprendiendo algo de repente—. No fui yo. Yo sólo quería estar seguro de que eras tú. No fuiste cualquier persona en mi vida…
—No sigas por ese camino. Ni te atrevas. No tienes derecho a decir que signifiqué algo para ti cuando me destrozaste la vida —dije en un susurro que sonó peor que si lo hubiese gritado. De repente sentí un rencor lacerante que empujaba por salir. Un rencor que no había sentido en todos eses años de miedo, de tristeza y de infravaloración.
Me mantuve concentrada, controlando mi respiración, intentando calmarme. Esperaba un contraataque de su parte que nunca llegó. En lugar de eso, durante una milésima de segundo, me pareció ver arrepentimiento y culpa en su mirada. No le creas Ariadna, quiere manipularte.
—Tienes razón. Me comporté como un capullo. Merezco todo lo que quieras decirme y estoy dispuesto a escucharte.
Su respuesta me desconcertó. Me esperaba una réplica a la defensiva, llena de grandilocuencia. Incluso hubiera esperado algún tipo de humillación que lo situara de nuevo por encima de mí. Pero no eso, no esa aceptación. No una bandera blanca.
No sabía si podía considerar aquello una disculpa. Pero me daba igual, no podía creerlo, no podía dejar que todo el sufrimiento que había pasado no me hubiese enseñado nada. Me lo debía. Y sin embargo, sentía que flaqueaba. Sentía que una parte de mí quería creerlo. Sal de aquí pitando, Ariadna. Negué con la cabeza queriendo rechazar cada palabra que viniese de él. Sentí una enorme fatiga. No quería volver al pasado.
—¿Sabes qué? No vale la pena. Creo que es mejor que me vaya —ni siquiera habíamos empezado a cenar, pero no creo que en ese momento me entrase ni un bocado. Me miró sorprendido.
—Ariadna por favor…—acercó una mano para intentar coger la mía pero esquivé rápidamente su contacto. Necesitaba salir de allí.
Me levanté y enseguida él me imitó.
—Adiós Ian —dije convencida. Pero mis pies dudaron unos segundos. Los suficientes para escucharlo una vez más.
—Espera…Yo…sólo quiero felicitarte por tu trabajo. Tu jefe te tiene en muy buena estima. No quiero que esto haga que renuncies a la oportunidad de llegar a donde te mereces.
Tras unos segundos de silencio, asentí y me fui.
En cuanto le indiqué al taxista la dirección de casa de mis padres me desplomé en el asiento trasero y dejé salir todo lo que llevaba dentro con un suspiro. Definitivamente aquello me había pillado completamente desprevenida. Rememoré una y otra vez la conversación que había tenido hace un momento con el primer y más cruel amor de mi vida. La expresión de su rostro cuando le escupí todo lo que llevaba dentro me tenía desconcertada. Juraría que era arrepentimiento, o culpa, o ambas. O quizás simplemente era un espejismo. Quizás las ganas de creer en la inocencia de alguien que había significado tanto para mí seguían latentes en algún lugar dentro de mí. Pero la razón me hacía dudar de cada acto, palabra o sentimiento que vinieran de él. Al igual que me había engañado una vez, podría intentar volver a hacerlo.
Pero yo no era la misma persona. Ya no podría manipularme con sus mentiras. Si creía que podía divertirse otra vez estaba muy equivocado. 
Cuando estábamos llegando a casa de mis padres, el taxista redujo la velocidad porque un vehículo impedía la entrada al recinto. Pude ver el reflejo de luces azules por la ventanilla, y se me aceleró el corazón nada más darme cuenta de que una ambulancia entorpecía el paso hacia la casa. Antes de que el taxi se parara completamente salí disparada del vehículo.
—¡Mamá! —mi madre estaba subiéndose a la ambulancia por la puerta trasera justo cuando crucé la verja.
—¡Ariadna, cariño! —se giró hacia mí y vi las lágrimas en sus ojos. Todas mis alertas se dispararon. Se derrumbó entre mis brazos sollozando con desesperación.
—¿Qué ha pasado?
—Es papá, Ariadna. Ha sufrido un infarto.
Un dolor lacerante me atravesó el pecho y creí desmayarme. Mi cabeza empezó a dar vueltas intentando buscar una salida de aquella pesadilla. Mi padre no. Mi padre no. Por favor. Mi corazón galopaba desenfrenado dentro de mi pecho pero mi cerebro todavía no conseguía reaccionar. El pánico atenazaba tan fuerte que sólo cuando mi madre me dijo que había que darse prisa mi cuerpo empezó a moverse automáticamente para dirigirse de nuevo hacia el taxi que esperaba en la entrada y pedirle que me llevara al hospital.
Llegué a urgencias cuando bajaban a mi padre de la ambulancia y lo dirigían a la puerta del edificio. Me acerqué corriendo a mi madre que caminaba junto a él y le cogí la mano. Mi padre estaba inconsciente, conectado a una vía que le administraba algún tipo de fármaco y la máscara de oxígeno tapándole nariz y boca. Las lágrimas empezaron a brotar de mi ojos incontrolables y el dolor que tenía en mis entrañas hizo que me encorvara sobre mi misma y comenzara a respirar con dificultad. En ese momento el personal del hospital nos impidió el paso, llevándose a mi padre por un pasillo que continuaba tras las puertas batientes que nos separaban de él y yo me desplomé en los brazos de mi madre. Me aferré fuerte a ella sintiendo las sacudidas que el llanto producía en su cuerpo menudo y nos quedamos así hasta que ya no nos quedaron más lágrimas que vaciar.
Durante unas horas me olvidé por completo de Ian, de Fabián, de Bárbara, de toda mi vida. Únicamente pensaba en cada momento que había compartido con mi padre, deseando que no se quedara solamente en un recuerdo. Me evadí tanto de la realidad que ni siquiera me di cuenta de las seis llamadas perdidas que tenía de Fabián.
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Ya era de madrugada cuando un médico salió a informarnos sobre el estado de mi padre. Nos levantamos ambas de un salto al escuchar “familiares de Juan Granados”. Mi madre se había quedado dormida sobre mi hombro. Por lo menos ella había podido descansar un poco.
Estaba fuera de peligro. Un alivio inmenso me recorrió todo el cuerpo, permitiéndome una leve sonrisa. Lo habían operado para meterle un no sé qué en el corazón. Pero requeriría cuidados durante semanas. Rehabilitación. Descanso. Nada de trabajar. Que ya se había enterado el doctor de que el señor Granados trabajaba en casa. De ahí la advertencia. Tras varias frases incomprensibles llenas de términos médicos y la noticia de que podríamos verlo en un par de horas, el médico se fue y nos volvimos a quedar solas.
—Me habría muerto con él, Ariadna. Yo no puedo vivir sin tu padre.
—Ya está fuera de peligro, mamá. No pienses más en eso —dije pasándole un brazo por el hombro. La animé a acompañarme hasta la máquina de café. Todavía nos quedaban unas horas de espera y necesitaríamos una dosis de cafeína. Mientras el líquido oscuro rellenaba dos vasos de plástico diminutos, aproveché para mandarle un mensaje a Serrano explicándole la situación y diciéndole que lo llamaría más tarde. Dadas las circunstancias veía muy complicado poder volver a España en tres días como tenía planeado. No sé cómo se lo iba a tomar mi jefe.
—No sé cómo vamos a hacer ahora. Yo podré cogerme algunos días pero estamos a punto de empezar los exámenes finales y no podré faltar mucho. Tu padre va a necesitar ayuda.
—Convenceré a mi jefe para quedarme unos días más mientras no buscamos una solución, pero no pensemos en eso ahora. ¿Llamaste a Lisa?
—Sí, está de camino. Cogieron el primer vuelo que había disponible —asentí imaginándome la angustia de mi hermana al saberse tan lejos en un momento como ese. Ni siquiera habían acabado su luna de miel.
—Voy a llamar a Fabián un momento. ¿Estarás bien?
—Sí, cariño, tranquila. Te espero aquí.
Me alejé unos metros y me saqué el teléfono del bolsillo. Fue en ese instante cuando vi las llamadas perdidas. Me alerté. Tenía que haber pasado algo. Más desgracias no, por favor.
Respondió al primer tono.
—Ariadna, por fin.
—¿Ha pasado algo?
—Sí, he estado llamándote pero no conseguí que me respondieras…¿todavía estás con…? —era la primera vez que escuchaba temor en su voz. Miedo a que le dijera que sí, que seguía con Ian McKenna desde anoche.
—¡No, por dios! —lo tranquilicé, recordando la noche anterior—. Fabián, estoy en el hospital.
—¿Qué? ¿Que ha pasado? ¿Ese desgraciado te ha hecho algo?
—No, no, no es eso. Es mi padre. Ha sufrido un infarto.
—¡Dios mio! ¿Pero cómo está?
—Fuera de peligro, nos acaban de informar —escuché un ajetreo a mis espaldas y al girarme vi a Lisa y a Dave entrar en la sala de espera corriendo—. Oye, acaba de llegar Lisa, te llamo más tarde, ¿vale?
—Por supuesto, amor. Te quiero.
Colgué, olvidándome por completo de que Fabián me había llamado por alguna razón que no llegó a explicarme. Me acerqué a mi familia y saludé a Lisa y a Dave, que venían cargados con las maletas directamente del aeropuerto. Lisa tenía los ojos rojos de llorar durante todo el vuelo. Tenía la angustia reflejada en la cara de haber pasado ocho horas en un avión sin tener noticias de lo que estaba pasando.
Mi madre les relató todo lo que el médico nos había dicho hace un momento. Cuando el susto inicial pasó y conseguimos tranquilizar a Lisa, aprovecharon para contarnos cómo había sido la luna de miel. Nos venía bien un poco de distracción.
—Oh no pasa nada, de todas formas ya teníamos la vuelta en dos días —mi madre se lamentaba de que no hubieran podido acabar todo el viaje que tenían planeado, pero a ellos no pareció importarles—. Lo importante es que papá salga de esta. Si yo ya le decía que tenía que hacer un poco de ejercicio, que no se movía nada, que algún día tendría un susto, pero él no me escuchaba. Quizás si…
— ¿Pero qué cojones…? —Dave miraba con el ceño fruncido hacia la entrada de la sala de espera. Nos giramos las tres al mismo tiempo para ver a un Ian McKenna trajeado acercarse a nosotros. Esta vez llevaba un conjunto azul oscuro que contrastaba mucho más con su pelo rubio y sus ojos azules. Sus hombros anchos bien erguidos, y su cara seria y perfectamente simétrica, hacían girar cabezas a su paso. Las enfermeras lo saludaron sonrientes desde el puesto de guardia. Tragué saliva. Si no supiera lo imbécil que es, se me caerían las bragas de la impresión. Vi a Dave adelantarse hacia él decidido. Lisa lo agarró por un brazo evitando que se acercara demasiado—. ¿Qué mierda haces tú aquí?
—Dave, tranquilo, yo me ocupo —dije antes de que aquello se convirtiera en un circo. Me miraron confundidos. La única que asintió con la mirada fue mi madre. La única al corriente de lo que había pasado en los últimos días.
Me alejé del grupo cogiéndolo por un brazo y arrastrándolo hacia una esquina.
—¿Se puede saber qué haces aquí?
—Me enteré de lo que había pasado cuando me llegó el informe de Serrano.
—¿Qué informe?
—La solicitud de baja por enfermedad de un familiar cercano. Todas las peticiones pasan por la central para que las aprobemos.
Suspiré. Así iba ser mi trabajo a partir de ahora. Todo pasaría por la aprobación de mi ex. Estupendo.
—Me la habrás aprobado, espero.
—No te preocupes por eso. Serrano está al corriente de que te ausentarás algunas semanas más. Tómate el tiempo que necesitéis.
En ese momento mi mente se debatía entre las ganas de echarlo de allí y un sentimiento de gratitud por facilitarme aquel procedimiento. Por lo menos podría ayudar a mi madre en casa cuando papá estuviera de vuelta.
—¿Cómo está? —respiré hondo antes de contestar. No quería montar una escena en aquel lugar ni en aquel momento. Ya tendríamos tiempo para tirarnos los trastos a la cabeza si hacía falta.
—Fuera de peligro. Pero el proceso de recuperación va a ser largo.
—Si puedo hacer algo para ayudar…—su intención parecía buena. Pero mi subconsciente no me dejaba fiarme completamente de él.
—Gracias, ya has hecho suficiente —esbocé un amago de sonrisa y me alejé para reunirme con mi familia.
Decidimos bajar a la cafetería para tomarnos un café de verdad. A la máquina se le había acabado el azúcar y el café sabía a rayos. Y Lisa no paraba de hacerme preguntas acerca de lo que estaba pasando, así que me preparé para relatar los últimos acontecimientos de mi vida.
—Será engreído…—Dave echaba humo. No se creía esa fachada de buen samaritano que había adoptado Ian—. Le parece que puede destrozarle la vida a alguien y luego aparecer como si nada, pedir perdón y que nos olvidemos de lo que ha pasado.
—Cálmate Dave, eso lo tendrá que decir Ariadna —mi hermana tenía cara de preocupación—. Tú ten cuidado ¿vale? No quiero volver a verte en…aquel estado.
Su mirada se alejó a algún momento del pasado, probablemente alguno poco agradable.
—No os preocupéis por mi. No me va a engañar esta vez.
—¿Y si no te está engañando? —mi madre había despertado de repente de un trance en el que llevaba sumida unos minutos, sorprendiéndonos a todos—. Quiero decir, todos podemos cambiar, todos podemos cometer errores y luego arrepentirnos. Todos, en algún momento de la vida, mostramos la peor versión de nosotros mismos y eso no quiere decir que ese momento nos represente para siempre —se instaló un silencio pesado sobre nosotros. Cada uno analizando a su manera lo que acabábamos de escuchar.
—Quizás tengas razón, mamá. Pero aún así Ariadna debe guardarse las espaldas, por si acaso.
—Pues yo no me lo trago. No se puede ser tan rata y luego cambiar completamente. La esencia siempre queda —dijo Dave aferrado a su postura.
Yo me quedé callada. En el fondo quería creer que mi madre tenía razón. Que había cambiado. Había una parte de mí que había quedado atrapada en aquella felicidad utópica que Ian me había proporcionado durante unos meses. Esa parte quería que Ian se arrepintiera. Quería creer que realmente no había querido hacerme daño. Necesitaba creer que me había amado. Y eso me hacía sentir culpable. Deseando que otro me amara, de alguna forma estaba traicionando el amor puro que Fabián me había regalado. Fabián…el corazón me latía desenfrenado con sólo pensar en él.
Cuando regresamos a la sala de espera no contaba con ver a Ian todavía allí. Estaba de pie, paseando de un lado a otro de la sala con las manos en los bolsillos de su pantalón de pinzas perfectamente planchado. En cuanto nos vio entrar se acercó a nosotros, despacio. Respira Ariadna.
—No tuve ocasión de decirle que siento mucho lo que está pasando señora Granados —dijo dirigiéndose a mi madre. Ella asintió en silencio—. Disculpad que os moleste pero el doctor salió hace un momento para buscar a los familiares del señor Granados. Creo que ya permiten alguna visita en la sala de reanimación.
Nos dirigimos sin perder un segundo al mostrador de enfermería. Nos informaron de que, efectivamente, podía pasar una persona a ver a mi padre, los demás tendrían que esperar al día siguiente. Mi madre se despidió de nosotros y siguió a la enfermera al interior.
—Vamos a ir a dejar las maletas a casa y a descansar un poco, volveremos más tarde —dijo Lisa—, ¿quieres que te acerquemos a casa?
Desvié mi mirada un segundo hacia donde estaba Ian. Había cogido un café de la máquina y se había sentado en una de las sillas de plástico de la sala de espera. Me acordé de las palabras de mi madre en la cafetería.
—No, Lis, yo me quedo un rato más. Luego cogeré un taxi —Lisa miró hacia Ian y luego se giró de nuevo hacia mí.
—¿Estás segura? —notaba la preocupación en su voz.
—Sí, tranquila. Estaré bien.
Me despedí de ellos con un abrazo y esperé allí de pie a que cruzaran el umbral de la puerta. Cogí aire profundamente y me dirigí con paso lento hacia Ian. Cuando llegué a su altura levantó la mirada hacia mí, frunciendo la piel de la frente. Aquellos ojos azules que un día había amado me erizaron el vello del cuerpo.
—¿Sabes que esto podría llamarse acoso?
—Si me sirve para que me des el beneficio de la duda, sí, soy un acosador.
Me dejé caer en la silla a su lado.
—¿Qué haces todavía aquí?
—No me quería ir sin estar seguro de que estáis bien y de que no necesitáis nada.
—¿Por qué?
—Porque me importas. Me importáis.
—Comprenderás que me cueste creerlo.
—Lo comprendo perfectamente. Pero estoy intentando que cambies de opinión.
Asentí en silencio. La ira con la que me había dirigido a él la noche anterior había desaparecido. Me sentía extenuada. Mi cuerpo y mi mente ya no tenían energía para pelear.
—Pareces cansada.
—Lo estoy…—callé durante unos segundos frotándome los ojos con las manos—. He pasado mucho miedo. Si me faltara mi padre…
— Recuerdo lo unidos que estabais, me hacía gracia cuando te llamaba melito.
Lo miré sorprendida porque recordara ese detalle.
—¿Cómo puedes recordar eso?
—Recuerdo más cosas de las que crees. Me encantaban las figuras que creaba tu padre de un trozo de madera. Aunque en aquella época menospreciaba un trabajo tan humilde. Sólo pensaba en la gran fortuna que tenía mi padre y que algún día heredaría.
—Y finalmente conseguiste tu objetivo.
—Ya…
—No te veo muy contento por ello.
—Me está costando un precio muy alto.
—¿A qué te refieres? —me incliné hacia delante apoyando los codos en mis rodillas y giré la cabeza hacia él. Pasaron unos segundos hasta que se decidió a hablar.
—No es cierto que mi padre se retire para disfrutar de su tiempo libre. En realidad hace un par de años que lucha contra un cáncer que le está quitando la vida poco a poco —me quedé callada, precavida. De repente no supe qué decir. Tenía ganas de consolarlo, de decirle que lo sentía, pero una luz de alarma constante seguía en mi cabeza. Aquello podía ser una más de sus mentiras para conseguir fuese cual fuese su objetivo en ese momento. Como ya lo había hecho hace años. Él pareció darse cuenta de mi silencio y sonrió—. Ya sé lo que estás pensando. Crees que te estoy mintiendo para conseguir algo en mi beneficio. Me lo merezco. Yo también desconfiaría. Pero desgraciadamente esta vez es verdad.
Levantó la mirada para observar la sala en la que estábamos.
—He pasado tantas horas en este hospital en los últimos dos años que me lo conozco de memoria —se quedó callado un segundo antes de continuar—: hay treinta y dos sillas blancas y cuatro verdes en esta sala de espera. La máquina de café nunca tiene azúcar. Y las enfermeras salen a fumar todas las mañanas a las 10:50.
Tras debatirme unos segundos entre mi lado compasivo y mi lado rencoroso, intenté apagar la alarma por unos minutos.
—Lo siento —dije sin mirarlo—. Siento lo de tu padre.
Él asintió en silencio. Giró la mirada hacia mí y clavó sus ojos claros en los míos durante varios segundos. Demasiados. Tantos que mi cuerpo tuvo tiempo a reaccionar con un cosquilleo en la barriga. Me puse de pie de repente, ahuyentando aquella sensación.
—Creo que me voy a ir a casa a descansar un rato —él me observó asintiendo.
—Si quieres te llevo, tengo el coche fuera.
—Gracias pero creo que es mejor que me vaya en taxi.
—Como quieras. Si necesitas algo no dudes en llamarme.
No respondí a su ofrecimiento, simplemente me despedí con la mano y me dirigí a la salida. En el umbral de la puerta choqué con dos enfermeras embutidas en sus uniformes blancos que se peleaban con el viento para encender un cigarrillo. Miré la hora en el móvil. Eran las 10:50.
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—Hola bonita, espera un momento —escuché a Fabián cerrar una puerta antes de que volviera a ponerse al teléfono—. Ya estoy. ¿Qué tal está tu padre?
—En reanimación. Mi madre está ahora con él —al llegar a casa del hospital había ido directamente a darme una ducha para despejarme el cansancio acumulado. Sentía como si todo mi cuerpo estuviera hecho pedazos.
—¿Y tú qué tal estás? —había parado de hacer ruido con bolsas de plástico y llaves para hacerme aquella pregunta.
—Creo que bien. Realmente no hay de qué preocuparse, el médico dijo que está fuera de peligro.
—Ya…¿y de lo otro? ¿Cómo estás?
—¿De lo otro? ¿A qué te refieres?
—De tu cita con el tipo ese —no pude evitar sonreír. Lo dijo con un tono celoso que no era propio en él.
—¿Estás celoso?
—¿Yo? No…sólo preocupado de que lo pases mal —sonreí con ternura.
—Pues no te preocupes. No fue tan traumático al final. Parece que se arrepiente de sus errores pero no le creo mucho —sentí un pellizco de culpa en el pecho por no contarle toda la verdad. Sí que me había cabreado mucho, había sido difícil enfrentarme a él y, sobre todo, había algo en mí que sí creía en su arrepentimiento, pero no quería contárselo. Tenía miedo de que si lo exteriorizaba, se haría realidad, y mi parte racional no permitiría nunca que perdonase a alguien que me había hecho tanto daño. Así que prefería enterrar aquel resquicio de duda para que no se hiciera más grande. Y quería olvidar que Ian McKenna había vuelto a mi vida.
—De todas formas espero que no tengas que verlo muy a menudo. Dentro de unos días ya vuelves a España.
—La verdad es que todavía no tuve tiempo de decirte que me quedo unas semanas más. No sé cuánto exactamente, depende de a qué ritmo se recupere mi padre.
—Ah…—parecía decepcionado y sin embargo…—. Casi es mejor así.
Me quedé callada. Sentí al mismo tiempo sorpresa y miedo. ¿No quería que volviera?
—¿No quieres que vuelva?
—Oh claro que sí Ariadna —suspiré aliviada—, pero hay algo que todavía no te dije. Por eso te llamé ayer. Y hoy por la mañana con lo de tu padre no me parecía el momento adecuado para decírtelo.
Recordé las llamadas perdidas de Fabián y me regañé interiormente por no haberle prestado toda la atención necesaria.
—¿Qué pasa Fabián? Me estás asustando.
—Han soltado a Freddy —escuchar aquel nombre se me hizo extraño. Habían pasado tantas cosas en los últimos días que todo lo demás parecía haber ocurrido en otra vida. Pero en ese momento todas las sensaciones relacionadas con ese nombre volvieron a despertarse.
— ¿Por qué? —no me gustó que la incertidumbre de no saber si estaría segura al salir a la calle volviese con tanta crudeza. Maldita sea.
—Falta de pruebas contra él. Al parecer era un pez demasiado pequeño, necesitan más.
—¡Pero ha pegado a Bárbara! ¡Ha intentado atacarme! —acordarme de aquello me estaba alterando. No podía creer que la historia volviese a empezar. Intenté calmarme—. ¿Cómo está Bárbara? Ese desgraciado irá a buscarla…
—Ella está bien. De momento no lo ha visto aunque tampoco es que hable mucho últimamente. Está bastante esquiva y casi no la veo.
—Te dije que le pasaba algo…
—No creo que sea nada importante, simplemente está viviendo en otro mundo, todo es novedad para ella. Otros amigos, otra rutina…
—Espero que tengas razón. ¿Y qué vas a hacer? —escuché a Fabián resoplar impotente al otro lado de la linea.
—En estos momentos poco puedo hacer, más de lo que ya hice…Intentaré mantener a Bárbara a salvo.
—¿Y cómo vas a hacer eso? Es complicado con sus clases de la universidad, sus nuevos amigos que no conocemos, viviendo en un lugar diferente…
—Pensé en decirle que se vuelva a vivir conmigo, por lo menos mientras tú estés en Nueva York.
Reflexioné un momento.
—Me parece razonable.
—Ya…el problema es que no sé cómo se lo va a tomar. No quiero que piense que quiero controlar su vida.
—Lo va a entender Fabián, ya lo verás.
—Quizás…podrías hablar tú con ella.
—¿Yo? Llevo semanas sin hablar con ella, no me devuelve las llamadas…
—Inténtalo. Si se lo dices tú seguro que se lo toma mejor.
—Bueno, puedo intentarlo.
—Te lo agradecería.
Nos despedimos prometiéndonos que nos llamaríamos más tarde y al colgar busqué el contacto de Bárbara en mi teléfono sin perder tiempo. Me pilló por sorpresa escuchar su voz al segundo tono.
—Hola Ari…
—¡Hola! ¡Por fin! Llevo semanas sin saber de ti. ¿Estás bien?
—Sí, sí…un poco agobiada con los exámenes pero bien.
—Te he llamado varias veces y no me has devuelto las llamadas. Estaba empezando a preocuparme.
—Lo siento, es que cada vez que veía una llamada tuya calculaba la hora y ahí era de noche. Y luego con el ajetreo del día se me olvidaba.
—Ya veo…¿Todo bien entonces?
—Si, sin novedad —¿cómo que sin novedad? Estaba rarísima…
—Oye, ¿y qué tal con tu nuevo novio o amigo o lo que sea? —intenté entablar una conversación como fuese. No sabía como sacar el tema de Freddy.
—Ah, eso, bien.
Esperé unos segundos a ver si añadía algo más pero no lo hizo.
—¿Seguro?
—Sí, claro, sólo que no quiero darle tanto bombo. Ya te lo dije —parecía que le molestaba que le preguntara por el tema así que preferí desviar la conversación y atacar directamente lo que quería decirle.
—He hablado con Fabián hace un momento. Me ha contado lo de Freddy.
—Ya… —¿Ya? ¿No iba a decir nada más?
—¿Cómo te sientes con respecto a eso? Si estás asustada…—me cortó antes de que terminara la frase.
—Estoy bien la verdad. No creo que se atreva a acercarse tras pasar todo este tiempo en el calabozo.
—Bueno, Fabián y yo pensamos que quizás…sería mejor que te mudaras de nuevo con él.
—¿Por qué? Estoy bien aquí, no necesito que nadie me controle.
—No se trata de controlarte, Baby, sino de que no estés sola todo el tiempo. Hazlo por Fabián, está preocupado por ti. Creo que si pudiese verte un poco todos los días estaría más tranquilo —retuve el aire un momento reflexionando y añadí—: sólo hasta que yo vuelva de Nueva York.
—Fabián me contó lo que había pasado. ¿Cómo estás? —dijo cambiando bruscamente de tema.
—Bien, mi padre ya está fuera de peligro. Pero tengo que quedarme un poco más para ayudarle a mi madre.
Tras unos segundos de silencio en los que pareció reflexionar, Bárbara retomó la palabra.
—Está bien —dijo suspirando—, me iré a vivir con Fabi. Pero sólo hasta que tú vuelvas.
—Sí, por supuesto. Después seré yo la que te quiere de vuelta. Te echo de menos.
—Y yo a ti, Ari. Siento no haberte llamado estos días.
—No pasa nada. Pero que no vuelva a suceder —la advertí riéndome.
Ella se dejó contagiar un poco de mi risa y tras hablar un rato más sobre cosas banales nos despedimos. Me aliviaba saber que estaría con Fabián. No podría protegerla todo el tiempo pero podría al menos verla con regularidad y asegurarse de que estaba bien. Sentía que algo estaba pasando con Bárbara pero ella no parecía querer compartirlo con nosotros.
Me desperté desorientada, sin saber dónde estaba ni qué hora era. Parpadeé varias veces y pude reconocer la habitación de mi infancia. De pronto todo volvió a mi cabeza de nuevo. Mi padre, el hospital, Ian, la conversación con Fabián y Bárbara. Tras hablar con ella me había acostado para descansar y me había sumido en un sueño profundo. Miré la hora, sólo había pasado media hora desde que colgué el teléfono, algo me había despertado. Y de repente lo volví a sentir. Una oleada de náuseas ascendió desde mi estómago obligándome a quedarme muy quieta para controlarla. Pero una segunda oleada más fuerte me hizo levantarme de golpe de la cama y correr al cuarto de baño.
Vomité café, porque no había ni cenado ni desayunado. Con todo lo que había pasado en las últimas horas me había olvidado de comer. El hambre y el cansancio me estaban pasando factura. Me senté sobre las baldosas frescas del baño al lado del wáter y me froté los ojos con las manos. Notaba que me picaban del sueño. Esperé unos minutos a sentirme mejor y luego me incorporé.
Bajé a la cocina para buscar algo de comer. Mientras engullía un plátano apoyada en la isla de la cocina pude ver a través de la puerta el último ramo de lirios que Ian me había enviado hacía ya un par de días. Cogí el vaso de zumo que me había servido momentos antes y me lo llevé a la boca, sin apartar la mirada de las flores.
Tenía un sentimiento de incertidumbre hacia él. El miedo que había sentido en la gala al verlo por primera vez después de tanto tiempo había desaparecido. Los acontecimientos de la noche anterior habían amortiguado la sensación de irrealidad con respecto a encontrármelo de nuevo. Y la última conversación que habíamos mantenido suavizó la ira que había sentido en aquel restaurante tras su confesión. Igual mi madre tenía razón y todos merecemos una segunda oportunidad. O por lo menos el beneficio de la duda.
Después de comer algo me sentí mucho mejor. Aunque me seguía sintiendo cansada, el malestar había desaparecido. Subí a mi habitación decidida a dormirme otra vez pero el ruido de un coche delante de casa me hizo dar media vuelta para mirar quién había llegado. Probablemente eran Lisa y Dave que venían a ver si quería acompañarles al hospital. Pero dejaría que se adelantaran, necesitaba dormir un poco más para compensar la noche en vela. Iban a ser unos días largos hasta que papá volviese a casa.
Me asomé a la puerta de casa y me sorprendió ver un Lexus negro aparcado en la entrada. Ese no era el coche de Dave. Vi a mi madre salir del vehículo del lado del acompañante y segundos después Ian abría la puerta del conductor, saludándome con la mano.
—Hola hija, ¿has podido descansar? —mi madre se había acercado a mí para darme un beso en la mejilla. Todavía llevaba el pijama puesto de la noche anterior.
—No mucho, iba a acostarme ahora de nuevo. No sabía que venías…
—No me dejaban quedar más tiempo en reanimación así que decidí volver a casa a cambiarme y descansar un poco —Ian se había quedado a unos metros de nosotras, dejándonos intimidad—. Ian todavía estaba allí cuando salí y se ofreció a traerme.
En ese momento él se acercó un par de pasos con las llaves del coche en la mano.
—Hola Ariadna —saludó él—. Quería asegurarme de que tu madre llegaba bien pero ya me voy. 
—Tómate un café por lo menos —dijo mi madre. La miré con cierto resquemor por aquel ofrecimiento pero no dije nada.
—Muchas gracias pero tengo que irme, me esperan en la editorial. Además…—se paró un momento para mirarme— no quiero molestar.
No molestas.
Hice callar a mi subconsciente antes de que aquellas palabras salieran por mi boca. Aunque hubiese bajado la guardia ante Ian, no quería decir que quisiera que se tomase un café en casa de mis padres como si el tiempo no hubiera pasado y él no me hubiese roto el corazón.
Cuando Ian se retiró, entré en casa con mi madre y le preparé algo de comer mientras ella se daba una ducha y se quitaba el pijama con el que se había ido al hospital la noche anterior. Cuando entró en la cocina le puse delante la comida y me senté a su lado para acompañarla.
—¿Qué tal estás mamá? —me preocupaba que el agotamiento minara su incansable resiliencia.
—Bien Ari, un poco cansada, pero ver a tu padre me tranquilizó. Parecía tan sereno allí dormido que me dije que no le debía de doler nada. Con eso me vale, sería peor verlo sufrir.
Asentí dándole la razón. La vida está hecha de obstáculos que no puedes evitar. Al final es el cómo los afrontas lo que te hará sufrir o no. Mi mente vagó hacia los meses que pasé en cama deprimida tras lo que había pasado con Ian. Recuerdo perfectamente el sufrimiento de mis padres, viéndome todo el día tan decaída. Pero ellos en ningún momento perdieron la esperanza. Afrontaban cada día con una sonrisa y eso tiró de mí hacia delante. Las cicatrices seguirían ahí siempre, y me habían dolido de nuevo al volver a verlo, pero mi actitud era totalmente diferente ahora. Eso mitigaba mucho el dolor.
—¿En qué piensas Ari? —mamá le estaba dando un mordisco al sandwich que le había preparado. Sacudí la cabeza.
—Nada importante mamá. Cosas…del pasado.
—¿Es por Ian? —dudé si evitar o no ese tema de conversación—. Sé que debe ser difícil volver a verlo. Y tienes todo el derecho a estar enfadada con él. Pero yo lo noté cambiado.
No había duda de que algo en él había cambiado, el desafío era saber si el cambio era real o sólo el motor de algún ambicioso objetivo.
—¿Y si lo vuelve a hacer mamá? ¿Y si vuelve a aprovecharse?
—Cariño, eso es prácticamente imposible. Tú no eres la misma que hace años. No hay motivos para que tengas miedo porque no va a volver a entrar en tu vida como lo ha hecho cuando erais jóvenes. Pero si realmente ha cambiado y lo único que quiere es tu perdón, ¿por qué no permitirle que consiga un poco de paz con su pasado? Todos tenemos derecho a ser perdonados.
—¿Y si sólo quiere volver a jugar conmigo? ¿Con nosotros? —no podía olvidar que el daño que había hecho lo había sufrido toda mi familia, no sólo yo. Pero parece que mi madre estaba dispuesta a olvidar el pasado.
—Si tiene malas intenciones, peor para él. Tú sólo tendrías que seguir con tu vida. No te cambia nada —había acabado de comer y me agarró ambas manos mientras me miraba fijamente a los ojos— Eres fuerte Ariadna. El miedo sólo es una información de tu cerebro para que tengas cuidado, pero no para que dejes de vivir.
Reflexioné unos segundos y asentí, convencida de que tenía razón. Ian ya no podría hacerme daño si quisiera. No había peligro en permitirle resarcirse por sus errores.
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Mi padre regresó a casa una semana después de la operación. Le costaba caminar distancias largas y a un ritmo normal, así que nuestra rutina se llenó de lentos paseos bajo el sol incipiente de principios de verano.
Había recibido regularmente mensajes de Ian preocupándose por mi padre, pero no lo había vuelto a ver desde que había traído a casa a mamá.
Una mañana, a finales de junio, mientras paseaba con mi padre agarrado de mi brazo, recibí una llamada de Serrano.
—Buenos días señorita Granados, ¿cómo está?
—Buenos días. Muy bien, gracias. ¿A qué se debe el honor de su llamada? —bromeé. Con el tiempo, mi jefe y yo habíamos establecido cierta complicidad que nos daba el derecho a hablarnos con bastante familiaridad. Durante el tiempo que mi padre había estado ingresado había estado pendiente de cualquier cosa que habíamos necesitado y no me extrañaba en absoluto recibir una llamada de su parte.
—Espero que el señor Granados se recupere adecuadamente.
—Así es, en estos momentos estamos con el paseo de la mañana.
—Me alegro, porque la necesito de vuelta cuanto antes —aquella petición me cayó encima como una ducha de agua fría. Me alerté y paré de caminar, llamando la atención de mi padre que me miraba preocupado. No podía irme en ese momento, mi madre se pasaba el día en la universidad con el cierre del curso y Lisa ya se había ido a su próximo musical. Había acordado con Serrano que podría seguir trabajando a distancia unas semanas más, no sabía a qué venía ahora ese cambio.
—¿Qué quiere decir con “cuánto antes”?
—Pues cuánto antes. Ya. Ahora.
—No entiendo. Habíamos acordado que podría incorporarme en agosto.
—Sí, pero hemos tenido alguna…baja en la editorial y la necesito de vuelta.
—¿No podría Ágata…? —no me dejó acabar la pregunta. Supuestamente ella era mi compañera de equipo, si había cosas que solucionar en nuestra presencia, ella podía ocuparse.
—Ágata ya no está.
—¿Cómo que no está?
—Eso es lo de menos ahora. Lo que importa es que necesito que vuelva.
—Verá, Serrano, en estos momento eso es algo complicado, sobre todo porque ya tenía su acuerdo y me organicé contando con eso.
—Entonces tendrá usted que encargarse de que envíen a otra persona para sustituirla, es su responsabilidad cubrir este puesto.
Suspiré resignada. Ya vería cómo me las arreglaba. Tampoco podía negarme a eso cuando él me había facilitado todos los imprevistos desde que me había ausentado para la boda de Lisa. Me despedí de Serrano y terminé de dar el paseo con papá antes de volver a casa a intentar solucionar aquel contratiempo.
En realidad sabía que había una solución relativamente fácil. Pero lo que no sabía era si me convenía tirar de esa baza. Llevaba diez minutos sentada sobre la cama dándole vueltas a mi teléfono entre las manos, reflexionando sobre si debía hacer aquella llamada o no.
Que Ian McKenna fuese el dueño de la editorial en la que trabajaba tenía sus ventajas, pero pedirle un favor sería como abrirle de par en par las puertas de mi vida de nuevo. Aunque intentase dejar de lado nuestro pasado no quería deberle nada.
Pero no veía qué otra manera podría haber para buscar a alguien que me sustituyera en un plazo de tiempo tan corto.
Finalmente me armé de valor y busqué su contacto entre los cientos que tenía registrados. Tras varios tonos sin respuesta, estaba a punto de colgar agradeciendo al destino por haber decidido por mí, cuando respondió apurado.
—Hola Ariadna, no contaba con tu llamada.
—Ya…yo tampoco contaba. Hola.
—¿Cómo está tu padre?
—Bien, recuperándose poco a poco.
—Me alegra. ¿En qué puedo ayudarte?
—Necesito…un favor.
Hubo unos segundos de silencio durante los cuales escuché ruido de papeles y un “gracias Mary”.
— Me pillas un poco apurado en estos momentos pero pásate esta tarde por la editorial si quieres y me cuentas —dudé. Eso suponía volver a verlo. Ya está bien Ariadna, pareces una cría.
—Está bien. Nos vemos esta tarde.
Colgué y me preparé para comportarme como la mujer en la que me había convertido sin hacer caso de la niña histérica que pataleaba y lloriqueaba en mi cabeza, amenazándome con dejar de respirar. 
La sede principial de Lambda Editorial estaba situada en Brooklyn. Era un edificio de construcción moderna, con estructura de metal y ventanas de espejo oscuras. El edificio doblada en tamaño a la editorial de Corell pero el estilo decorativo era parecido. Delante de la entrada principal circulaba una calle peatonal con bancos y pequeñas zonas ajardinadas donde se reunían los trabajadores de las diferentes empresas situadas en los edificios colindantes.
Aquella mañana el sol había amanecido anunciando uno de los días más calurosos del verano y según pasaban las horas, más insoportable se hacía salir al exterior. La gente se resguardaba bajo los pequeñas arboledas de las zonas verdes que proporcionaban un poco de sombra.
Me había puesto un vestido holgado de color azul con pequeñas margaritas blancas que dejaba entrar un poco de aire bajo la tela para refrescar mi piel sudorosa, pero aún así sentí que ardía bajo el sol de aquella tarde. Aceleré el paso para atravesar la ancha calle peatonal que me separaba de la entrada de la editorial mientras cerraba la aplicación de mi móvil que me había guiado hasta allí.
Al entrar en el vestíbulo del edificio, la frescura del aire acondicionado me hizo soltar un suspiro de alivio. Me dirigí al mostrador de recepción y anuncié que tenía una cita con el señor McKenna hijo.
La secretaria hizo una llamada y me invitó a sentarme en los sofás de cuero gris que había a unos metros de distancia. Atravesé la sala y me senté en uno de los sitios libres al lado de un joven que hablaba por teléfono con un ligero acento que no llegué a reconocer, dispuesta a esperar a ser recibida. Durante los diez minutos que estuve allí sentada me dediqué a observar el vaivén de gente que desfilaba por aquel inmenso espacio acristalado. Las secretarias a penas hacían otra cosa que responder el insistente teléfono que no dejaba de sonar. Había repartidores que entraban a dejar paquetes, gente con maletines y documentos en las manos que entraba y salía de los ascensores o utilizaba las escaleras. Gente esperando a ser atendida en recepción o en uno de los espacios de espera como en el que me encontraba yo en ese momento. Se respiraba un ambiente frenético de trabajo que invitaba a ponerse en marcha y hacer cualquier cosa menos estarse quieto.
Me levanté cuando una chica rubia de más o menos mi edad se acercó a mí sonriente y me indicó que la siguiera. En vez de dirigirnos a los ascensores, subimos un pequeño tramo de escaleras al fondo del hall que nos condujo a una entreplanta en la que sólo había una puerta de metal oscuro al fondo de un largo pasillo. Entramos y me indicó que aguardara en el despacho. El señor McKenna la atenderá enseguida.
Le di las gracias mientras salía de la sala y cerraba la puerta tras ella.
Miré alrededor y me fijé en lo impersonal de aquella sala. No había fotos ni cuadros ni adornos. Únicamente un enorme escritorio oscuro con un lapicero, un teléfono y varios montones de documentos. Las paredes estaban recubiertas de estanterías y armarios opacos y lo único que daba vida a aquel lugar eran los cientos de portadas de libros de todos los colores que ocupaban cada una de los estantes a lo largo de la pared. En la pared contraria se sucedían varios espejos desde el suelo hasta el techo que reflejaban aquel despliegue de color.
Me disponía a recorrer con la mirada cada uno de los títulos expuestos cuando la puerta del despacho se abrió de golpe e Ian entró en él con su incansable traje de pantalón y chaqueta. Con el calor que hace.
Venía cargado con varias carpetas bajo el brazo que dejó sobre su mesa y se dirigió a mí dispuesto a saludarme con un par de besos. A unos centímetros de hacerlo se paró, probablemente percatándose de mi cara de susto.
—Hola Ariadna —dijo, dejando suspendido en el aire su intención de saludo.
—Hola —respondí intentando sonreír. Me sentía un poco cohibida en aquel lugar que evidentemente era SU territorio. Pero me forcé a serenarme y a pensar en lo que había ido a hacer allí.
—Siento haberte hecho esperar, estamos a tope con esto de…bueno, ya sabes, el cambio de gerente y todo eso —asentí, dándome cuenta de que él tampoco estaba completamente cómodo—. Cuéntame qué es eso en lo que te puedo ayudar.
Se apoyó en el escritorio cruzando los brazos mientras esperaba a que yo tomara la palabra.
—Verás, me llamó Serrano por la mañana para pedirme que volviese cuanto antes. Al parecer mi compañera se tuvo que ausentar del trabajo y me necesita allí.
Ian se incorporó incómodo y se giró dándome la espalda. Rodeó el escritorio y abrió una de las carpetas que había depositado hace un momento sobre la mesa sin mirarme.
—Sí, estoy al corriente de esa baja. Pero creía que habías acordado con él reincorporarte en agosto.
—Así es, pero me pidió que volviese para que el equipo no se quedase sin nadie en el departamento de traducciones en caso de que se necesite nuestra presencia. O vuelvo yo, o quiere a alguien que me sustituya —me callé durante unos segundos, preparándome para pedirle un favor a la única persona del mundo a la que jamás hubiera imaginado tener que pedirle nada—. Quería…no sé si tú…en fin, a ver si podías enviar a alguien de esta sucursal que realice el mismo trabajo que yo para que ocupe mi lugar las próximas semanas. Hasta que yo esté de regreso.
Esperé a que dijera algo, preparándome para cualquier reacción posible. Lo imaginaba regodeándose en mi necesidad de pedirle ayuda. O pidiéndome algo a cambio. Cualquier cosa con la que pudiera humillarme o sacar beneficio. Pero no lo hizo. Me miró seriamente, reflexionando con las manos apoyadas sobre la mesa y luego levantó el auricular del teléfono que tenía a su lado y esperó a que alguien contestara.
—Mary, ¿puedes decirle a Sarah que venga por favor? —esperó mientras escuchaba la voz al otro lado de la línea y antes de colgar dijo:— De acuerdo, puedes traérmelos ahora al despacho.
Tras varios minutos alguien sonó a la puerta y una chica rubia muy parecida a la de recepción que intuí que sería Mary, entró en el despacho seguida de otra un poco mayor, morena y con gafas de pasta negra. Mary depositó unos documentos en la mesa delante de Ian que este firmó dándole las gracias educadamente y pidiéndole que se retirara.
Ian rodeó la mesa para dirigirse a la chica morena que había acompañado a Mary y nos pidió a ambas que nos sentáramos.
—Sarah, te he echo llamar porque necesitamos de tu colaboración.
—Dígame señor McKenna.
—La señorita Granados va a pasar las próximas semanas en esta sucursal y necesitaría que cubra su puesto en España. Por supuesto acordaríamos las condiciones de este contrato temporal, entiendo que supone un esfuerzo de su parte…
Me quedé observando cada unos de los gestos de Ian mientras hablaba. Me di cuenta del poder y la responsabilidad con los que convivía en su día a día, gestionando una de las mayores editoriales del país. Y de repente tuve la impresión de que el hombre que tenía delante de mí no era la misma persona que el chico joven y carismático que había conocido en la universidad. Aquel hombre desprendía amabilidad y respeto hacia cada una de las personas que lo rodeaban, y una vez más me pregunté si realmente era como lo veía en ese momento o si sólo era una fachada que guardaba para ciertos ámbitos de su vida.
Tras explicarle a Sarah las implicaciones de su misión temporal en España le pidió que se retirara para preparar todo lo necesario e incorporarse en dos días a su nuevo puesto. Volvió a descolgar el auricular pidiéndome disculpas por la espera:
—Mary, busca el contrato de la señorita Granados y añádele las cláusulas 24.2 y 24.3. Necesito que lo firme hoy mismo.
En cuanto colgó, volvió a dirigirse a mi.
—Bueno, pues creo que ya está.
—Gracias Ian, no sé cómo agradecértelo.
—Acepta mi invitación a cenar —dijo cogiéndome por sorpresa. Sonrió al ver mi cara de desconcierto—. Es broma Ariadna. Sé que no puedes hacer borrón y cuenta nueva, pero me conformo con que acordemos una tregua.
Estiró la mano hacia mi, pidiéndome que pactara aquel acuerdo de paz. Tras unos segundos de duda, levanté mi brazo y estreché su mano cálida, sintiéndome liberada. Como si parte del peso con el que había cargado durante años se desprendiera de mí con aquel pacto. Sonreí tímidamente.
—Por lo que creí entender, las próximas semanas tendré que trabajar desde aquí, ¿no es así?
Ian se levantó quitándose la chaqueta. Era más alto y más delgado que Fabián pero no pude evitar fijarme en que la camisa marcaba su tronco esbelto igual que las camisetas apretadas de mi novio. Tragué saliva nerviosa cuando se remangó la camisa dejando al descubierto sus antebrazos fuertes. En su muñeca derecha lucía un reloj Cartier que probablemente costara más que mi sueldo de todo el año.
—Así es. Aquí todavía no hemos instaurado el trabajo a distancia al cien por cien. Tenemos a demasiados empleados para otorgar ese grado de confianza. Pero sí que lo puedes hacer parcialmente, en cambio. Así tendrás tiempo para ocuparte de tu padre. Sólo deberás acudir a la oficina todos los días algunas horas. Espero que no suponga un inconveniente.
—No, claro que no. Me conformo con poder ocuparme de mis asuntos familiares mientras no mejore la situación.
—Le pediré a Mary que te enseñe tu oficina para las próximas semanas.
Se despidió de mi sin volver a intentar ningún tipo de acercamiento incómodo y me acompañó hasta la puerta del despacho.
Las próximas semanas trabajaría bajo el mismo techo que Ian McKenna, la única persona en la faz de la tierra que había estado evitando durante años.
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Los dos primeros días en la editorial de Nueva York fueron intensos. Mary tuvo que explicarme, de una forma muy resumida, la organización de la sucursal. Sabía que no iba a quedarme mucho tiempo pero había ciertos puntos importantes que debía conocer.
Mi despacho estaba en el décimo piso, al que se accedía con los ascensores que estaban a la derecha de la entrada principal.
Durante esos primeros días, en ningún momento me crucé con Ian McKenna. En la inmensidad de aquel edificio era imposible cruzarse con alguien a menos que fueras directamente a su oficina. Al contrario que en Corell, cada empleado tenía una oficina cerrada, y en cada planta, había una sala común en la que los colaboradores podían descansar, tomarse un café o charlar durante un rato de descanso.
Al final del segundo día, Mary acababa de explicarme los últimos detalles con respecto a claves de acceso y organización del trabajo antes de acabar nuestra jornada laboral. Había decidido acudir a la oficina en las últimas horas de la tarde, cuando mi madre ya estaba en casa para poder ocuparse de papá. Ese día, la mayor parte de la gente ya se había ido a esas horas y en el edificio reinaba una paz inusual.
—Oye Mary —dije dejándome caer en la silla giratoria tras mi escritorio. Ella se dejó caer a su vez en una de las butacas del otro lado de la mesa. Habíamos conectado muy bien—. ¿Hace mucho que trabajas aquí?
—Pues unos cuatro años aproximadamente.
—¿Entonces conoces bien a Ian, no? Quiero decir, al señor McKenna.
—Sí, claro. Antes de que empezase a colaborar con su padre era un empleado más, como nosotros. Se nos hace raro dirigirnos a él como jefe —se rió.
—¿Y qué tal es? —pregunté ocultando nuestro pasado en común.
—Desde que ascendió a la dirección es un poco más serio, siempre está ocupado con reuniones, papeleos y rollos de jefe. Pero antes era el alma de la editorial.
—¿A qué te refieres con “el alma de la editorial”?
—Siempre estaba de buen humor, sonriente, dispuesto a ayudar en lo que fuera necesario. Era de los que más horas pasaba trabajando pero también el que se apuntaba a todas las fiestas y reuniones fuera del trabajo.
—¿Pero crees que es buena persona?
— ¿Por qué lo preguntas? —me miró, perspicaz. Aquella pregunta la sorprendió. Demasiado directa, Ariadna.
—Por saber, me gusta indagar sobre la gente con la que trabajo —mentí.
—Pues deberías venir a tomarte algo con nosotros un día de estos. Todos los martes y viernes nos reunimos en el bar de abajo después del trabajo. El señor McKenna también viene. Así podrás ver cómo es fuera de las cuatro paredes de este edificio.
Asentí no muy convencida de que fuera a aceptar la invitación. Pero no quise seguir preguntando para no levantar sospechas.
Tras intercambiar un par de frases más con mi nueva compañera, ella se despidió para irse a casa y yo me quedé recogiendo los últimos manuscritos para llevármelos conmigo. Apagué las luces del despacho y recorrí el largo pasillo enmoquetado hacia los ascensores. Todavía se veía luz en algunas de las oficinas pero la mayoría de mis compañeros ya se habían marchado.
El ascensor fue parando en cada piso dejando subir y bajar a diferentes grupos de gente. Me situé en el fondo para no entorpecer aquel vaivén de personas y saqué el teléfono para distraerme hasta llegar al rellano. No me di cuenta de que me había quedado sola en el ascensor hasta que una única persona entró para situarse delante de mí.
—Buenas noches Ariadna. ¿Todavía por aquí?
Levanté la vista para ver los ojos azules de Ian mirándome con una sonrisa. Antes de que pudiera contestar, las puertas del ascensor se abrieron de nuevo para dejar entrar a un grupo de cinco personas que lo obligó a avanzar hacia mí. Su cuerpo quedó pegado al mío, empujado por los otros ocupantes, y pude reconocer el perfume que me transportó varios años atrás, a un momento en el que estaba perdidamente enamorada de él. Sentí el roce de su mano cálida en la mía y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Volví a levantar la vista hacia él.
—Se me ha hecho tarde —él asintió, sin apartar su mirada de mí. Habíamos llegado al rellano y las puertas del ascensor se abrieron esperando a que salieran todos los ocupantes. Ian no se movió, quedándonos solos y demasiado cerca durante una milésima de segundo. Lo suficiente para que mis manos empezaran a sudar y mi vientre se encogiera, nervioso.
—Buenas noches Ariadna.
—Buenas noches, Ian.
Las siguientes semanas me marqué una rutina diaria que me permitía aprovechar cada hora del día. No podía olvidar que la fecha de entrega del manuscrito estaba a la vuelta de la esquina y tenía la impresión de que todavía me quedaba mucho por escribir.
Dedicaba las mañanas a pasear con mi padre y a trabajar sobre mi libro en los ratos libres. Por la tarde, cumplía con mi horario en la editorial. Me había acostumbrado tan rápido a mi nuevo ritmo que parecía que lo hubiera hecho durante años.
Durante ese tiempo, no pude hablar mucho con Fabián. El verano para él era la época de más trabajo y nuestros horarios eran prácticamente incompatibles. A penas le había contado en qué consistía mi trabajo temporal en Nueva York, pero que estuviera cerca de Ian McKenna no le hacía mucha gracia. Aunque no lo demostrara abiertamente, se lo notaba en la forma que tenía de evitar hablar sobre mi trabajo.
El hecho de escuchar pocas veces su voz y que mi rutina me tuviese tan abstraída, hizo que mi vida en Corell me pareciese muy lejana de repente. Si me paraba a pensar lo echaba de menos, pero enseguida había algún compromiso que me ponía de nuevo en movimiento y me hacía olvidar aquella melancólica sensación.
En la editorial había conocido a la mayor parte del equipo de traducciones y el ambiente era muy agradable. Me cruzaba de vez en cuando con Ian, pero nuestra relación era meramente profesional. En ningún momento habíamos intentado sacar a relucir nuestro pasado, manteniéndonos firmes en nuestra tregua. Y sinceramente, era un alivio. Pude desprenderme por fin del desasosiego constante que me provocaba cada pensamiento o mención sobre aquella época de mi vida, quitándome un gran peso de encima. Empecé a verlo como si fuese otra persona completamente distinta de la que mi mente recordaba.
Mary me había propuesto varias veces que la acompañara a tomarnos una copa después del trabajo pero tardé varios días en aceptar su invitación.
Había sido un viernes caluroso, como la mayor parte de los días del verano en aquella ciudad y la idea de desconectar un poco de mi cargada rutina se me antojaba agradable.
El bar de abajo, como acostumbraban a llamarlo mis compañeros de trabajo, se llamaba realmente The Benny’s. Estaba decorado al estilo irlandés y la carta se componía principalmente de cerveza. Me pedí una Delirium Tremens sabor manzana, que era lo más parecido a la cebada que mi exquisito paladar podía tolerar.
Más de la mitad de las personas que había en el bar era de la editorial. Todos con trajes elegantes ya arrugados a esas horas, camisas remangadas y corbatas sin apretar, hablando distendidos con un vaso en la mano. Nos habíamos sentado en una mesa del fondo, la única que quedaba libre, y hablábamos todavía de asuntos de trabajo, sin poder desconectar completamente, cuando vi entrar a Ian. Me fijé en que cada una de las personas con las que se cruzó al entrar lo saludó con alegría y familiaridad, mostrando un real aprecio hacia él. Me acordaba perfectamente de su lado extrovertido en la universidad, que lo hacía llegar tarde a cada una de nuestras citas porque se paraba a hablar con una docena de personas por el camino. Pero el hecho de hacerlo allí, de igual a igual, olvidándose de que era el jefe de toda aquella gente, me hizo sentir cierta admiración hacia él. Nada que ver con la persona prepotente y engreída que mi memoria se empeñó en recordar durante años.
No se percató de mi presencia hasta que estaba prácticamente a nuestro lado. Clavó su mirada de sorpresa en mí mientras saludaba a dos de mis compañeros de planta, sin perder su alegre sonrisa. Tras intercambiar un par de comentarios graciosos y preocuparse por la salud de la esposa de uno de ellos, se acercó a nosotras sin hesitación.
—¡Qué sorpresa encontrarte aquí, Ariadna! Parece que nuestra querida Mary no perdió su capacidad de convicción —dijo riéndose y apretándole un hombro amigablemente a mi compañera—. ¿Sabías que fue ella la que ritualizó estos encuentros dos veces por semana?
Miré sonriendo a Mary, que se rió divertida.
—No exageres, Ian, que tampoco sois tan malos de convencer cuando se trata de fiesta. Estoy segura de que seleccionas al personal en función de sus ganas de diversión —se defendió ella levantando un dedo, bromeando.
—Pues con Ariadna seguro que te costó algo más de esfuerzo, me extraña que haya cambiado un libro por…¿que es eso que estás bebiendo? —miró mi vaso inquisitivo— ¡por una cerveza! Lo nunca visto…
Me reí de la broma y vi como Mary nos miraba con gesto confuso a los dos.
—Espera, espera…hay algo que me estoy perdiendo. ¿Os conocíais de antes? —me apresuré a responder antes de que Ian dijera algo comprometido sobre nuestro pasado.
—Sólo un poco, somos viejos amigos de la universidad —miré hacia Ian, para ver su reacción ante aquella vaga descripción de lo que había sido nuestra relación. Me miró asintiendo, sin dejar de sonreír.
—¡Qué escondido me lo tenías! Así que el otro día, cuando me preguntaste por él, ¿era para comprobar si hablaba mal de mi jefe e irle con el chisme? —me miró acusadora, señalándome con el dedo índice. Ian me miró inquisitivo.
— Así que estuviste investigando sobre mí…—dijo sonriendo. Antes de que pudiera responder, escuchamos a uno de nuestros colegas gritar ¡Ronda pagada! Y Mary se levantó de golpe para dirigirse a la barra, olvidándose de que estaba en medio de una conversación.
—¡Te pido otra cerveza, Ari!
—¡No, yo no…! —pero ya no me escuchaba entre la muchedumbre que se dirigió a la barra con el mismo propósito que ella.
Ian y yo nos quedamos mirando el pelotón de gente que gritaba para pedirle su copa gratis al camarero, agobiado por aquel acoso repentino, y tras varios segundos me atreví a preguntar:
—¿Esto es siempre así? Quiero decir, este buen ambiente después del trabajo, cuando todo el mundo está extenuado tras pasar horas detrás de un ordenador…
—¡Oh si! —Ian me pidió permiso con la mirada para ocupar el sitio que Mary había dejado libre y se sentó frente a mí—. De lo que más orgulloso me siento es del buen ambiente entre mis empleados.
—Veo que no has perdido tu capacidad para montar fiestas en cualquier momento y lugar —noté, en algún lugar al fondo de mi pecho, un pellizco de dolor al recordar la última fiesta a la que había acudido en la universidad, antes de que toda mi vida saltara en pedazos. Pero me sorprendí de lo suave de la sensación. Como si las últimas semanas hubieran mitigado la angustia y el dolor, nublando aquellos recuerdos.
De repente la sonrisa que había acompañado a Ian desde que entró en el local lo abandonó para dar paso a un semblante serio y preocupado.
—Realmente este es el único momento en el que me distraigo un poco desde que mi padre enfermó —una sombra de tristeza cruzó su rostro.
—¿Cómo está?
—Él dice que bien, que no es para tanto, pero los médicos no nos dan muchas esperanzas. Uno o dos años de vida.
Me acordé del miedo que me invadió cuando a mi padre le había dado el infarto y empaticé con él. Como un acto reflejo, dejándome llevar por el cariño que nos profesamos un día, apoyé mi mano sobre las suyas, que estaban entrecruzadas encima de la mesa.
—Lo siento —dije sincera. Vi sus ojos posarse sobre nuestras manos, haciendo que me diera cuenta de lo incómodo de la situación, pero antes de que tuviera tiempo a retirar mi mano, él me agarró suavemente.
—Gracias —dijo mirándome a los ojos— por darme otra oportunidad.
Sentí un escalofrío recorrerme la espalda, sin poder apartar la mirada de sus ojos azules, sintiendo como el calor agradable de su mano penetraba en mi piel y me erizaba el vello de todo el cuerpo.
Sólo cuando tres cervezas aterrizaron ruidosamente en la mesa delante de nosotros conseguimos desprender nuestras miradas y nuestras manos.





28


Corell se me antojaba lejano, como en otra vida. Mi pasado y mi presente se habían confundido, borrando parcialmente el tiempo que había pasado en España, como si nunca me hubiera ido. Por supuesto sabía que sólo era una sensación, no me estaba volviendo loca. Pero me había asentado cómodamente en mi nueva rutina.
No me quitaba de la cabeza el acercamiento que había tenido con Ian en aquel pub. Me sentía culpable por sentir cosas que no quería sentir, que no debía sentir. Fabián no se merecía aquella traición. Por un lado me decía que no era nada, que Ian no significaba nada para mi, que el amor de Fabián podía borrar aquellos sensaciones con un solo abrazo en cuanto lo volviese a ver. Pero por otro, no podía dejar de pensar en Ian, en aquel roce de sus manos, en su mirada clavada en la mía, en su arrepentimiento y en todo lo que había significado para mí en el pasado. Parecía que todo el mal que me había causado había quedado enterrado, como si nunca hubiese existido. Y si en algún momento mi subconsciente intentaba mostrármelo, yo lo volvía a empujar hacia la oscuridad del olvido.
Varias noches después del trabajo salí a cenar con mis compañeros, y por supuesto, Ian también nos acompañaba. En ningún momento intentamos acercarnos, pero nos buscábamos con la mirada constantemente, como en un juego entre dos adolescentes con las hormonas galopando sin medida. El subidón de adrenalina que me proporcionaba aquella complicidad secreta me enganchó de tal forma que mi último domingo en Nueva York estuve completamente abstraída.
— ¿Estás bien, melito? —mi padre me miraba curioso mientras caminaba a mi lado bajo el sol de la mañana. Llevaba varios minutos callada, sin prestar atención a lo que él me decía. Aquella pregunta me sacó de mis pensamientos.
—Perdona papá, estaba un poco distraída —respondí avergonzada.
—¿Todo va bien? ¿Es porque echas de menos a Fabián?
— Sí, sí…—respondí bajando la mirada hacia mis pies. No podía confesarle a mi padre que realmente quien me tenía en aquel estado era Ian McKenna. Por muy comprensivo que fuera mi padre estaba segura de que no me entendería. Normal, Ariadna, cualquier persona pensaría que estás loca. Cambié de tema para distraerlo de aquella situación y para callar mi voz interior, de paso—. Me ha dicho mamá que me llevaría ella al aeropuerto el sábado que viene, ¿tú también vendrás?
—Por supuesto, quiero aprovechar hasta el último segundo con mi niña —me dijo al mismo tiempo que me pasaba un brazo por los hombros y me acercaba a él para abrazarme.
Mi padre se estaba recuperando a pasos agigantados y mi madre ya había empezado las vacaciones, así que mi presencia allí ya no era realmente necesaria. Me iría en menos de una semana. Y en esos momentos no sabía si aquello me alegraba o me entristecía. Tenía ganas de ver a Fabián, de que me devolviera a la realidad, de que me abrazara y me besara haciéndome sentir todo aquel amor que me había demostrado siempre. Tenía ganas de ver a Bárbara, de volver a tener esas largas conversaciones con mi amiga, a saber cómo estaba rondando libremente, de abrazarla fuerte y reírnos hasta que nos doliera la barriga. Pero dejaba atrás a mi familia, a mi apoyo incondicional.
Y a Ian.
Sí, lo sé, era una locura. Pero me había cautivado, me había liberado de un peso con el que había cargado demasiado tiempo, me había hecho revivir cosas que algún día me habían hecho muy feliz.
Durante la última semana en la oficina, Ian y yo nos buscamos constantemente. Cualquier excusa era buena para ir a su despacho o él al mío. Hacíamos coincidir nuestro descanso para el café. Nos encontramos en el bar de abajo el martes tras el trabajo. Buscábamos esa constante complicidad, esa explosión de emociones que nos provocaba el simple hecho de vernos, hablar durante horas o minutos y rozarnos casualmente, aunque siempre fuese rodeados de gente. Quizás era precisamente eso lo que hacía nuestros encuentros más interesantes. Más emocionantes. Lo prohibido.
Cuando estaba en la oficina me olvidaba completamente de Fabián. Y cuando llegaba a casa, o una llamada suya me devolvía durante un momento a la realidad, me sentía tremendamente culpable. A medida que los días pasaban, aquella culpa se hacía más grande y estaba cada vez más presente.
El último día en la editorial de Nueva York, cuando me desperté por la mañana, me embargó una terrible tristeza por dejar todo aquello atrás. Sí, tenía ganas de volver. Pero no tenía ganas de irme. La confusión que eso me creaba me producía un enorme desasosiego.
Tras pasarme la mañana haciendo las maletas, me dirigí a la editorial como todas las tardes. Me pareció raro que Mary no se acercara a saludarme en ningún momento durante mi turno. Dado que era mi último día, la imaginaba interrumpiéndome constantemente para decirme cuánto iba a echarme de menos. Apareció por fin una hora antes del cierre, con una sonrisa melancólica plantada en la cara.
—Te echaré de menos —me dijo desde el umbral de la puerta. La miré sonriendo y me acerqué a ella para abrazarla.
—Y yo a ti, pero te espero para unas vacaciones en la costa mediterránea.
—Por supuesto, cuenta con ello —dijo separándose de mi abrazo—, ¿nos tomamos un último café en la sala de descanso?
—Sí, claro, déjame acabar de recoger las últimas cosas y ya voy —dije señalando las dos cajas de cartón que tenía encima del escritorio.
—Allí te espero.
Metí los manuscritos que me llevaría conmigo en una caja, y los que estaban listos para entregar en la otra. Recogí mi libreta de notas, mis bolígrafos de colores y metí todo en mi cartera junto al ordenador. Miré a mi alrededor para ver si me había olvidado de algo y para despedirme de aquel espacio que me había servido de despacho durante las últimas semanas. Me dirigí a la sala de descanso para despedirme de Mary con un último café y no pude evitar pensar que sería la última vez que recorrería aquel pasillo. Abrí la puerta de la sala y…
— ¡SORPRESA! —una avalancha de aplausos y sonrisas me cayó encima, provocándome una parada cardíaca. Joder. Me llevé la mano al pecho para serenarme antes de echarme a reír junto a mis compañeros, que me miraban aplaudiendo con una sonrisa en la cara. En la pared del fondo había un gran cartel que rezaba con grandes letras doradas: “Feliz vuelta a casa, Ariadna.”
Mis compañeros se acercaron a abrazarme uno por uno, mientras yo todavía me recuperaba de la sorpresa. El último fue Ian, que había esperado en el fondo de la sala con una sonrisa. Se acercó a mi con las manos en los bolsillos de sus pantalones de traje gris.
—¿Seguro que quieres irte después de esto? —señaló con la cabeza a su alrededor, refiriéndose a cada una de las personas que durante aquellas semanas habían formado parte de mi día a día como si lo hubieran hecho toda la vida.
—La verdad es que me lo estáis poniendo difícil.
—¡Pues quédate! —Mary se había acercado a nosotros sin darnos cuenta—. Yo te prefiero a ti que a la sosa de Sarah.
—¡Mary! —dijimos Ian y yo al mismo tiempo, yo divertida y el reprobándola.
—Vale, vale, lo siento. No hace falta que os aliéis en mi contra…—dijo levantando las manos y alejándose marcha atrás.
Pasé un rato hablando con mis compañeros, despidiéndome e invitándolos a todos a que vinieran a verme a Corell. Sólo esperaba que no vinieran todos juntos o tendrían que acampar en la playa. No sé si Bárbara estaría de acuerdo con que alojara a toda aquella gente en nuestro apartamento. Bárbara… Había hablado tan poco con ella en los últimos meses que sentía que nos habíamos distanciado. Pensar en ella me hacía recordar a Fabián y la culpa volvía a atenazarme sin compasión. Ya se está acabando, Ariadna. Un día más y te alejas de todos esos sentimientos confusos.
—¿En qué piensas? —levanté la mirada y vi a Ian mirándome curioso.
Mucha gente ya se había marchado a sus casas. Sólo quedaban Mary y un par de personas más que en ese momento discutían acaloradamente sobre el último partido de baloncesto que habían visto.
—En que…al final, este viaje me aportó más de lo que me esperaba —Ian me miró durante unos segundos y luego asintió, reflexionando sobre mis palabras.
—Nosotros nos vamos ya —Mary y los dos chicos se habían acercado a nosotros para despedirse—. Ian, no te preocupes por el desorden, mañana vendré a recoger todo.
—No esperaba menos de ti, Mary.
—Amiga, que tengas buen viaje. Y hasta pronto —la abracé para despedirme y saludé a los otros chicos siguiéndolos con la mirada hasta que salieron de la sala.
Mi corazón empezó a acelerarse sabiendo a Ian cerca de mi, observándome y esperando a que me girara de nuevo para despedirnos. Me llevó unos segundos enviarle las señales adecuadas a mi cuerpo para que lo hiciera pero, finalmente, giré sobre mis talones y me coloqué de nuevo frente a él.
—Bueno…—empecé diciendo—, creo que me voy yendo ya. Sólo quería agradecerte lo que has hecho por mi y por mi familia. Y por haberme acogido tan bien aquí.
Miré alrededor, como si pudiera atravesar las paredes con la mirada y admirar cada rincón de la editorial.
—Ojalá pudieras quedarte…—lo dijo serio, sin un atisbo de duda en la voz. Y en ese momento supe que no iba a conformarse con palabras. No era propio de él conformarse.
Tragué saliva. Ian se acercó a mi lentamente, sin apartar sus ojos de los míos. Probablemente quería estar seguro de que yo consentía aquel acercamiento. Que no me obligaba a una situación que yo no aprobara. Que mis ojos consentían sus actos.
Y yo no me moví. Aunque debí hacerlo.
Lo miré respirando entrecortadamente, intentando que no se me notase lo nerviosa que estaba. Mi mente se había puesto en pausa, no reflexionaba, no razonaba, simplemente me dejaba llevar por el mar de sensaciones que mi cuerpo intentaba gestionar.
Noté su mano rozar la piel de mi mejilla izquierda y cerré los ojos instintivamente, saboreando aquella caricia. Me dejé transportar al pasado, cuando el olor dulce de su perfume me provocaba escalofríos de placer.
Sabía lo que iba a pasar a continuación y no sólo lo dejé hacer, sino que estaba deseando que lo hiciera. No le estaba haciendo mal a nadie.
Te equivocas, Ariadna.
Callé a mi voz interior cuando sus labios rozaron los míos, poniéndome la piel de gallina. Sólo fue un segundo, como pidiéndome permiso. No me moví, dejando que él interpretara las señales. Volvió a besarme, pidiéndome de nuevo permiso, esta vez con un roce de su lengua. Otro escalofrío.
Me dejé llevar, me dejé acariciar, me dejé besar. Dejé que sus labios envolvieran los míos en un beso ardiente, liberando una pasión que llevaba años dormida por el dolor. Y sentí que mis cicatrices se abrían. Sentí con tanta intensidad que dolía.
Y en ese momento la imagen de Fabián me golpeó con dureza. Recordándome que el amor no duele. Que el amor no provoca heridas. El amor debería sanar, proteger y arropar.
Me separé de golpe, poniendo distancia entre Ian y yo con una mano. Bajé la mirada para serenarme. Cuando lo volví a mirar vi la confusión en su rostro. Y sólo pude pronunciar tres palabras:
—No puedo Ian.
Dejando a Ian desconcertado detrás de mi, me alejé a grandes zancadas de aquel precipicio al que me había asomado ya demasiado, arriesgándolo todo.





29


El vuelo de vuelta lo pasé entre las nubes, literal y figuradamente. Me sentía muy confundida. Cuando había hecho aquel mismo viaje en sentido contrario para encontrarme con mi familia no me podía imaginar ni en sueños que iba a pasar todo eso.
Sabía que podía encontrarme con él. Íbamos a estar en la misma ciudad. Más posibilidades que estando en España por supuesto que las había. Pero no todo lo que vino después. No descubrir que iba a ser mi jefe. No sacar a relucir todo el pasado abriendo viejas heridas. No darme cuenta de que se había convertido en una persona diferente. No perdonarlo. Y mucho menos, besarlo. Fue él quién te besó a ti. Sí, vale, pero en ese momento yo estaba deseando que lo hiciera. Y ahora me sentía tremendamente culpable.
Tras el beso con Ian me había marchado sin mirar atrás, intentando borrar aquel momento. Pero mi mente se empeñaba en recordarlo una y otra vez, haciendo que mis heridas dolieran más que nunca.
No había respondido a ninguna de sus llamadas, ni por la noche, ni por la mañana, ni antes de subirme a aquel avión. No quería escuchar su voz y darme cuenta de que lo que había sentido los últimos días hacia él era verdad, que no me lo había imaginado. No quería darme cuenta de que aquellas emociones seguían allí, tras todos aquellos años y todas las heridas. No quería desenterrar viejos sentimientos. Y, sin embargo, allí estaban, confundiéndome todavía más. No quería hacerle eso a Fabián. No quería herirlo. Él se merecía que lo quisiera con cada uno de mis sentidos. No con dudas, no con otros sentimientos rondando mi alma. No con otra persona rondando mis pensamientos. Definitivamente no podía hacerle eso.
Sabía que Fabián vendría a buscarme al aeropuerto, en eso habíamos quedado mucho antes de todo aquello. Y me generaba una tremenda ansiedad encontrarme con él con toda esa culpa comprimiéndome el pecho. No sería capaz ni de mirarlo a la cara.
Intenté dormir durante el vuelo, distraerme leyendo o viendo una película, pero no fui capaz. Al final me resigné y me dediqué a mirar por la ventana, hacia las nubes blancas que nos rodeaban, dándole vueltas una y otra vez a toda aquella situación.
Bajé del avión con calma, a paso lento, como si mi cuerpo no quisiera avanzar hacia lo inevitable. Me sentía mareada. Busqué un lugar donde poder sentarme un momento. Tranquilízate, Ariadna. Respira. De repente una náusea me obligó a levantarme corriendo hacia el baño. Cuando salí, me mojé la cara con agua fría y me miré en el espejo. Estaba pálida y ojerosa. Es Fabián, Ari. Todo va a salir bien. Cálmate.
Salí y me encaminé hacia la zona de recogida de equipajes. Me quedé mirando fijamente la cinta transportadora que me hipnotizó con su movimiento incesante. Mi mente buscaba la forma adecuada de contarle a Fabián lo que había sucedido sin que pareciera una traición. No soportaría que me rechazara. Sobre todo porque aquel beso no había significado nada, Ian no significaba nada. O quizás sí. Sacudí la cabeza. Cállate. No soportaba que aquella voz me atacara con tan poca piedad.
Me froté las sienes con las manos intentando aliviar el dolor de cabeza que me había acompañado desde que había bajado del avión. Vi mi maleta llegar lentamente, me acerqué para recogerla y me encaminé hacia la puerta de salida.
Vi a Bárbara antes que a Fabián, lo que me sorprendió y me alivió por igual. No sabía que ella también vendría a recogerme, pero el hecho de que estuviera allí retrasaba el momento a solas con él. Podría reflexionar un poco más sobre qué y cómo decir lo que tenía que decir. Cobarde.
—¡Ari! —Bárbara se acercó corriendo para abrazarme. Dejé mi maleta en el suelo y la envolví con mis brazos, agradeciendo tenerla en mi vida. La sensación de que nos habíamos distanciado durante aquellos meses se evaporó como si nunca hubiera existido. Cuánto la había echado de menos—. Qué alegría tenerte de vuelta.
Le agarré la cara con las manos y la miré a los ojos.
—¿Cómo estás, Baby? —en su mirada percibí que sabía exactamente a qué me refería. No era una pregunta de cortesía, realmente quería asegurarme de que en mi ausencia no había pasado nada que la pusiera en peligro.
—Bien, Ari, no te preocupes. Todo va bien.
Por el rabillo del ojo vi a Fabián detrás de su hermana, aguardando su momento para saludarme. Tragué saliva. Su sola imagen me hacía temblar de deseo. Sus ojos verdes me miraban ansiosos. Bajé la mirada hacia sus labios. Aquellos labios que siempre me moría por morder. Por un momento olvidé la culpa que me había acompañado los últimos días y me acerqué a él para fundirme en un abrazo reconfortante. Me sentí en casa. Las lágrimas amenazaron con traicionarme. Cómo había podido arriesgarlo todo. Arriesgarme a perder lo que él me había dado. Me sentía tan culpable que enterré todavía más mi cara en su pecho, retrasando el momento de mirarlo a la cara.
— Te he echado de menos, bonita —cerré los ojos al escuchar su voz. No quería despegarme de él. Me quedaría allí el resto de mi vida, abrazada a su cuerpo cálido y reconfortante. Se va a empezar a preocupar como no te muevas.
Me despegué de su abrazo y levanté la mirada lentamente. Vi su sonrisa y por una milésima de segundo me sentí aliviada.
No me dieron tiempo a reflexionar. Fabián cogió mi maleta y Bárbara mi mochila y empezaron a arrastrarme hacia el coche. La constante verborrea de Bárbara me mantuvo la cabeza ocupada durante todo el trayecto a casa. 
Fabián cogió mi maleta del coche y lo subió al apartamento mientras Bárbara y yo descargábamos el resto de equipaje. Se me hacía raro estar de vuelta pero no podía negar que allí me sentía en casa.
Me fui a mi habitación con la excusa de ponerme algo más cómodo mientras Bárbara y Fabián encargaban algo para cenar. Los escuché discutir en la cocina porque no se ponían de acuerdo con respecto al menú y sonreí. Acabaría cediendo Fabián, siempre dejaba ganar a su hermana pequeña.
Me cambié de ropa y me armé de valor para volver a salir de mi habitación. En algún momento saldría el tema de Nueva York. Iban a preguntarme sobre mi viaje y necesitaba estar preparada. Cuando llegué al salón, dos bandejas enormes de sushi esperaban sobre la mesa a ser devoradas. Sonreí. Había ganado Bárbara.
—Bueno, cuéntanos. ¿Qué tal quedaba tu papá?
—Bien, mejorando —dije sin mirar a ninguno de los dos directamente, mientras ponía cubiertos y vasos sobre la mesa—, el médico dice que estará al cien por cien muy pronto pero que tendrá que seguir cuidándose.
—¡Qué buena noticia! Que suerte que hubieras podido quedarte para cuidarlo. Ojalá todos los jefes fueran como el tuyo —se me cayó un tenedor al escuchar aquella frase pero Bárbara no pareció darse cuenta de mi incomodidad. En cambio Fabián se quedó parado observándome.
—Sí, qué suerte —dijo sacudiendo la cabeza.
Bárbara miró extrañada a Fabián, no entendía aquel tono irónico que había utilizado su hermano. De repente me sentí más incómoda de lo que ya me había sentido hasta ese momento. Cambia de tema, cambia de tema, cambia de tema…
—¡Tiene una pinta deliciosa! —dije sentándome a la mesa e invitándolos a que hicieran lo mismo.
Al acabar de cenar Bárbara se fue con la excusa de que tenía cosas que hacer, aunque conociéndola, sabía que quería dejarnos un poco de intimidad a Fabián y a mi. Cerré la puerta tras ella al despedirme y volví al salón, donde Fabián me esperaba con una enorme sonrisa. Se acercó a mi y me cogió entre sus brazos, besándome en la coronilla.
—Por fin te tengo sólo para mi. Pensé que no se iría nunca —dijo refiriéndose a su hermana. Me reí nerviosa.
Fabián me agarró el mentón e inclinó mi cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos. Bajó su mirada a mis labios y se acercó para besarme. Sentí un pellizco de placer en el bajo vientre y una enorme culpa en el pecho. Le correspondí el beso pero en cuanto sus manos descendieron hasta mi cintura me separé de él y me dirigí a la ventana del salón, haciendo como que no me había dado cuenta.
—¿Has sabido algo más de Freddy? —dije intentando enfriar un poco el ambiente.
—La verdad es que no. Supongo que intenta guardar un perfil bajo para que la policía lo deje en paz. Pero estoy seguro de que volverá a molestar a Bárbara en algún momento, hay que estar pendiente.
Asentí dándole la razón. Noté que se había situado justo detrás de mi y posó sus manos sobre mis hombros, haciendo movimientos rítmicos arriba y abajo a lo largo de mis brazos. Debió de notar la tensión en mi cuerpo porque me obligó a girarme hacia él, aunque yo mantuve la mirada hacia el suelo.
—¿Estás bien? —preguntó—. Te noto un poco tensa.
No podía seguir ocultando aquello, no podría estar tranquila si no soltaba todo lo que llevaba dentro.
—No, no estoy bien —me alejé un par de pasos de él, sin mirarlo— hay…hay algo que tengo que contarte.
Fabián no se movió de donde estaba, esperando a que continuara hablando.
—Verás, estas últimas semanas en Nueva York…yo…hay ciertas cosas que…—me estaba liando, no sabía ni por donde empezar. Fabián se sentó en una silla dándose cuenta de que aquello no sería agradable. Aún así guardó la calma y me animó a continuar.
—Sea lo que sea, Ariadna, lo solucionaremos.
—No, no…es precisamente eso…nosotros no…no sé si esto va a funcionar —dije señalándonos con un dedo a ambos y sintiéndome mal por lo que acababa de decir. Había una parte de mí que deseaba retirarlo y abalanzarse sobre Fabián para abrazarlo. Pero otra parte sabía que tenía que aclarar primero mis sentimientos. No podía seguir con Fabián mientras otro rondara mi cabeza. Y en esos momentos no sabía cuál de las dos partes predominaba.
—¿Qué quieres decir?
—Yo…hay ciertos sentimientos que volvieron a aparecer en estas semanas que estuve lejos de ti y necesito reflexionar…necesito aclararme.
Nos quedamos en silencio unos segundos, sin saber qué decir. Al final fue él quién rompió el hielo.
—¿Es por él no?
—¿Qué? —no sabía si su pregunta me había cogido realmente por sorpresa o si sólo estaba haciendo tiempo para no tener que contestarle. Bajé la mirada de nuevo al suelo.
—Contéstame Ariadna. ¿Es por él?
El beso que me di con Ian aparecía en mi cabeza una y otra vez. Tenía miedo. Me sentía una cobarde, pero en ese momento no era capaz de decirle que otro hombre me había besado. Un hombre que me había hecho mucho daño y que yo volvía a dejar entrar en mi vida como si nada. Asentí despacio sin poder levantar la mirada hacia él. Sabía que si lo hacía vería la decepción en su cara y no podría soportarlo.
Fabián estaba esperando a que le dijera algo más, pero no me salían las palabras. Tenía la cabeza llena de pensamientos caóticos sin ningún orden ni sentido. No quería abrir la boca y decir algo de lo que pudiese arrepentirme. No era capaz. Dejé que Fabián sacara sus propias conclusiones. Al cabo de unos segundos eternos en los que ninguno de los dos dijo nada y ante ausencia de reacción por mi parte, lo escuché alejarse hacia la puerta y salir del apartamento.
Me dejé caer lentamente hasta quedar sentada en el suelo y lloré durante horas hasta que me quedé dormida.
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Me sumergí completamente en la escritura. Estaba acabando el libro que había empezado hacía un año y que me tenía completamente absorbida. No había vuelto a ver a Fabián. Me había mandado un par de mensajes que yo había contestado con evasivas. Todavía no estaba preparada para hablar con él de nuevo. No sabía si le había contado algo a Bárbara, pero ella estaba más esquiva que nunca. La había llamado varias veces pero, al igual que había hecho los últimos meses, no respondía a mis llamadas. Había esperado que, ahora que yo estaba de vuelta, ella volviese al apartamento pero de momento no había dado señales de vida. Lo que más me urgía era saber en qué demonios andaba metida para estar tan desaparecida.
O quizás solamente me evitaba porque estaba enfadada por lo que le había dicho a Fabián. La respuesta me llegó en forma de visita diez días después de haber aterrizado en territorio español.
—¿Qué diantres ha pasado con Fabián?
—Hola Bárbara, cuánto tiempo y bienvenida a casa —le dije dejándola pasar en el apartamento y cerrando la puerta tras ella.
—¡Es que sois tal para cual! Sé que está pasando algo pero él no me quiere contar nada. ¡Que os estáis tomando un tiempo dice! —chasqueó la lengua para remarcar lo poco creíble de aquella afirmación.
—Pues para estar tan interesada en el tema no me has devuelto ninguna de mis llamadas.
—Es que he estado algo ocupada. Pero no me cambies de tema. ¿Qué pasa Ari?
Se había sentado en una de las sillas del comedor, dejando su bolso sobre la mesa, y me miraba con cara de exasperación. Como si llevase dos horas esperando a que yo soltase una palabra.
Avancé hasta el sofá y me senté en el reposabrazos. No sabía por dónde empezar.
—Verás…
—¿Lo has vuelto a ver verdad? —su pregunta me sorprendió. Levanté la mirada para mirarla, perpleja—. A ese idiota de Ian, ¿lo has vuelto a ver?
—Si…
—¡Lo sabía! Sabía que tenía que ser por eso. ¿Qué te hizo?
—No me hizo nada, Bárbara —puse lo ojos en blanco.
—Pues claro que sí, mírate. Desencantada de un pedazo hombre como Fabián, ¿en qué cabeza cabe?
Sonreí. Parecía que me estaba regañando pero no podía evitar bromear.
—Ian está cambiado. Me pidió perdón, parecía realmente arrepentido.
—Eso no le da derecho a volver a meterse entre tus piernas.
—¡Bárbara! No fue eso lo que ocurrió.
—Pero es lo que quiere, ¿o me equivoco?
—No ha intentado nada. Sólo me besó —ahora era ella la que ponía los ojos en blanco.
—Te creía más inteligente, amiga. ¿De verdad que te has dejado encantar por un perdón y un beso?
—Dicho así, parezco idiota.
—¡Es que lo eres!
—Vaya, gracias…
—Perdona, no quería decirlo así. Pero es que Ari, acuérdate de la persona a la que conocí cuando llegué a este apartamento. Eras tímida, introvertida, miedica…
—No lo estás mejorando…
—Sabes perfectamente a lo que me refiero —asentí, sabía que era su forma de expresarse—. El amor de Fabi te devolvió a la vida, te hizo brillar de nuevo, recuperaste la confianza en ti misma que el otro te había arrebatado. ¿Y tú te permites tener dudas?
Me quedé callada un momento, bajando la mirada hacia mis manos. Me acordé de cómo me sentía cuando Fabián me abrazaba, me hacía sentir en casa, segura, valiente. La forma que tenía de besarme me erizaba el vello de todo el cuerpo. Mi corazón se llenaba de calor. En cambio el beso de Ian me había provocado dolor, miedo, dudas. Me confundía.
Me sentí idiota. Bárbara tenía razón. ¿Cómo podía permitirme dudar de aquella forma?
Ella debió leer lo que pasaba por mi cabeza porque la vi asentir por el rabillo del ojo.
—¿Ves? Si es que tengo razón, estáis hechos el uno para el otro. Siempre tengo que venir yo a sacaros las castañas del fuego.
Levanté la cabeza de golpe y le tiré un cojín que cogí de encima del sofá, riéndome. Será descarada. Ella también se rió y acto seguido se levantó de la silla y cogió su bolso de encima de la mesa, dispuesta a marcharse.
—¿A dónde vas? —dije mirándola con el ceño fruncido.
—A casa, tengo cosas que hacer.
—¿No vas a volver aquí?
—No de momento, hasta que no aclares la situación con Fabián prefiero quedarme con él. Está bastante decaído —no pude evitar sentirme culpable—. Pero no te preocupes, estoy segura de que pronto aclararéis este malentendido.
—Oye, ¿y no me vas a decir qué es lo que te tiene tan ocupada últimamente?
—No sé a qué te refieres.
—Pues a eso. A que no tienes tiempo a nada, ni siquiera para devolverme las llamadas —vi como Bárbara esquivaba mi mirada, dirigiéndose hacia el pasillo.
—Eres una exagerada, ¡si hasta he venido hoy a verte!
Quise profundizar en aquel tema, que me explicara en qué ocupaba su tiempo durante las vacaciones pero ella ya había abierto la puerta del apartamento y tenía un pie en el rellano. Levantó una mano a modo de saludo y antes de cerrar la puerta tras ella gritó:
—¡Hasta pronto, cuñada!
Me quedé mirando la puerta unos segundos. Al final sonreí. Aquella niña que había sufrido lo indecible en su corta vida había venido a ponerme los puntos sobre las íes. Y yo le daba la razón. Me había dado con la verdad en la cara, haciéndome ver que mis dudas no tenían fundamento. Pero lo que había sentido junto a Ian no había sido producto de mi imaginación y no podía albergar ni un resquicio de duda si quería volver junto a Fabián. Lo que estaba claro era que Bárbara había plantado la semilla de la lucidez en mi interior y ahora me tocaba a mí cuidarla y recoger los frutos.
Volvería junto a Fabián cuando estuviese completamente preparada. Y, mientras tanto, necesitaba acabar aquel manuscrito a tiempo.
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Me paré delante del gran edificio acristalado. Las letras plateadas que rezaban Lambda Editorial quedaban suspendidas a varios metros por encima de mi cabeza, elegantes e imponentes. Suspiré y me abracé más fuerte al sobre grueso que tenía entre los brazos pegado al pecho. Había llegado el día de la verdad.
Si echaba la vista atrás, a hace un año exactamente, no podía creer todo lo que había pasado. Mi vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados. Probablemente no volviera a escribir un libro en mi vida, pero de este estaba muy orgullosa.
Me quedaban muchas cosas pendientes que resolver, entre ellas hablar con Fabián. Había tenido las tres últimas semanas para reflexionar, mientras me sumergía en la escritura. Me había aclarado, me había serenado, me había enfadado conmigo misma por haber dudado tanto de mí. Y el recuerdo de aquel beso con Ian se había ido difuminando con el paso de los días para dejar paso de nuevo a la realidad. Sí, cargaría toda mi vida con aquellas cicatrices, susceptibles de ser abiertas en cualquier momento. Pero también me había demostrado a mí misma que podía con ellas, que nada ni nadie volvería a controlar mi vida de aquella manera. Era más fuerte y más valiente que nunca. Y amaba con locura a Fabián. Así que pasara lo que pasase en esa reunión, tenía clarísimo que mi sitio estaba junto a él.
Cogí aire profundamente y avancé hacia la entrada. Atravesé las puertas giratorias hacia el interior y admiré por primera vez en varios meses el enorme hall de la editorial. Los suelos de mármol gris relucían bajo mis pies, los mostradores de recepción impecablemente limpios brillaban atendidos por secretarias vestidas de forma elegante, las lámparas de cristal colgaban majestuosas del techo, desprendiendo destellos que reflejaban la luz que entraba por los ventanales. Había vivido tan encerrada en mi misma que ni siquiera los días que había acudido a la editorial en aquellos años había alzado la vista para admirar la grandeza de aquel lugar.
Me dirigí hacia los ascensores y subí al tercer piso. Al salir choqué con una chica que aguardaba delante del ascensor y el sobre con el manuscrito cayó al suelo delante de sus Converse blancas. Me agaché para recogerlo y me incorporé de nuevo recorriendo con la mirada sus pantalones vaqueros y su jersey de punto que la cubría hasta la mitad de sus muslos. Cuando levanté la vista para disculparme no pude creer lo que estaba viendo. Ágata Muñoz estaba delante de mi, sin maquillar, con el pelo atado en una cola de caballo despeinada y gafas de montura gris. Y con aquella ropa. Me quedé tan sorprendida que mis palabras de disculpa quedaron suspendidas en el aire, olvidadas. Ella me sonrió sin decir palabra pero sus ojos desprendían algo que jamás, en todo el tiempo que llevaba trabajando con ella, les había visto reflejar. Inseguridad.
La seguí con la mirada mientras ella pasaba por mi lado para dirigirse al ascensor y antes de que entrara reaccioné y le toqué suavemente en el hombro.
—Ágata, ¿estás bien?
Ella dudó un momento y luego se giró hacia mí asintiendo. Tenía la cabeza inclinada hacia abajo, observando sus manos que jugueteaban con un papelito doblado. El jersey le quedaba demasiado grande, tapándole las manos casi por completo. Sólo sus uñas sin manicura sobresalían más allá de la tela gris.
—Ariadna, yo quería felicitarte por tu trabajo y decirte que lo siento. Enhorabuena por el puesto.
¿Enhorabuena? ¿Que lo siente? ¿Qué está sucediendo?
En vez de preguntarle directamente lo que acababa de pasarme por la cabeza pregunté:
—¿No vienes a la reunión? ¿Ha sucedido algo?
Ella levantó la cabeza y pude ver sus ojos llenos de lágrimas. Su voz sonaba temblorosa, como a punto de echarse a llorar.
—No, yo…me retiré. Creo que es mejor que tú ocupes ese puesto —me quedé callada un momento sin dar crédito a lo que escuchaban mis oídos—. Oye, siento lo de las fotos…no debí enviártelas…yo sólo estaba furiosa…quería que él…
En ese punto de la frase el llanto impidió que continuara hablando. En realidad no escuché lo que dijo, sino me habría extrañado que me hablara de fotos en un momento como aquel. Pero la imagen de aquella mujer, un día tan deslumbrante y que ahora desprendía inseguridad y tristeza por cada poro de su piel, me tenía sobrecogida sin permitirme atender a nada más. Antes de que pudiera reaccionar se metió en el ascensor y las puertas se cerraron tras ella.
Me quedé unos segundos mirando el metal reluciente sin poder moverme. Luego me di la vuelta despacio y me dirigí con paso lento hacia mi mesa de trabajo. Todavía faltaban quince minutos para la reunión pero la puerta de la sala de juntas ya estaba cerrada. Me empezaron a sudar las manos de los nervios. Sabía que él estaba allí. Sabía que iba a venir para aquella reunión. Tras nuestro último encuentro me había ido sin despedirme, y no había respondido a ninguna de sus llamadas. Así que no sabía cómo iba a reaccionar al verme.
Se escuchaban voces dentro de la sala pero no conseguía distinguir de qué hablaban.
Me acerqué a uno de mis compañeros que levantó la cabeza de su ordenador al verme. Tras varias frases de cortesía fui directamente al grano.
—Oye ¿no sabrás lo que ha pasado con Ágata no? Me la crucé en el ascensor y parecía…rara.
El chico miró a ambos lados y bajó la voz para contestar, aunque seguramente todo el mundo estaba ya al corriente de lo que había sucedido.
—Parece ser que su relación con…—señaló la sala de juntas con la cabeza— el jefazo no salió bien. Lleva varias semanas ausente del trabajo y hoy vino a presentar su dimisión.
Aquella información me calló encima como un jarrón de agua fría. Pero antes de sacar mis propias conclusiones quería confirmar la información.
—Espera, espera…¿me estás diciendo que la relación que tenía Ágata con uno de los directores era con…el dueño? ¿El de Nueva York?
—Eso mismo, apuntó alto la muchacha, pero le salió el tiro por la culata. Seguro que quería ascender rápidamente y luego …—en ese punto de la frase mi cerebro ya había desconectado de lo que decía mi compañero.
¡¿Ágata estaba saliendo con Ian McKenna?! De repente las palabras de Ágata resurgieron de mi subconsciente como un destello y todo cuadró. Siento lo de las fotos…
Ian McKenna le había pedido a ella que me espiara. Al final Dave tenía razón, la esencia siempre queda. Por mucho que hubiese demostrado buenas intenciones, seguía siendo el tipo controlador y manipulador que yo había conocido en la universidad. Sólo hacía falta ver en qué se había convertido Ágata Muñoz. Por primera vez desde que la conocía me compadecí de ella. Sabía por lo que estaba pasando, yo había pasado exactamente por lo mismo. Mi enfado hacia Ian resurgió de las cenizas, no podía creer que casi me hubiera engañado. Seguía siendo el mismo cabrón de siempre.
En ese momento la puerta de la sala de juntas se abrió y él y Serrano aparecieron en el umbral, buscándome con la mirada. La enorme sonrisa que enmarcaba sus ojos azules me dio ganas de patearle el culo. Me acerqué con paso decidido a mi mesa para recoger el sobre con el manuscrito que había dejado allí hacía un momento y me dirigí hacia ellos.
—Buenos días señorita Granados —dijo Serrano con una sonrisa. Sabía que el puesto era mío y le agradaba, se leía la felicidad en su mirada.
—Buenos días Ariadna, ¿cómo estás? —la familiaridad con la que Ian me saludó hizo que Serrano se nos quedara mirando atónito.
—Buenos días Serrano —saludé al primero—. Ian.
Y sin más palabras entré en la sala de juntas pasando por delante de ambos. 
Al acabar la reunión salí de allí a paso rápido. Lo más rápido que mis zapatos de tacón y mi falda de tubo me permitían. El ascenso era mío, sí, pero ya no me importaba. Ya no tenía mérito. Había puesto todo mi empeño en escribir aquel libro. Había salido de mi burbuja. Me había atrevido. Creía merecerlo. Pero me hubiera gustado que me lo concediesen de verdad y totalmente. No en parte. No porque mi rival se hubiese retirado. No porque el jefe de mi jefe fuera mi ex y quisiera complacerme. De esa forma, no lo quería.
Además, ¿qué iba a hacer yo en Ginebra? Mi vida estaba allí. En Corell. Con Bárbara, con Fabián.
Fabián…tenía que hablar con él. Se merecía una explicación. Y nos merecíamos estar juntos y ser felices. Dios mío, lo amaba con locura.
Avancé hasta las puertas del ascensor con decisión y pulsé el botón de bajada. Renunciaría a mi ascenso, ya lo tenía decidido. No quería irme. La reunión había sido bastante corta dadas las circunstancias, lo que agradecía, porque la sensación agradable que había sentido al lado de Ian en el tiempo que había pasado en Nueva York había desaparecido para dar paso de nuevo a una total indiferencia. No podía creer que lo hubiera dejado entrar de nuevo en mi vida. Sacudí la cabeza para borrar aquel pensamiento de mi cabeza, ya no importaba. Escuché el timbre agudo que indicaba la llegada del ascensor y las puertas se abrieron invitándome a entrar. Justo cuando iba a avanzar una voz me llamó a mis espaldas. No, por favor, ahora no.
—¡Ariadna, espera! —me giré decidida a acabar pronto con aquella conversación y salir de la editorial.
—¿Qué quieres McKenna?
—Maldita sea, Ariadna. ¿Qué te pasa ahora? Te fuiste de Nueva York sin despedirte y ahora tienes esta actitud esquiva…
—No sé, dímelo tú. Háblame de Ágata, por ejemplo.
Ian echó la cabeza atrás dándose cuenta de a lo que me refería.
—No puedes estar enfadada por eso.
—No estoy enfadada. Ya no vale ni la pena enfadarme contigo. De todas formas, no es de mi incumbencia lo que hagas con tu vida. Pero podrías habérmelo contado en Nueva York.
—No creí que fuera importante, de todas formas ya habíamos terminado cuando…
—¿Que no era importante? Estabas saliendo con mi compañera de trabajo, mi rival en este proyecto, a la que, por cierto, enviaste a espiarme y a hacerme esas ridículas fotos. ¡Y mira en lo que se ha convertido por tu culpa! ¡Estás mal de la cabeza, Ian! —me llevé una mano a la sien. Se me estaba despertando un dolor de cabeza poco agradable por toda aquella situación, y la campanilla del puñetero ascensor se me clavaba en las sienes.
—Espera un momento. No tienes derecho a juzgarme de esa manera. Ya sé que en el pasado fui un cabrón pero te demostré que había cambiado. El estado de Ágata no es culpa mía, estaba perfectamente cuando cortamos nuestra relación. No puedo hacerme responsable de cómo lleve ella la ruptura.
Levanté la mirada cuando noté la mano de Ian tocarme el mentón para que levantara la cabeza. Desprendí fuego por los ojos, mirándolo cabreada. No. Me. Toques.
—Aquel beso significó algo para ambos y lo sabes Ariadna —me miró con una sonrisa plantada en la cara. Aquel capullo no había captado nada de lo que le había dicho—. Me iré contigo a Ginebra y allí podremos empezar de cero.
¿Qué cojones estás diciendo?
Estuve a punto de soltar una carcajada de incredulidad por aquella ridiculez pero una voz a mis espaldas me atravesó el pecho.
—¿Qué beso, Ariadna? ¿Y cómo que te vas a Ginebra? ¿De qué mierda está hablando este capullo?
Me giré para encontrarme a Fabián detrás de mí, mirándome fijamente. Tenía el entrecejo fruncido y su pecho se movía desenfrenado intentando controlar las emociones que sentía en ese momento. Creo que nunca lo había visto tan enfadado. Nunca se habían visto pero estaba segura de que Fabián había identificado a Ian como el villano de mi pasado.
—Fabián, ¿qué haces aquí?
—Venía a buscarte para preguntarte por Bárbara pero veo que estás muy ocupada. ¿Por eso me evitaste todas estas semanas? ¿Para estar con él?
Ian se mantenía sereno con las manos en los bolsillos de su pantalón. Sabía que estaba en su territorio y había soltado aquella idiotez sabiendo que Fabián estaba escuchando. Había dado en el blanco para provocar aquella discusión y me cabreó sobremanera.
—Fabián, por favor…—varias personas se habían parado a observar la escena y no quería armar un escándalo en mi lugar de trabajo—. Salgamos y te explico toda esta situación.
—Déjalo Ariadna, no me hacen falta más explicaciones —dijo sin mirarme. Sus ojos verdes estaban ahora clavados en los de Ian, enfurecidos. Se giró y se metió en el ascensor que ya estaba cerrando las puertas.
—¡Espera Fabián! —quise seguirlo pero la mano de Ian rodeó mi brazo impidiéndome avanzar. Su contacto me envenenó de tal forma que de repente me importaba un pimiento que todo el mundo nos estuviese observando. Me giré tirando de mi brazo con fuerza para soltarme de su agarre y me acerqué a él, con ganas de pegarle un puñetazo. Ian debió intuir mis intenciones porque retrocedió un paso sin perderme de vista.
—¡Eres un auténtico capullo! ¿Piensas que puedes salirte con la tuya? ¿Que puedes volver a tenerme a base de trampas?
—Vamos Ariadna, no exageres. Se merecía saber lo que estaba pasando.
—¡Pero si no está pasando absolutamente nada! ¡Olvídate de lo que pasó en Nueva York! Lo único que conseguiste fue herir a más gente a tu paso…
—No era mi intención…
—¡Claro que lo era! ¡Eres un imbécil! —me di la vuelta echando humo y me acerqué al ascensor. Tenía que hablar con Fabián. Necesitaba explicarle lo que había escuchado. Me desesperé delante de aquel elevador inútil mientras la voz de Ian me pedía suplicante que no me fuera y me dirigí a la puerta de las escaleras. Me quité los zapatos de tacón y bajé lo más rápido posible para intentar alcanzar a Fabián antes de que se fuera.
Cuando llegué al rellano me dirigí a la salida y atravesé las puertas giratorias, mirando a un lado y a otro de la calle, buscándolo. Lo vi a unos metros, alejándose por la acera de la derecha.
—¡Fabián! —corrí hacia él con los zapatos todavía en la mano. Él se paró sin girarse. Sabía que estaba dudando. Cuando estaba a un par de metros de él me paré.
—Fabián, escúchame por favor —esperé algún gesto de su parte que me indicara que me escuchaba. No lo hizo. Ni siquiera se giró para mirarme. Opté por empezar a hablar—. No sé lo que escuchaste ahí arriba exactamente pero no es lo que crees.
Se rió y meneó la cabeza. Vale, quizás es la frase más típica de esta historia, y eso que hubo unas cuantas. Pero no sabía cómo empezar. Cogí aire profundamente.
—Es cierto que hubo un beso. En Nueva York Ian me besó. Hizo que viejos sentimientos volviesen a la superficie y reconozco que estaba confundida. Pasar todo ese tiempo en Nueva York, viéndolo casi a diario me hizo perder la visión de la realidad —seguía sin haber respuesta de su parte así que continué—. Tendría que habértelo dicho pero necesitaba aclararme primero. Sabes que él es un capítulo importante en mi vida, uno no muy bueno, de hecho. Y que se acercara a mí de nuevo me desestabilizó. Me hizo dudar de mí y de todo lo que había conseguido en estos años. Y sentía que te había traicionado. Traicioné el amor y la seguridad que aportaste a mi vida porque dudé de si los merecía. Te habías volcado completamente en mí y yo me dejaba llevar de nuevo por emociones que un día controlaron mi vida. Y tú no te mereces eso. Te mereces a alguien que te ame sin dudas, sin miedos y sin límites. Y yo no sabía si algún día sería capaz de armarme de tanto valor como para amarte tan bonito como lo haces tú. Porque se necesita mucho valor para amar así.
En ese punto del discurso Fabián se giró lentamente hacia mí, sin decir nada, y me observó sin mostrar ningún tipo de emoción. Me recordó a cuando lo conocí. Antes de saber todo lo bueno que llevaba dentro.
—Lo siento. Lo siento de verdad. Todos estos días lo único que hice fue reflexionar sobre mí misma, sobre quién soy y qué es lo que merezco de verdad. Sobre si debía atarte a mí o dejarte ir. Porque estoy rota, Fabián. Y no sé si algún día podré brillar con luz propia de nuevo. Sería injusto hacerte cargar con mi pasado.
A medida que hablaba había ido bajando la mirada al suelo y en ese momento observaba mis pies desnudos sobre el asfalto.
—¿Y qué es eso de que te vas a Ginebra? —su voz me cogió desprevenida. Levanté la mirada con la frente arrugada. Sonaba serio pero su cara se había ensombrecido con un velo de tristeza.
—Me concedieron un ascenso. Escribí un libro…con Bárbara. Y me ofrecieron la oportunidad de dirigir la nueva sucursal de Ginebra —él arqueó ligeramente las cejas a modo de sorpresa pero antes de que dijera nada añadí—: pero voy a rechazarlo. No quiero irme, mi sitio está aquí, con vosotros. Contigo.
—Deberías aceptarlo Ariadna.
—¿Qué? No, no voy a irme…—me acerqué un paso más a él, sintiendo de repente temor a lo que aquello pudiera significar. El retrocedió.
—Yo…—se frotó la frente con una mano, dudando—, yo no sé si podré…después de todo esto…de lo que me has contado…me has mentido todo este tiempo. Pensé que teníamos la suficiente confianza para hablarnos.
—Fabián, por favor…—las lágrimas empezaban a asomar a mis ojos. No podía estarme diciendo eso. Yo lo había hecho para poder brindarle algo de verdad. Con las ideas claras, sin dudas. Y había conseguido todo lo contrario. El corazón se me estaba encogiendo. Sentí miedo de perderlo, un miedo visceral que me hacía doler las entrañas.
—Ariadna, no. Ahora mismo no puedo. Ahora soy yo el que necesita reflexionar.
—Fabián…—una lágrima cayó por mi mejilla derecha y mi alma se abrió en dos, provocándome un dolor tan fuerte que tuve la impresión de que iba a desmayarme.
—Yo sólo vine para preguntarte por Bárbara, no volvió a casa a noche y la estuve llamando todo el día pero no me coge el teléfono. Pensé que quizás se había ido a vuestro apartamento. Si la ves, dile por favor que me llame.
Y sin decirme ni una palabra más se dio media vuelta y se alejó de mi lado. Sin saber si algún día volvería a sentirlo cerca, me quedé observando su cuerpo. Aquel cuerpo que me había servido de refugio todos aquellos meses. Dejé que todas las lágrimas acumuladas en mi ojos cayesen libres sobre mis mejillas.
En cuanto vi la puerta del apartamento entreabierta supe que algo no iba bien. Desde nuestro último encuentro, Bárbara no había vuelto al apartamento, seguía viviendo con Fabián, y mucho menos dejaría la puerta abierta. Definitivamente aquel día estaba siendo horrible. Me paré un segundo antes de abrirla del todo, secando alguna lágrima que todavía quedaba rezagada sobre la cara. Del interior llegaban voces amortiguadas y sollozos. Fruncí el ceño asustada y empujé suavemente la puerta. Entré sin hacer ruido, intentando descubrir qué estaba pasando. Vi sillas tiradas en el salón, un jarrón de cristal destrozado en el suelo, la cocina estaba patas arriba, como si un huracán hubiese pasado por allí. Avancé despacio por el pasillo, siguiendo las voces. Al girar la esquina delante de la habitación de Bárbara vi manchas oscuras en la pared blanca que me cortaron la respiración. ¿Qué mierda es esto? Sentí el terror atravesar mi pecho. Sangre. Al avanzar unos pasos más pude escuchar con más claridad las voces. Había alguien sollozando. Una voz de hombre llegó a mis oídos.
—Bárbara, despierta por favor, Bárbara…
Pude reconocer la voz rasgada de Freddy y mi corazón se paró. Un miedo incontrolable se apoderó de todo mi cuerpo pidiéndome que me fuera corriendo de allí. Pero no podía irme. Si Bárbara estaba allí con él necesitaría ayuda. Me armé de valor y recorrí los pocos pasos que me separaban de la puerta del baño, de dónde provenía la voz de Freddy, y al asomarme y ver la monstruosa escena que se desarrollaba ante mis ojos, mi cuerpo empezó a temblar sin control. Freddy estaba arrodillado sobre un charco de sangre que se expandía sobre las baldosas blancas del suelo. A su lado yacía el cuerpo inerte de Bárbara, mientras él la zarandeaba intentando despertarla. Había tanta sangre por todos lados que no podía distinguir de donde procedía.
Cuando Freddy se percató de mi presencia y se giró para mirarme pude leer la desesperación en su mirada. Estaba asustado.
— ¿Qué mierda haces aquí? ¡Lárgate! —su voz me sacó de mi trance, devolviéndome a la realidad. Mi mente estaba intentado procesar todo lo que estaba sucediendo sin saber qué era real y qué era producto de mi imaginación. Ojalá sólo sea una pesadilla.
—¿Cómo que qué hago aquí? ¡Estoy en mi puta casa! —respondí casi gritando— ¿Qué ha pasado Freddy? ¿Qué mierda has hecho?
Empezaba a hiperventilar. Mi cabeza reproducía todo tipo de escenarios posibles, tratando de buscar una respuesta a las miles de preguntas que se sucedían en mi mente.
—¡Vete Ariadna! Por favor… —de repente había bajado la voz, casi susurrando la última palabra. Vi el miedo grabado en su cara y un segundo después sus ojos se desviaron a un punto detrás de mi.
Noté un dolor lacerante en un costado que me cortó la respiración e hizo que me doblara en dos. El tiempo se paró un segundo y cuando se puso en marcha de nuevo los gritos de Freddy llegaron amortiguados a mis oídos, sin comprender lo que decía. El dolor me sumió en una nube de irrealidad e instintivamente llevé mis manos a mis costillas y avancé hacia él, alejándome de lo que me había provocado aquello. Noté algo caliente y viscoso cubrirme las manos mientras mi cuerpo se debilitaba de repente, cayendo de rodillas. En ese momento una mano me agarró del pelo y vi cómo Freddy se incorporaba para abalanzarse sobre la persona que estaba detrás de mi. No tuve tiempo a reaccionar antes de que mi cabeza se viera zarandeada y me golpeara contra el borde de la puerta. Sentí un dolor agudo en el interior del cráneo al mismo tiempo que me desplomaba encima del cuerpo inmóvil de Bárbara. Sólo alcancé a ver a una figura forcejeando con Freddy antes de perder el conocimiento. Una figura con el pelo negro engominado hacia atrás.
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Me desperté en una cama de hospital. No tenía ni idea de cómo había llegado allí ni cuanto tiempo llevaba en ese lugar. Pero el sólo hecho de abrir los ojos me dolía. Sentí que tenía todo el cuerpo acartonado, me molestaba cada centímetro de él y notaba un dolor punzante en mi costado derecho. Me llevé la mano hacia mi tórax instintivamente y vi la vía conectada a mi muñeca que me suministraba algún tipo de fármaco.
Giré la cabeza hacia la izquierda despacio, sintiendo cada músculo gritando de dolor y vi a una persona sentada a mi lado, en una butaca.
Fabián tenía la cabeza apoyada en la pared y dormía plácidamente con las manos apoyadas en su abdomen. De repente me vino a la cabeza lo que había pasado. Como en una secuencia de cortas imágenes recordé la discusión con Fabián, la puerta del apartamento entreabierta, el cuerpo de Bárbara en el suelo rodeado de sangre, a Freddy forcejeando con alguien que no conseguía recordar.
Intenté despertar a Fabián pero mis cuerdas vocales no respondían. Por la ventana entraba una tenue luz indicándome que todavía no se había hecho de noche. Habrían pasado un par de horas de todo aquello.
Por fin conseguí emitir una especie de sonido que desperezó a Fabián de su letargo y en cuanto me vio se incorporó y se acercó a mi para agarrarme una mano.
—Ariadna…dios mío, por fin. ¿Qué tal estás?
—¿Dónde estoy? ¿Qué hora es?
—Estás en el hospital…¿no recuerdas lo que pasó ayer?
—¿Ayer? No…hoy…vi a Freddy Fabián, estaba allí en el apartamento con Bárbara…—se me empezó a acelerar el corazón al intentar explicarle lo que había pasado—. No pude hacer nada, alguien me atacó. ¿Dónde está Bárbara? ¿Cómo está?
—Cálmate Ari, necesitas estar tranquila. Bárbara está en cuidados intensivos, la tienen que volver a operar pero están esperando a que se estabilice.
—Dios mío….
—Tranquilízate ¿vale? Todo va a salir bien…—me dijo acariciándome la mano que me sujetaba entre las suyas—. ¿No recuerdas quién os hizo esto?
—Freddy estaba allí…yo…
—No fue Freddy Ariadna. Él fue quién llamó a la ambulancia y quién me llamó a mí. ¿Había alguien más allí con vosotros?
Intenté recordar pero no veía su rostro.
—Sí, un hombre…Freddy se peleó con él pero no consigo…—mi respiración se aceleró todavía más—, no consigo….
—Vale, vale, vale…no pasa nada. Ahora estate tranquila. Necesitas recuperarte —apoyó la frente en mi mano—. Dios mio, pensé que te perdía…
Los nervios se apoderaron de mí al recordar aquellas imágenes, al ver a Fabián a mi lado sufriendo, el dolor me estaba volviendo loca…Las lágrimas empezaron a correrme por las mejillas.
—Lo siento, Fabián, siento…—necesitaba explicarle tantas cosas…Necesitaba pedirle que no me dejara, que me moriría sin él. Necesitaba que volviera a creer en mí.
—Shhhh….no tienes nada que sentir Ariadna —me dijo apoyando un dedo en mis labios. Me acarició la mejilla con dulzura—. Ya habrá tiempo para hablar, ahora necesitas descansar.
Respiré profundamente e intenté calmarme. La ansiedad sólo agudizaba mi dolor.
—¿Qué hora es?
—Son las diez de la mañana. Estuviste durmiendo desde que saliste del quirófano ayer por la tarde.
Había perdido completamente la noción del tiempo.
De repente sentí un enorme cansancio que me obligó a cerrar los ojos. Y antes de sumirme en un profundo sueño susurré:
—Creo que voy a descansar un poco.
—Descansa bonita. Yo velaré tu sueño.
Me desperté unas horas después. Una enfermera estaba inyectando algo en mi vía y al verme despierta sonrió.
—¿Cómo se encuentra? —me incorporé ligeramente en la cama. Seguía teniendo un dolor lacerante en el costado pero el resto de mi cuerpo respondía mejor a los movimientos. Ya no me sentía tan rígida y tan dolorida.
—Mejor, gracias.
—Le acabo de administrar otro calmante. Si necesita más no dude en llamarme. El doctor pasará dentro de cinco minutos para hablar con usted.
—Gracias. Oiga ¿sabe dónde está el chico que estaba antes conmigo?
—Ha salido hace un momento para hablar con la policía. Le están tomando declaración.
Asentí pensando en lo mal que lo debía estar pasando Fabián con aquella situación. Sin saber lo que había pasado, con su hermana en la UCI. Dios mío, Bárbara, ¿cómo estará?
—¿Me puede decir cómo está Bárbara Rivera?
—De momento sigue en cuidados intensivos, sin cambios.
Asentí agradeciéndola antes de que saliera de la habitación. Instantes después un señor de mediana edad, pelo canoso y bigote, vestido con un uniforme azul y bata blanca, entró en la habitación.
—Buenos días señorita Granados, soy el doctor Álamos, el médico que la operó. ¿Cómo se encuentra?
—Bueno, podría estar mejor.
Tras verificar la bolsa que estaba conectada a mi vía, apuntó algo en una libreta y se giró hacia mí.
—Necesito ver su herida. Discúlpeme —apartó la sábana que cubría mi cuerpo y me ayudó a desabrocharme el camisón de hospital que llevaba puesto. Tenía un vendaje rodeándome el tronco que cubría casi completamente mi abdomen. El médico me ayudó a incorporarme para quitarme la venda y levantó el apósito que cubría una cicatriz de unos diez centímetros perfectamente cosida.
—Oiga doctor —el médico continuó con su exploración palpando la cicatriz con delicadeza, luego mi vientre y por último me apuntó los ojos con una luz—, ¿qué fue lo que provocó mi herida?
Él se paró para mirarme, había captado toda su atención.
—Veo que no recuerda lo que ha pasado.
—Sí, sí que lo recuerdo pero no sé qué fue exactamente lo que me hirió.
—Fue algún tipo de arma blanca, señorita Granados, pero la policía le dará toda la información en cuanto esté algo mejor.
Asentí, aceptando aquella explicación por el momento. Cuando volviera Fabián seguramente podría arrojar un poco de luz sobre mis dudas.
—¿Tiene alguna pregunta más?
—¿Cuándo puedo irme? —el médico sonrió condescendiente antes de responder.
—Es muy pronto para decirlo, depende de su evolución. Enseguida viene la ginecóloga para examinarla.
—Vale, gracias.
Espera ¿qué ha dicho?
—¡Oiga! —grité, pero el médico ya había salido de la habitación y estaba en el pasillo hablando con una mujer de pelo rizo y gafas con su misma indumentaria. Los observé atenta viendo cómo la mujer entraba en la habitación tras despedirse del médico.
Al contrario que el cirujano, ella en ningún momento verificó mi vía ni apuntó nada en ninguna libreta. Simplemente acercó la butaca al borde de la cama y se sentó, sonriéndome con amabilidad.
—Soy la doctora Gutiérrez, la ginecóloga de guardia. ¿Cómo se encuentra?
Dudé antes de contestar.
—Pues un poco confundida la verdad. No entiendo por qué una ginecóloga…—interrumpí la frase a la mitad. El hecho de pronunciarlo en voz alta hizo que se formara una idea en mi cabeza. Abrí los ojos sorprendida y me llevé la mano a la boca. La doctora se dio cuenta de que había atado cabos y asintió.
—¿Estoy…embarazada?
—Así es señorita Granados. Afortunadamente la herida que tiene en el costado no causó ningún daño al bebé. El doctor Álamos hizo un trabajo excelente —las lágrimas asomaron a mis ojos y la doctora apoyó una manos sobre mi muslo para tranquilizarme—. Sé que en estas circunstancias esta novedad la satura todavía más, pero necesito que guarde la calma. La pérdida de sangre debilitó al bebé y necesita de todas sus fuerzas para recuperarse.
Reflexioné un momento…La boda de Lisa, en el hotel…Fue la última vez que Fabián y yo habíamos…Dios mío, voy a tener un hijo de Fabián. Me sequé una lágrima que descendió por mi mejilla y asentí. Era una noticia maravillosa y aterradora al mismo tiempo.
—¿De cuántas semanas estoy, doctora?
—Está usted de catorce semanas aproximadamente pero estábamos esperando a que se despertara para hacer las pruebas pertinentes.
Asentí todavía ensimismada por la noticia. La doctora seguía dándome todo tipo de detalles sobre las pruebas que tendría que realizarme pero yo ya reflexionaba sobre cómo decírselo a Fabián. Había tantas cosas que tenía que aclarar con él que no sabía por donde empezar.
Cuando la doctora me dejó sola, cerré los ojos apoyando la cabeza en la almohada y sonreí. A pesar de lo que había pasado, de lo aterrador de la situación, no pude evitar sentirme feliz por aquel bebé. Un hijo del amor de mi vida sólo podía aportarme felicidad.
Me incorporé con una mueca de dolor y miré a ambos lados para localizar mi móvil. Necesitaba llamar a mis padres para que no se preocuparan si se enteraban de algo. Lo vi apoyado en la mesita que tenía al lado derecho de mi cama. Estiré un brazo con cierto esfuerzo pero antes de poder cogerlo vi a Fabián aparecer en el umbral de la puerta. Estaba pálido y tenía la mirada perdida en algún lugar a sus pies. Entró en la habitación lentamente, sumido en sus pensamientos.
—Fabián ¿estás bien? —me olvidé completamente de la llamada y focalicé toda mi atención en Fabián.
—No, yo…acabo de…¿tú sabías algo de todo esto?
—¿Algo de qué? No sé de qué me estás hablando —tenía ganas de levantarme y ayudarlo a sentarse en la butaca.
—Lo de Bárbara…la policía me ha dicho…—no era capaz de pronunciar una frase entera sin interrumpirse. Me estaba asustando.
—¿Qué te dijo la policía?
—El tipo que os atacó…era…era…
—Fabián, habla, por el amor de Dios. Me estás asustando.
—Pertenecía a la banda de Freddy. Y al parecer Bárbara también.
Me quedé mirándolo con los ojos muy abiertos. No entendía nada de todo aquello.
—¿Bárbara también el qué?
—Bárbara pertenecía a la banda, trabajaba con ellos —me miró con decepción en la mirada—. ¿En qué me he equivocado con ella?
—No puede ser Fabián, seguramente se confundieron de persona —Fabián se había sentado en la butaca que había ocupado unas horas antes y negaba con la cabeza.
—Nos tenía engañados. La estaban vigilando a ella también, por eso la policía me utilizó. No sólo por Freddy, sino también por Bárbara. Qué ciegos hemos estado.
—No me lo puedo creer… —me quedé mirando la pared unos segundos—. ¿Pero no te dijeron qué hacían en el apartamento? ¿Qué fue lo que pasó?
Fabián cogió aire y empezó a hablar.
—Al parecer Bárbara había intentado dejar la banda varias veces. Pero una vez que estás dentro es muy difícil salir, no quieren dejar cabos sueltos. Discutía constantemente con Freddy por ese tema —carraspeó como intentando quitarse un nudo de la garganta—. La primera vez que dijo que salía de la banda, recibió una paliza. No fue Freddy quien la golpeó, nos equivocamos. La segunda vez fue ayer. Intentó esconderse en vuestro apartamento con la esperanza de que no la encontraran pero Freddy sabía que la buscarían hasta debajo de las piedras y fue allí para intentar protegerla. Pero llegó tarde…
Fabián enterró la cara en las manos. Alargué una mano para tocarlo e infundirle tranquilidad. Yo me había quedado muda con aquella historia, Bárbara iba a tener que darnos muchas explicaciones al respecto. Dejé que Fabián se calmase, mientras yo asimilaba toda la información. Al cabo de unos minutos, él levantó la cabeza para mirarme.
—Lo siento Ari, siento todo esto.
—No es culpa tuya Fabián. Tú siempre intentaste protegernos.
—Si yo no le hubiera pedido a Bárbara que se fuera de casa nunca te habríamos conocido y tú no estarías en esta situación.
Sacudí la cabeza, ¿cómo podía estar pensando eso?
—Fabián, volvería a pasar por esto mil veces más si eso me permitiera teneros en mi vida. Hay tantas cosas que tengo que decirte…
Fabián clavó sus ojos llorosos en los míos, cogió mi manos entre las suyas y se acercó a mí lentamente. Hacía tanto tiempo que no lo tenía tan cerca que un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Cuando tenía su boca a unos centímetro de distancia de la mía escuchamos a alguien tocar a la puerta.
Giramos nuestras miradas y vimos a Ian en el umbral, mirándonos sorprendido. Fabián se irguió sin quitarle los ojos de encima, a la defensiva.
—¿Qué hace él aquí?
— He venido a ver a Ariadna, me acabo de enterar de lo que pasó —avanzó unos pasos hacia el interior de la estancia y noté cómo Fabián tensaba todo su cuerpo. No podía creer que Ian se hubiese atrevido a aparecer tras la última discusión. Tenía la impresión de que nunca saldría de mi vida. Es tu jefe Ariadna, no va a salir de tu vida. Aclararía aquella situación en ese preciso instante.
—Fabián —le dije levantando la mirada hacia él, que seguía sin quitarle ojo a Ian—, ¿puedes dejarnos solos un momento?
Su cabeza se giró veloz hacia mi, sin poder creer lo que acababa de decirle.
—¿Qué? ¿En serio me estás pidiendo eso? —vi el dolor en su mirada. Podía imaginar lo que estaba sintiendo. Todo lo de su hermana le había caído encima como un jarrón de agua fría, y yo le estaba pidiendo que me dejara sola con el hombre que me había alejado de él. Aún me sorprendía que guardase tanto la calma. Yo habría explotado de ira.
—Por favor, sólo será un momento.
Se quedó observándome durante varios segundos sin moverse, analizando mi expresión, como si estuviera esperando a que le dijese que todo era una broma. Mantuve mi mirada firme, pidiéndole sin palabras que me entendiera. Necesitaba aclarar aquella situación de una vez, pedirle a Ian que se alejara y poder estar tranquilamente con Fabián para contarle que íbamos a tener un bebé. No sé si conseguí que Fabián comprendiese mi intención, pero salió a paso rápido de la habitación.
Lo que yo no sabía era que no debí alejarlo de mi lado en ese momento porque aquella mirada llena de duda y de miedo sería la última que Fabián me dedicaría.
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—Pensé que te habías ido ya a Nueva York —dije seca.
—No quería irme sin hablar contigo primero —Ian se acercó a mi cama despacio—. Dios mío, Ariadna, casi me muero del susto cuando me enteré de lo del atraco.
¿Qué atraco?
Ian debió leer la confusión en mi cara porque enseguida preguntó:
—¿Fue un atraco no? La policía me dijo que habían entrado a robar a tu casa y te habían atacado.
Dejé que creyera la historia que le habían contado. En esos momentos no me apetecía dar explicaciones.
—Sí, así es. Sólo fue un susto —Ian me pidió permiso para sentarse en la cama a mi lado. Suspiré y me hice a un lado para dejarle sitio pero cuando intentó cogerme la mano lo rechacé educadamente—. Ian, necesito que aclaremos esta situación. Creo que te dejé bastante claro que no quería volver a verte.
—Ariadna, ayer no me dejaste explicarme. De verdad que todo lo que ocurrió con Ágata no tiene nada que ver contigo. Cuando empecé mi relación con ella ni siquiera sabía que trabajabas para mí. Tienes que creerme, por favor.
La expresión de su cara denotaba sinceridad. Pude ver la súplica en su mirada y tuve la impresión de que últimamente me había suplicado muchas veces. Quizás estaba siendo demasiado cruel con él, al fin y al cabo se había portado bien en los últimos meses que habíamos compartido en Nueva York.
—Está bien, te creo. Pero aún así, sabes que no podemos estar juntos.
—No hables por mi, Ariadna. Yo sí puedo y quiero estar contigo.
Sacudí la cabeza.
—Lo que pasó en Nueva York fuer un error, Ian. Me dejé llevar por viejos sentimientos que no debieron volver jamás.
—¿Por qué no, Ariadna? Los dos hemos sentido lo mismo estas últimas semanas.
—Yo no, Ian. Confieso que hubo un momento en que confundí el pasado con el presente y quizás albergué dudas sobre lo que sentía realmente. Me quité un peso de encima perdonándote, y eso no va a cambiar. Te libero de toda culpa que pudiste acarrear todos estos años. Pero una cosa es el perdón y otra muy distinta es el amor. Y yo quiero a Fabián.
Ian se quedó callado, mirándome. Parecía reflexionar sobre mis palabras. Luego se levantó de la cama lentamente y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Unos segundos después asintió.
—Lo siento, pensé que quizás…
—No lo sientas. Ian. Está bien. Ambos nos dejamos llevar por la cercanía, por viejos sentimientos, por recuerdos del pasado. No es culpa tuya, ni mía. Simplemente mis sentimientos son los que son y quería aclararlo contigo para que no haya ningún tipo de duda en el futuro si nos volvemos a encontrar.
Ian había bajado la mirada hacia una mancha que había en el suelo. Cuando volvió a mirarme una pequeña sonrisa apareció en su rostro y asintió.
—Acepto la derrota —sentí un alivio al escuchar aquello—. Pero que conste que me vas a tener que seguir aguantando como jefe.
Lo dijo levantando un dedo amenazador seguido de una risa que se me contagió.
—Gracias por ponérmelo tan fácil.
—De hecho, no voy a ponértelo fácil —lo miré extrañada—. He leído unas cuantas páginas de tu manuscrito y si no fuera porque vine corriendo a verte, seguiría leyendo hasta el final. ¡Es increíble! Me gustaría que en Ginebra siguieras escribiendo.
¿En Ginebra?
Había olvidado completamente mi ascenso. Con todo lo que había pasado mi trabajo había quedado relegado a un segundo plano.
—Ian, yo…hay algo más que necesito decirte —Ian soltó un suspiro bromeando.
—¿Todavía hay más? —lo miré con una mueca de culpa antes de continuar.
—Verás, con respecto a irme a Ginebra…yo…
En esos momentos escuchamos un alboroto de médicos y enfermeras en el pasillo y ambos nos quedamos observando la puerta entreabierta, esperando a que el ruido cesara para continuar con la conversación. Ian volvió a girarse hacia mi.
—¿Y bien? ¿Qué me decías sobre Ginebra?
—Lo que quería decirte es que en realidad yo no quiero…
Un lamento desgarrador proveniente del pasillo me impidió seguir hablando. Noté un nudo en el estómago al reconocer la voz de Fabián entre sollozos. De repente la puerta entreabierta se me antojó demasiado lejana para alcanzarla, pero necesitaba saber qué estaba pasando. Deslicé mis piernas fuera de la cama y me quité la vía con una mueca de dolor. Apoyé mis pies descalzos sobre el frío pavimento y cuando Ian se dio cuenta de mis intenciones, se acercó a mi para agarrarme por un brazo.
—Ariadna ¿qué haces? No puedes levantarte. Déjame ayudarte a acostarte de nuevo.
—No, necesito salir a ver qué pasa.
—Ariadna…
—Ian, puedes ayudarme o apartarte de mi camino, pero voy a salir con o sin tu ayuda.
Al escuchar la determinación en mi voz se dio por vencido y me ayudó a avanzar hacia la puerta. La herida me obligaba a caminar ligeramente encorvada y demasiado lenta para mi gusto en esos momentos, pero a medida que me acercaba a la puerta mi ansiedad crecía. Los lamentos de Fabián habían cesado y no tenía ni idea de lo que estaba pasando ahí fuera. Me agarré a la pared en cuanto llegué a la puerta de la habitación y salí al pasillo mirando a un lado y a otro buscando respuestas. Me encontré a Fabián sentado en el suelo al fondo del pasillo con la cabeza apoyada en sus antebrazos que reposaban sobre sus rodillas dobladas. Una enfermera estaba inclinada a su lado hablando con él. Lo llamé por su nombre pero estaba demasiado lejos para escuchar mi débil voz. Todo tipo de imágenes se sucedían en mi cabeza pero había una que aparecía una y otra vez. Bárbara. Si Fabián estaba así, si había sido realmente él a quién había escuchado gritar hacía unos segundos sólo podía querer decir una cosa. Le había sucedido algo a Bárbara. Quizás su estado había empeorado, o le habían dado un diagnóstico no muy alentador. Fuera lo que fuese, tenía que saber lo que había pasado.
Sin poder despegarme del umbral de la puerta por miedo a caerme y con Ian todavía sujetándome por un brazo, paré a una de las enfermeras que caminaba apurada hacia Fabián.
—Disculpe —ella se giró hacia mí, reprobando por un momento el verme allí de pié en vez de en mi cama, pero parecía demasiado ocupada como para pensar en eso en ese instante— ¿puede decirme qué ha pasado?
—Es información reservada señorita, vuelva a su cama, necesita descansar —la enfermera volvió a emprender la marcha por el pasillo.
—¿Ha pasado algo con Bárbara? —le grité. Ella se paró y retrocedió unos pasos hacia mi, bajando la voz.
—El señor Rivera le dará toda la información más tarde. Haga el favor de bajar la voz y volver a su cama.
La miré suplicante.
—Por favor…es mi amiga.
La enfermera dudó unos segundos, miró hacia Fabián un momento, y volvió a mirarme con semblante serio.
—Lo siento mucho, señorita Granados —la miré exasperada por no querer decirme nada, pero enseguida me di cuenta por su expresión que lo que sentía era la noticia que iba a salir por su boca—. La señorita Rivera ha fallecido.
El corazón se me paró. Mis piernas flaquearon, impidiendo sostenerme durante más tiempo. El mundo a mi alrededor empezó a girar, obligándome a agarrarme a Ian mientras mi cuerpo descendía hasta quedar sentado en el suelo. Creí que iba a desmayarme. Ya no sentía el dolor de mi herida. Un dolor más fuerte en mi pecho había acaparado toda mi atención. Me faltaba el aire, no podía respirar y las lágrimas empezaron a bajar por mis mejillas, implacables. Ian se agachó a mi lado, y me refugié en sus brazos que intentaban consolarme sin conseguirlo.
Negué con la cabeza. Aquello no podía ser cierto, no podía estar pasando. Seguro que era todo producto de mi imaginación.
Me bastó una mirada hacia donde estaba Fabián para darme cuenta de lo real que era. Estaba tan abatido que sólo una noticia tan devastadora podía ser la causa.
No sé cuánto tiempo me quedé allí sentada en el suelo llorando. Ian me sostenía entre sus brazos sin atreverse a pronunciar palabra. No había consuelo en el mundo que pudiera hacerme sentir mejor en ese momento. Era un dolor tan desgarrador que creía que me iba a morir.
Nunca más volvería a ver la cara sonriente de mi amiga. No volvería a reírme de sus ocurrencias. No volvería a arrastrarme con ella a sus locuras. Nunca más.
Cuando mi llanto se fue calmando me incorporé lentamente con la ayuda de Ian. Él me dio un vaso de agua que la enfermera le había dado pero lo rechacé. No quería nada. Sólo quería una cosa. Quería acercarme a Fabián y abrazarlo lo suficientemente fuerte para absorber todo su dolor. Sin decir una palabra me dirigí a paso lento hacia el fondo del pasillo. Con una mano me apoyaba en la pared, la otra me la sostenía Ian, quien había intuido mis intenciones sin intentar disuadirme en ningún momento. Pero entonces, cuando estaba a un par de metros de Fabian, este levantó la mirada hacia nosotros sin mirarme directamente. Sus ojos anegados en lágrimas miraban a algún lugar entre Ian y yo, como si formáramos una única figura. Y vi tanto rencor en su rostro que mi corazón se comprimió todavía más. No esperó a que nos acercáramos. No dijo ni una sola palabra. En ningún momento me miró a los ojos. Sólo se levantó y se alejó.
Y todo mi universo se fue con él. 





EPÍLOGO


Dos semanas después…


Cerré la enorme maleta que yacía sobre la cama y miré alrededor por si me quedaba algo por recoger. Si me quedaba mucho más tiempo en aquel apartamento me echaría a llorar, así que cogí la maleta y salí de la habitación. Al pasar por delante del que había sido el cuarto de Bárbara bajé la cabeza, evitando mirar. No podía soportar el dolor que me provocaba su ausencia. No podía creer que no fuera a volver a verla.
Recorrí por última vez el pasillo de aquel apartamento que olía a recién pintado. Habían eliminado todas las manchas de sangre antes de que yo volviera del hospital.
Aquel apartamento había conocido a dos Ariadnas diferentes y siempre quedaría en mi memoria como mi hogar. La Ariadna que había llegado, miedosa, cohibida, cómoda dentro de su burbuja, no tenía nada que envidiarle a la que se iba, valiente, segura de sí misma, capaz de afrontar cada desafío que la vida le ponía. O quizás sí, quizás le envidiaba el no haber sentido el dolor de una pérdida. Pero ambas tenían heridas. Heridas cicatrizadas, cerradas y olvidadas. Y otras abiertas de par en par, lacerantes e imposibles de curar, por mucho que pasase el tiempo.
No había vuelto a saber nada de Fabián. No había contestado a mis llamadas. No me había abierto la puerta de su casa y Papucho me había suplicado que me alejara. No había podido decirle todo lo que guardaba en mi interior.
Dos semanas después de la muerte de Bárbara me marchaba de Corell para ocupar mi puesto de directora adjunta en Ginebra. Dejaba atrás el amor de mi vida y me llevaba un gran vacío en el corazón.
Me subí al taxi que me llevaría al aeropuerto, apoyé mis manos en mi vientre, sintiendo la pequeña protuberancia que empezaba a formarse y me preparé para empezar de cero, una vez más.
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